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PRESENTACIÓN
Basta con hojear un periódico de un día cualquiera para co­

rroborar la capacidad violenta del ser hum ano. La inform ación 
sobre hom icidios, abusos y agresiones dom ésticas com etidas a 
diario nutre páginas enteras com o reflejo de un siniestro e in ­
com prensible lado de la naturaleza hu m ana que es capaz de 
atentar, sin m iram ientos, contra los principios básicos de la su­
pervivencia de la especie.

Este fenóm eno terrible, m ucho más presente y cotidiano de 
lo que obviam ente se desearía, ha sido constante objeto de estu­
dio y reflexión a lo largo de la historia. No obstante, la tecnolo­
gía actual y el desarrollo de las neurociencias ha permitido a los 
científicos llegar hasta algunos de los rincones más oscuros del 
cerebro, en un in ten to  por desentrañar los factores biológicos 
—incluidos los genéticos— , psicológicos y sociales que detonan 
el com portam iento agresivo. No cabe duda de que detectar la 
relación que existe entre la violencia y todo aquello que la preci­
pita es la mayor herram ienta para su prevención y tratam iento.

Este libro, que hoy llega felizmente a su segunda edición, es el 
resultado de años de trabajo de la doctora Feggy Ostrosky-Solís y 
su equipo de asistentes. Investigadores de nuestro país que han 
cumplido con su labor de atender, a través de la ciencia, una de 
las múltiples necesidades de saber que tenem os com o sociedad, 
aportando hallazgos y conclusiones sobre los fenóm enos que 
inciden en nuestra vida diaria.
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Mentes asesinas es el resultado de un círculo virtuoso que in i­
ció con una inquietud legítima de la Dra. Ostrosky y que siguió 
cuando las autoridades correspondientes facilitaron el acceso a 
una fuente de inform ación que, por su naturaleza, sabemos res­
tringida y difícil de acceder. Ostrosky indagó, analizó y obtuvo 
resultados utilizando las más actuales técnicas neuropsicológi- 
cas, electrofisiológicas y de neuroim agen, y generó una precisa 
base de datos acerca del com portam iento de los crim inales más 
terribles de la historia reciente de nuestro país. En este proceso, 
merece especial m ención el trabajo que Ostrosky llevó a cabo en 
el caso de Juana Barraza — la "M ataviejitas"— , la asesina serial 
que puso de cabeza a la policía m exicana y cuyo expedientf 
neuropsicológico se presenta aquí com o un docum ento sin pre 
cedentes. Además, en esta segunda edición, se suman capítulo1 
nuevos que arrojan luz sobre el fenóm eno delictivo que desafor 
tu nadam ente se ha disparado dentro de nuestro país. Por ur 
lado, se ha agregado una ap roxim ació n  para com prender e 
constante auge del oficio de los sicarios que ha tenido un des 
pertar terrible dentro de la llam ada "guerra contra el narco",) 
que alcanza una patética expresión en el caso de "el Ponchis", ut 
asesino de apenas 14 años de edad. Y por el otro, una mirada ana 
lítica a uno de los expedientes más siniestros y sintomáticos de 1 
actividad delictiva en nuestro país: el Caníbal de la Guerrero.

Enhorabuena por este volúm en de Mentes asesinas, corregid 
y aumentado.

Iván Carrillo / Editor general revista Q¡
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INTRODUCCIÓN
¿Cuándo se convierte la agresión en violencia?, ¿cóm o se desa­
rrollan las personalidades psicópatas?, ¿existen regiones especí­
ficas en el cerebro que causan este trastorno de la personalidad?, 
¿cómo se construye el razonam iento m oral?, ¿qué m ecanism os 
dominan la m ente de los asesinos?

La evolución de las neurociencias nos ha permitido sondear 
y desvelar algunos de los más oscuros misterios de la m ente hu­
mana. Una de las líneas fundam entales de investigación del La­
boratorio de Neuropsicología de la Facultad de Psicología de la 
UNAM pretende averiguar la manera en que se gesta la violencia 
en el cerebro hum ano. Para alcanzar este objetivo, hem os reali­
zado durante años un com pletísim o estudio m ultidisciplinario 
en la m ente de algunos de los peores crim inales que ha conoci­
do la historia reciente.

Entre ellos, sobresale el estremecedor caso de la m ultihom i- 
cida Juana Barraza, m ejor conocida com o la "M ataviejitas", el 
cual representó una oportunidad invaluable para la ciencia . 
Aunque suene aterrador, existen m uchas personas com o Juana 
alrededor de nosotros. El origen de esta form a de com porta­
miento puede ser diverso y va desde una alteración neurológica, 
como un traum atism o craneoencefálico, hasta los estímulos re­
cibidos en el medio en el que se nace, el tipo de educación reci­
bida, la sociedad en la que se vive, los modelos paternos con los 
que se cuenta o la interacción de todos estos factores.
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Ni el encarcelam iento ni la pena de m uerte, dos de las res­
puestas que com únm ente ofrecen las sociedades para controlar 
a estos individuos, contribuyen a nuestra com prensión del pro­
blema, y m ucho m enos a su solución. No podemos decir lo m is­
mo de la ciencia. En los últim os 20 años, la investigación nos ha 
permitido entender las distintas maneras en que se m odulan los 
conceptos del bien y del mal. Varios experim entos han m ostra­
do cóm o las características físicas del cerebro y los estím ulos 
afectivos que tenem os en la infancia tienen una im portante in ­
fluencia sobre el pensam iento, las em ociones y los conceptos de 
"m oralidad".

Los estudios practicados señalan que en m uchos psicópatas 
y m ultihom icidas existen variaciones genéticas que generan al­
teraciones en las concentraciones de neurotransm isores y/o m o­
dificaciones en diversas estructuras cerebrales que son congéni- 
tas, y que p red isponen a los ind ividuos a ten er cond uctas 
violentas. Otras investigaciones han revelado cóm o una in fan ­
cia carente de afectividad transform a negativam ente la concep- í 
ción que tenem os del m undo. Nace así el interrogante: ¿son es- i 
tas personas libres para escoger entre el b ien  y el m al, o son . 
esclavos de su condición biológica y de las circunstancias?
Y otro más dram ático aún: ¿podem os las personas "norm ales" 1 
llegar a presentar este tipo de conductas irracionales?

Este libro plantea la existencia de m ecanism os sociales, bio­
lógicos y genéticos que tienen un papel decisivo en la configu­
ración del libre albedrío, así com o los resultados de m últiples 
estudios de formas extrem as de com portam iento, con el fin de 
com prender la tenue frontera que divide lo norm al de lo pato­
lógico y lograr, algún día, descifrar en su totalidad el fenóm eno 
de la violencia y, en su m om ento, evitarlo.
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CAPÍTULO I 
COMPRENDER LA VIOLENCIA
Quién no se ha preguntado, ante el saldo de hechos trágicos y 
deleznables, qué m otiva a los seres hum anos a dañar a sus fam i­
liares o a personas extrañas, y si pueden estos impulsos y accio­
nes controlarse o prevenirse.

Las conductas violentas son, de m anera alarm ante, cada vez 
más com unes en nuestra sociedad y se consideran en la actuali­
dad un problem a de salud pública. Se presentan en diferentes 
niveles, que van desde el abuso dom éstico hasta el crim en en las 
calles y el hom icidio. Según las estadísticas del INEGI, esta causa 
de muerte sigue siendo la segunda en adultos jóvenes (de 15 a 
29 años) con 12.4%  en el 2005, ocupando el segundo lugar des­
pués del muy general apartado que engloba todas las defuncio­
nes por "accidentes", el cual abarca 31.1% .

La posiblidad de ser en cualquier m om ento una víctim a más 
del crim en nos hace vivir con miedo constante, lo que tiene un 
serio im pacto en nuestra calidad de vida, y de alguna m anera 
pasa a ser un factor que determ ina todas nuestras actividades: 
los lugares que frecuentam os, el tiem po que perm anecem os en 
ellos, el tipo de seguridad que tratam os de obtener, cóm o nos 
vestimos, a qué hora salimos de casa, e incluso dónde y cuándo 
trabajamos. Sin duda, la v iolencia, la agresión y el hom icid io 
imponen elevados tributos en la actualidad.
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En un esfuerzo por com batir esta tend encia, se han  in cre­
m entado el núm ero de investigaciones dirigidas a entender sus 
causas y desarrollar así tratam ientos efectivos. El punto de parti­
da natural es saber qué entendem os por agresión y qué por vio­
lencia, y definir si se trata o no de fenóm enos diferentes.

Agresión benigna y agresión maligna

Violencia y agresión parecen ser palabras sinónim as. Sin embar­
go, la violencia se distingue de la agresión en que esta últim a 
cum ple una im portante y prehistórica función  biológica en la 

adquisición y defensa del territorio.
Filósofos y psiquiatras d istinguen 

entre una agresión benigna y una agre­
sión m aligna, tam bién llam ada v io len­
cia. La agresión benigna es una reacción 
espontánea y breve para protegernos del 
peligro que nos acecha, en tanto que la

Algunas personas bajo estas 
circunstancias negativas, 
encuentran placentero 
dañar, m atar y destruir. 
Desafortunadamente, en 

nuestra vida cotidiana es 

posible encontrar múltiples 
ejemplos de este tipo de 
personalidades.

agresión m aligna im p lica el deseo de
dañar a los dem ás por un placer pura­
m ente sadista.

Cabe preguntarnos de qué manera 
surge la personalidad que despliega la 

a g re s ió n  m a lig n a . N o rm a lm e n te , las p e rso n a s  sien ten  
la necesidad de ajustarse a las reglas de la sociedad, del trabajo 
y, en general, de la autoridad. Empero, la falta de libertad para' 
tom ar d ecision es, así com o la in cap acid ad  para encontrar 
un significado y un verdadero sentido de la vida, en ocasiones 
pueden derivar en resentim ientos y de ahí en agresión sadista 

y m aligna.

¿Cómo se m anifiesta esta hostilidad? Algunas personas, bajo 
estas circunstancias negativas, encuentran placentero dañar, m a­
tar y destruir. Desafortunadamente, en la vida cotidiana es posi­
ble encontrar múltiples ejem plos de este tipo de personalidades. 
Por ejemplo, los hombres que agreden a su m ujer y demandan la 
atención de la más m ínim a necesidad; la madre que se im pone a 
sus hijos y abusa de su debilidad; o bien, los jefes que desde su 
pequeño coto de poder gozan abusando de la autoridad hum i­
llando a los empleados de rango inferior.

Ingredientes de la violencia

La violencia es una cond ucta agresiva De acuerdo con Konrad
que tiene com o fin causar daño físico o Lorenz, Premio Nobel de 
psicológico. Hay que notar que en esta Medicina y Fisiología en 
definición, la palabra intención es central, 1973, todos somos portado- 
ya que el daño físico o psicológico que res de un animal que quiere 

ocurre por accidente o sin intención, no manifestarse, pero que 

es ni debe ser considerado v io len cia . siempre logra ser reprimido 

Esto es: hay agresión sin violencia, por gracias a un enérgico siste- 
ejemplo, cuando nos defendemos de un ma de control. Para Lorenz 
ataque físico, pero no existe la violencia es precisamente esta repre- 
sin agresión, ésta siempre será ejercida sión la que nos hace libres, la 
con el propósito de causar daño. que nos convierte en seres

Acerca de estos dos térm inos se han humanos,
investigado sus dim ensiones psicológi­
cas, antropológicas y biológicas. En ellas, se arguye con frecuen­
cia que la agresión en el hum ano no es innata, sino aprendida, 
imbuida con la cultura. En particular, los antropólogos sostienen 
que muchas sociedades humanas son pacíficas y que cuanto más
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prim itivas son (por ejem plo, las de cazadores y recolectores), 
m enos agresividad m uestran y más valoran ciertos atributos 
com o la com pasión y la solidaridad.

No opinan lo m ism o los etólogos — científicos dedicados al 
estudio del com portam iento  anim al—  ni los genetistas. Para 
ellos, en la agresión existe una tendencia filogenética (adapta­
ción evolutiva) y neuroquím ica. De acuerdo con Konrad Lorenz, 
Prem io Nobel de M edicina y Fisiología en 1973, todos somos 
portadores de un anim al que quiere m anifestarse, pero que 
siem pre logra ser reprim ido gracias a un enérgico sistem a de 
control. Para Lorenz es precisam ente esta represión la que nos 
hace libres, la que nos convierte en seres hum anos. En este siste­
ma, el cerebro es el órgano que rige nuestra conducta y, por lo 
tanto, el objeto de estudio fundam ental para conocer el origen 
de este com portam iento.

La frágil morada del alma

A finales del siglo XVII Shakespeare escribió: "el cerebro es la 
frágil morada del alm a". En sus palabras el dramaturgo sugiere 
la existencia de una línea muy tenue entre la salud m ental y la 
enfermedad. Ciertam ente todos experim entam os tristeza y pre­
ocupación, pero cuando estas em ociones son excesivas e inapro­
piadas a las circunstancias, pasamos de lo norm al a lo patológi­
co. Así, la distinción entre tristeza y depresión, miedo y fobias, 
alegría y m anía o agresión y violencia puede llegar a ser suma­
m ente sutil.

Desde el punto de vista biológico, las em ociones tienen un 
sustrato orgánico en el cerebro y, en m uchos casos, han sido 
bien localizadas y estudiadas. En este sentido es indispensable
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recordar que el com portam iento agresivo puede tener su origen 
en m últiples factores. Éstos pueden ser hereditarios o aprendi­
dos durante el desarrollo, o bien generados por una interrela- 
ción entre ambas fuerzas.

En este sentido han coexistido dos visiones principales que 
pretenden explicar el origen de la agresión. La primera, postula­
da por Jean  Jacques Rousseau en el siglo XVIII, supone que los 
seres hum anos nacen fundam entalm ente buenos y se vuelven 
agresivos o violentos durante su desarrollo com o resultado del 
aprendizaje cultural. Esta visión es la base de la Teoría del Apren­
dizaje Social de renom brados psicólogos contem poráneos com o 
el estadounidense Alfred Bandura. Así lo corrobora un docu­
mento de la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos 
de N orteam érica que postuló en el 2005  que "las perspectivas 
psicológicas modernas enfatizan que las m anifestaciones agresi­
vas y violentas son conductas aprendidas, asociadas a la frustra­
ción, y que el aprendizaje ocurre a través de la observación de 
modelos de estas conductas".

La segunda te o ría  p ro v ien e  del p e n sa m ie n to  de filó so ­
fos com o el inglés Thom as Hobbes, autor del clásico Leviatán, 
así como de estudiosos de la conducta anim al com o el zoólogo 
austríaco Konrad Lorenz. En ella, se postula que los niños apren­
den a no ser agresivos. Nacemos con tendencias egoístas y agre­
sivas y durante el desarrollo es necesario aprender a inhibir di­
chas tendencias. Desde esta perspectiva, la agresión se entiende 
como un desorden de autorregulación que refleja disposiciones 
conductuales inestables, presentes desde el n acim ien to  y que 
pueden tener un origen neurológico.
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Ser o no ser

Ambas visiones, tanto el aprender a ser com o el aprender a no ser 
agresivo, al final no resultan com pletam en te contradictorias. 
Los estudios longitudinales o de seguim iento a largo plazo en 
los que se observan las conductas agresivas y violentas en niños 
y niñas desde el nacim iento hasta la adolescencia, m uestran que 
pueden existir subgrupos en estas maneras de com portam iento. 
Es decir, nacem os con una predisposición a la agresión y poste­
riorm ente aprendem os en qué m om en to  podem os y debem os 
expresar o in h ib ir estas tendencias. De tal m anera, es posible 
concluir que el enfoque biológico enfatiza que la agresión es in ­
herente al ser hum ano com o m edio de supervivencia, pero que 
la conducta agresiva es resultado del aprendizaje social.

Asimismo, desde la perspectiva de la sociobiología se consi­
dera la agresión com o un com portam iento con fines adaptativos 
que se ha desarrollado a lo largo de la evolución. Esta visión pos­
tula que, biológicam ente, todas las especies animales participan 
en conductas agresivas, ya sea en forma de gestos amenazadores 
o de ataques reales dirigidos hacia otro animal; que existen bases 
biológicas de la conducta agresiva, y que determinadas estructu­
ras cerebrales así com o diversas horm onas y neurotransmisores 
(sustancias que fungen com o m ensajeros cerebrales) las regulan. 
Es im portante enfatizar que las horm onas y las sustancias quí­
micas no producen la conducta agresiva: lo que hacen es reducir 
nuestro umbral para expresar la agresividad.
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El enojo y la hostilidad

La agresión es una respuesta a un estado em ocional. El estado 
perm anente del en o jo  se denom ina hostilidad. Podemos decir 
que de alguna manera todos conocem os lo que es el enojo pues­
to que lo hemos experim entado, ya sea com o una molestia pasa­
jera o com o una explosión de ira. A pesar de ser una em oción 
humana sana, cuando sale de nuestro control se puede convertir 
en una em oción destructiva que conduce a problem as fam ilia­
res, sociales y laborales y que afecta seriamente la calidad de vida.

El enojo puede ocurrir com o una respuesta a la frustración, 
la cual, a su vez, surge cuando no obtenem os lo que deseamos, 
o cuando alguien o algo interfiere con la obtención de una meta 
deseada y anhelada. Los acontecim ientos que provocan frustra­
ción pueden ser físicos (por ejem plo, cuando nuestro auto se 
descom pone y tenem os una cita m uy im portan te, o cuando 
tenemos un m alestar en el cuerpo que no podem os aliviar), 
o psicológicos (com o ocurre cuando somos hum illados y trata­
dos injustam ente, o cuando tenem os expectativas poco razona­
bles y exigim os que todo se haga exactam ente com o nosotros 
deseamos).

De esta m anera podem os ver cóm o el en o jo  puede ser un 
motor que nos ayuda, en algunas ocasiones, a obtener lo que 
deseamos. Sin embargo, hablam os de un arma de dos filos, pues­
to que podemos utilizarlo inconscientem ente para culpar a los 
demás de nuestras lim itaciones, para justificar nuestra opresión 
hacia otros, para elevar nuestro ego, para disfrazar nuestros ver­
daderos sentim ientos, o bien para ocultar otras em ociones. Un 
ejemplo muy com ún sucede cuando reaccionam os de m anera 
agresiva o poco amigable ante una persona o una situación am e­
nazante. En el fondo lo que sucede es que tenem os m iedo.
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La forma instintiva y natural de expresar el enojo es respon­
der agresivamente. La agresión es una respuesta adaptativa a la 
am enaza; inspira conductas y sentim ientos poderosos que per­
m iten luchar y defendernos cuando somos atacados. Una cierta 
cantidad de en o jo  es necesaria para la supervivencia, com o 
cuando alguien nos está utilizando o atacando y el eno jo  nos 
m otiva a tom ar acciones, no necesariam ente agresivas, para co­
rregir dicha situación. No obstante, el eno jo  extrem o e in co n ­
trolado genera ira y ésta, además de ser la em oción más peligro­
sa, es probablem ente la fuente de algunos de los principales 
problemas que am enazan a nuestra sociedad: violencia, crimen, 
abuso de la pareja y de los niños, relaciones torm entosas, malas 
condiciones en el trabajo, estados de salud precarios (com o do­
lores de cabeza, hipertensión, alteraciones gastrointestinales y 
ataques cardiacos, entre otros).

La manifestación del enojo

Hay una gran variedad de procesos conscientes e inconscientes 
para controlar los sentim ientos de enojo. Existen tres diferentes 
formas de m anejarlo: com unicación, supresión y hostilidad.

1) C om unicación. Expresar nuestros sentim ientos de enojo : 
de forma asertiva y no agresiva: Es la forma más sana de ex­
presar el enojo. Para lograrlo, necesitam os aprender a expo­
ner nuestras necesidades así com o la form a de alcanzarlas 
sin dañar a los demás. Ser asertivo no significa ser deman-. 
dante, sino respetuoso de uno m ism o y de los otros.

2) Supresión. Esconder el enojo o suprimirlo: También deno­
m inado agresión pasiva o conductas pasivo-agresivas, que
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consisten en liberar el eno jo  a través de la oposición sutil o 
pasiva. El m ejor ejem plo de esto es cuando una persona dice 
estar cansada, no responde y actúa com o si no entendiera 
instrucciones. Asimismo puede ser im puntual, exagerar las 
fallas de los otros, o pretender estar de acuerdo con todo lo 
que se le dice, pero sin hacer lo que se le pide o negando el 
sentim iento de enojo con la respues­
ta de que "todo está b ien".

Victimizarse es otra forma de m a­
nifestar el en o jo  suprimido. Se asu­
me que alguien o alguna situación 
nos ha maltratado, pero en lugar de 
acusar o id en tificar al que com ete 
el abuso, la persona siente que "el 
m undo está en su c o n tra " , o que 
"los otros in tentan hacerla sentir m i­
serable". Las víctim as se sienten desamparadas e im potentes, 
y por eso tom an poca responsabilidad de lo que les sucede.

3) Hostilidad. Las personas que se com padecen de sí mismas, 
son pesimistas, siempre están tristes, o son extrem adam ente 
celosas, probablem ente están encubriendo una enorm e hos­
tilidad. Las personalidades perm anentem ente cínicas y agre­
sivas hacia los demás, que hacen com entarios hirientes y do­
lorosos, son aquellas que no han aprendido cóm o expresar 
de manera constructiva su enojo  y, en consecuencia, no tie­
nen relaciones interpersonales exitosas. Este tipo de enojo, 
además de afectar nuestra salud psicológica, se puede volcar 
hacia uno m ism o y causar serias enferm edades físicas. En 
este caso, lo natural es preguntarse qué se puede hacer y en 
qué consiste tal reacción.

El enojo extremo e incontro­
lado genera ira y ésta, ade­
más de ser la emoción más 

peligrosa, es probablemente 

la fuente de algunos de 
los principales problemas 
que amenazan a nuestra 

sociedad.
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Nueve pasos para controlar el enojo

1) M ida su enojo. El prim er paso para lograr controlar el 
enojo es analizar qué tan enojado está. En el siguiente cues­
tionario califique con 0 o con 1 punto las siguientes afirma­
ciones (donde 0 es No y 1 es Sí):

f  ■
__ Las personas le dicen que es necesario que se calme.
__ Se siente tenso la mayor parte del tiem po.
__ Cuando está enojado, se reprime o bloquea durmiendo, co­

m iendo o viendo la televisión. í
__ Fuma o bebe diariam iente alcohol para calmarse.
__ Tiene dificultades para conciliar el sueño.
__ Se siente incom prendido la mayor parte del tiempo.
__ Sus fam iliares y seres queridos le dicen que los está lasti­

m ando.
__ Sus amistades ya no lo buscan.
__ Frecuentem ente grita y maldice.

Si contestó afirm ativam ente a seis de las nueve preguntas, e¡ 
im portante que aprenda técnicas para controlar su enojo.

2) Identifique su enojo. De la lista siguiente m arque cómc 
se siente:
( ) ansioso ( ) inútil ( ) hostil ( ) deprimido ( ) malo 
( ) con deseos de venganza ( ) amargado ( ) rebelde 
( ) paranoico ( ) víctim a ( ) atontado ( ) sarcástico 
( ) frustrado ( ) destructivo
El objetivo de lo anterior es que el enojo sea más específico 
ya que es difícil m anejar un enfado encubierto o difuso.

3) A nalice: ¿Qué le causó o está  cau sando enojo? Si lo
gram os enfocarnos en el in cid en te  específico que dispan 
nuestro en o jo , es más fácil com prender y m anejar nuestii 
agresión.
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4) Especifique con quién está enojado:
( ) con usted m ism o ( ) con su pareja ( ) con su socio 
( ) con su jefe ( ) con sus hijos ( ) con su dios 
( ) con su vida ( ) con sus padres ( ) con la sociedad 
( ) no sabe

5) Identifiqu e o d escrib a  asp ectos específicos de su 
enojo. Por ejem plo , adem ás del en o jo , ¿cuáles son otros 
sentimientos que lo invaden? Si el enojo es causado por una 
persona específica, analice: "m e causa resentim iento cada 
vez que tengo que ceder a todo lo que se me pide", "m e hace 
sentir débil" o "m e critica y me hace sentir que no valgo, 
que soy un inútil o poco querido".

El objetivo es identificar los sentim ientos que subyacen a 
su enojo, ponerlo en perspectiva.

6) Frecuentem ente nos enojam os cuando sentim os que 
no somos valorados. Es difícil respetar a alguien a quien 
consideremos estúpido, inadecuado o desamparado y cuan­
do esos sentim ientos son hacia nosotros m ism os, nos des­
truyen. Si esto es parte de lo que le está sucediendo, el pri­
mer paso para m anejarlo es cambiar la autodenigración por 
el autorrespeto.

7) Analice la in tensidad y el grado de co n tro l que tie ­
ne sobre su enojo. Aprenda a utilizar m étodos que lo ayu­
den a no perder el control. Por ejem plo, practique técnicas 
de relajación que incluyan respirar profundam ente desde el 
diafragma (respirar desde el pecho no lo relaja), además de 
repetir frases com o "relájate" y "calm a".

Intente reestructurar sus pensam ientos. Durante el enojo 
nuestros pensam ientos tienden a ser exagerados e irraciona­
les, lo que a su vez dispara más enojo que se puede convertir 
en ira. En lugar de utilizar palabras con una connotación ne­
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gativa com o “n u n ca", "es terrib le", "tod o está arruinado" 
debe pensar: "es frustrante, estoy enojado, pero voy a en ­
contrar formas alternativas de corregirlo".

8) Algunas veces nu estro  enojo y fru stra ció n  son ca u ­
sados por problem as reales que no tienen solución. 
En estos casos nuestro enfoque debe dirigirse a la manera en 
que vamos a m anejar y enfrentar el problema. Haga un plan 
y m onitoree el progreso.

9) Los problem as y responsabilidades nos pueden h a ­
cer sentir “a tra p a d o s". Trate de encontrar espacios per­
sonales para cam biar de am biente y relajarse. Muchas veces j 
basta con 30 m inutos de ejercicio o de esparcim iento para j 
tener otra perspectiva del problem a. Para elim inar el eno jo  j 
sus esfuerzos deben estar encam inados a analizar las cosas y 
los acontecim ientos que lo provocan. En la vida ocurren si­
tuaciones que nos hacen sentir frustración, dolor y pérdidas, 
ocasionadas, a veces, por las acciones de los demás, lo que 
las convierte en imposibles de predecir o cambiar. Lo que sí 
se puede m odificar es la m anera en la que estos aco n teci­
m ientos nos afectan.

El camino de la violencia

Uno de los hechos más determ inantes en la vida de un niño, si 
no el más im portante, es el apego a los padres. Lo definim os 
com o la u nión  entre el n iño y su cuidador, pero esta relación 
puede ser muy frágil si existe algún tipo de abuso hacia el padre 
o hacia el m ism o niño, ya que se interfiere en la form ación de 
un apego fuerte y positivo. El estar expuesto a violencia familiar 
nubla las em ociones infantiles y atenta contra la capacidad de
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establecer apego. Un vínculo inestable y de inseguridad entre el 
niño y su cuidador es predictor de agresión. Se ha visto que los 
problemas de apego en la in fancia  causan conductas hostiles- 
agresivas durante la etapa escolar.

Asimismo el apego se relaciona con la com petencia social. 
Es normal que durante la etapa escolar los niños experim enten 
cambios en la relación entre amigos. Paulatinam ente se presen­
ta un decrem ento en la agresión instrum ental, esto es, los niños 
ya no utilizan la agresión para obtener lo que quieren. Sin em ­
bargo, puede aum entar la agresión hostil en form a de ataques 
verbales, o practicarla form ando “pandillas" y grupos de am i­
gos. Hacia los cinco  años de edad hem os aprendido a ser to le­
rantes, o a estar enojados y a ser agresivos. Varios factores influ­
yen para que se produzca este tipo de conducta:

1) Temperamento impulsivo e hiperactivo innato.
2) Padres con una actitud crítica y negativa hacia el niño.
3) Padres que proporcionan pobre supervisión y perm iten al 

niño usar la agresión com o una forma de obtener poder.
4) Padres que utilizan tácticas de poder com o el castigo, la am e­

naza y las explosiones violentas con el fin de lograr lo que 
desean (una vez que se ha establecido una forma de respon­
der pacífica u hostil, esta conducta perm anece estable). Con 
el castigo físico el n iño aprende que la violencia es una for­
ma aceptable de resolver los problemas. Además, se ha deter­
minado que existe una im portante correlación entre la con­
ducta de los sujetos en la etapa infantil y su conducta en la 
etapa adulta. En otras palabras, los n iños agresivos serán 
adultos agresivos.
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Escuela para padres

Cuando se habla de la paternidad, la m ayor parte de los proge­
nitores se enfrentan al problem a de cóm o ajustar la m anera de 
ser de sus hijos con lo que ellos desean que sean. Algunos padres 
establecen estándares muy altos, e insisten en que sus hijos al­
cancen niveles de excelencia en todas las áreas. Otros padres de­
m andan muy poco, y rara vez tratan de influir sobre su conduc­
ta. Eleanor Maccoby, profesora emérita de la Escuela de Psicología 
de la Universidad de Stanford, postula que la mayoría de los pa­
dres tienden a adoptar tres estilos generales de interacción con 
sus hijos. Cada estilo es una com binación diferente de diversos 
factores que se podrían agrupar de la siguiente manera:

1) Aceptación y calidez vs. rechazo
2) Firmeza vs. permisividad
3) Respeto por autonom ía vs. control

Las m últiples formas en las que los padres suelen combinar 
estas características de in teracción  son los diferentes mensajes 
que reciben sus hijos durante su form ación, y los mismos que, a 
su vez, se traducirán en rasgos com o la autoestim a, el autocon­
trol, la com petencia social y la responsabilidad, o en su defecto, 
la ausencia de ellos. Y, por lo tanto, son estos factores los que fi­
nalm ente m oldean nuestra personalidad, la m anera de relacio­
narnos con los demás, y la form a en que enfrentam os nuevas 
situaciones.
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Estilos de educación

Por supuesto, en todo esto tam bién influye la educación que re­
cibe el niño tanto en la escuela com o en la casa. De acuerdo con 
un patrón realizado por Jo h n  Borkowski, profesor de psicología 
de la Universidad de Notre Dame, en la actualidad existen cua­
tro estilos fundam entales de educación:

1) Pad res d ic ta to ria le s . C o n tro la­
dores, rígidos, fríos y muy exigentes.
Su palabra es la ley, sus valores son 
muy estrictos y dem andan obedien­
cia ciega por parte de sus h ijos. No 
toleran expresiones de desacuerdo.

2) Padres perm isivos. En contraste 
con los d ictatoriales, aportan una 
retroalim en tación  in co n sisten te  y 
muy laxa. D em andan muy poco de 
sus hijos, y no se perciben com o res­
ponsables de su desarrollo ni ponen 
límites o controles a su conducta.

3) Pad res con  a u to rid a d . Firm es, 
establecen lím ites claros y con sis­
tentes. A pesar de que tienden a ser 
estrictos — al igual que los d ictato­
riales—  brindan apoyo afectivo a sus hijos. Tratan de razo­
nar con ellos, aportan explicaciones del porqué se deben 
comportar de cierta m anera y las razones de sus castigos. Fo­
m entan la independencia de sus hijos.

4) Padres que no se in v o lu cran . No m uestran interés en 
sus hijos, despliegan conductas indiferentes y de rechazo.

Los niños de los padres dicta­
toriales tienden a ser retraí­

dos y poco sociables. No son 

amigables y se sienten 
intranquilos cuando están 

con otros niños de su edad.
Los padres permisivos tienen 

niños que tienden a ser 

dependientes e inestables 

emocionalmente, y que 
carecen de habilidades 

sociales y de autocontrol.
Los niños de padres con auto­

ridad son independientes, 
amigables, asertivos y 

cooperativos.
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M uestran un desapego em ocional total y perciben que su 
papel es únicam ente aportar "techo , com ida y ropa". En su 
forma extrema, este estilo de paternidad produce abandono, 
que es una forma de abuso infantil.

El estilo de educación que los padres utilicen propiciará per­
sonalidades diferentes. Los niños de los padres dictatoriales tien­
den a ser retraídos y poco sociables. No son amigables y se sien­
ten intranquilos cuando están con otros niños de su edad. Las 
niñas son dependientes de la figura paterna m ientras que los 
niños son hostiles.

Los padres permisivos tienen niños que tienden a ser depen­
dientes e inestables em ocionalm ente, y que carecen de habilida­
des sociales y de autocontrol.

Los niños de padres con autoridad son aquellos que muestran 
personalidades más ajustadas. Son independientes, amigables,? 
asertivos y cooperativos. M uestran una alta necesidad de logro 
y generalm ente son exitosos. Regulan su conducta apropiada­
m ente, tan to  en sus relaciones interpersonales com o consigo 
mismos.

Los hijos de los padres que no se involucran son los más afec­
tados, ya que la falta de apego afectivo altera el desarrollo emo­
cional, produciendo en un futuro individuos poco involucrados, 
con desapego em ocional, lo que afecta el desarrollo físico y cog­
noscitivo. Todo padre o madre debe preguntarse con qué estilo 
de educación se identifica, puesto que tom ar conciencia de ello 
nos perm ite com prendernos m ejor y reorientar el rumbo cuan­
do es necesario.
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La integridad moral

Immanuel Kant dijo: "Sólo es m oral quien quiere ser m oral". 
Una pregunta recurrente tanto en lo fam iliar com o lo social es 
cómo educar a los niños con honestidad y au tocontrol en un 
mundo com plejo  y m oralm ente am biguo, en el cual los lazos 
tradicionales entre la fam ilia, la escuela y la com unidad son 
inestables. M ucho sufrim iento tiene su 
origen en cond uctas conocid as com o 
antisociales, y varían desde infracciones 
menores com o hacer tram pa en juegos 
con amigos, hasta delitos mayores com o 
robar bancos, o, incluso, com eter asesi­
natos a sangre fría.

Un interesante estudio publicado re­
cientem ente por A ntonio Damasio, di­
rector del D epartam ento de Neurología 
de la Universidad de Iowa, ha demostra­
do la existencia de bases neuronales para 
la conducta prosocial que pueden verse 
afectadas en caso de daño a los lóbulos 
prefrontales del cerebro. Según Damasio, los pacientes que su­
fren un daño en estas áreas presentan severos problemas de con­
ducta antisocial. Asim ism o, es conocid o que las experiencias 
tempranas, así com o la educación form al y las experiencias in ­
terpersonales cotidianas, pueden moldear la arquitectura neuro- 
nal de estas áreas cerebrales, en las que, por cierto, subyacen 
nada menos que las em ociones y las conductas morales.

Ciertas características del fundam ento de la conducta moral 
parecen ser inherentes a nuestra especie, pero otras necesitan 
adquirirse y cultivarse. Aparentem ente todos los seres hum anos

Un interesante estudio 

publicado recientemente 

por Antonio Damasio, direc­
tor del Departamento de 

Neurología de la Universidad 
de Iowa, ha demostrado 

la existencia de bases 
neuronales para la conducta 

prosocial que pueden 
verse afectadas en caso 

de daño a los lóbulos 
prefrontales del cerebro.
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nacem os con una guía que nos conduce de alguna m anera ha­
cia el desarrollo m oral. Varias respuestas innatas nos predispo­
nen a actuar de m anera ética. Por ejem plo, la empatia, la capa­
cidad de experim entar el placer o el dolor de otra persona es 
parte de la capacidad hum ana: los recién nacidos lloran cuando 
escuchan que otros neonatos lloran y m uestran signos de placer 
cuando escuchan sonidos de alegría com o la risa y los m imos.

Sin embargo, a pesar de que la disposición em ocional para 
ayudar puede ser patente, la m anera de hacerlo de forma efecti­
va debe ser aprendida y refinada a través de la experiencia social. 
Para convertirse en personas con principios m orales, los niños 
necesitan  no sólo aprender a distinguir lo que está b ien  de lo 
que está mal, sino tam bién a desarrollar una integridad moral 
para así com prom eterse y actuar de acuerdo con sus ideales. El 
desarrollo m oral es un proceso gradual en donde debe existir 
consistencia entre la in form ación que el n iño recibe de los pa­
dres, la escuela, los medios y la com unidad.

Existen datos científicos publicados por investigadores como 
N ancy Eisenberg, profesora de psicología de la Universidad de 
Arizona, y por Paul Rozin de la Universidad de Pensilvania, acer­
ca de los factores que contribuyen a este desarrollo. A pesar de 
que para m uchos padres recom pensar la conducta ética y casti­
gar la no ética es una herram ienta para el desarrollo del buen 
carácter, los resultados de estos estudios revelan que es necesario 
que el individuo internalice o "haga suyos los valores" para que 
éstos guíen su conducta. Si únicam ente funcionan sobre la base 
del reforzam iento externo (castigo o recom pensa), sólo evitarán 
conductas deshonestas com o el robo, la trampa o la corrupción 
cuando exista el riesgo de ser descubiertos.

La educación de personas com prom etidas con valores de ho­
nestidad, autodisciplina y com prom iso requiere m ucho más que
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clases teóricas acerca de valores. Las cam pañas com o "Di no a 
las drogas", en realidad tienen pocas posibilidades de funcionar 
si no van acom pañadas de estrategias para enfrentar el proble­
ma de la drogadicción. La educación moral requiere de instruc­
ción explícita, exhortación y entrenam iento. Se debe involucrar 
a los niños en los problemas cotidianos im portantes, utilizando 
la discusión con sus com pañeros, además de buscar el soporte 
comunitario y de los padres. La ética debe estar ligada a acciones 
en la comunidad.

A con tin u ación  se presentan algunas sugerencias de expe­
riencias que se pueden incluir dentro de la form ación escolar.

1) Aporte experiencias para que los estudiantes se hagan res­
ponsables de ayudar a niños de la m ism a edad y de otras 
edades. Los más grandes se beneficiarán de ser un modelo y 
desarrollarán paciencia y tacto, m ientras que los pequeños 
serán testigos de relaciones en las que son cuidados.

2) Desarrolle actividades cooperativas en la com unidad con 
proyectos de servicio para promover un sentido de responsa­
bilidad y conexión com unitaria.

3) Guíe a los niños en juego de roles y tom a de decisiones en la 
clase y en la escuela.

4) Analice actividades cotidianas para promover valores y ética, 
utilizando dilemas morales para fom entar así el pensam ien­
to moral.

5) Utilice la discusión, los juegos de roles y los proyectos analí­
ticos y creativos com o base para el pensam iento crítico acer­
ca de valores, actitudes, caracteres y problemas morales.

6) Establezca programas de apoyo con los padres para desarro­
llar un consenso moral.
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La democracia se basa en la generación de ciudadanos com ­
petentes y responsables. Una persona m oralm ente com prom e­
tida es aquella que resuelve problem as, es em pática y no auto- 
cen trad a , actúa con  valores d em o crático s, es au tó n o m a y 
autodirigida.

Tolerar a los intolerantes

Las com petencias entre partidos políticos o entre los equipos de 
fútbol pueden desatar fervor, pasión y posturas radicales y fun- 
damentalistas que en m uchos casos desencadenan violencia in ­
controlada. Para com prender el fen óm en o de la v io lencia  en 
masa es necesario analizar en profundidad los conceptos de to­
lerancia e intolerancia.

La tolerancia es el respeto a la diversidad: aceptar y convivir 
con diferencias de opinión, sociales, étnicas, culturales, religio­
sas, entre hom bres y m ujeres, de rendim iento, y de "partidos". 
Se puede definir com o la capacidad de saber escuchar y aceptar 
a los demás, valorando las distintas formas de entender y posi- 
cionarse en la vida, siempre que no atente contra los derechos 
fundam entales de la persona.

La tolerancia entendida com o respeto y consideración hacia 
la diferencia, com o una disposición a admitir en los demás una 
m anera de ser y de obrar distinta a la propia, o com o una acti­
tud de aceptación del legítim o pluralism o, es a todas luces un 
valor de enorm e im portancia. Por el contrario, la intolerancia 
provoca in ju sticia , v iolencia y lim ita las posibilidades de em ­
pleo, además de causar segregación y pobreza endém ica. La tole­
rancia es el respeto y la consideración hacia la diferencia, como 
una disposición a adm itir en los demás una m anera de ser y de
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obrar distinta a la propia, o com o una actitud de aceptación del 
legítimo pluralismo.

La educación para la tolerancia debe tener en cuenta el res­
peto a la dignidad de la persona, el desarrollo de la cultura de la 
solidaridad y el com prom iso, y exponer que la diversidad es 
complementariedad y no conflicto.

La tolerancia tam bién puede ser en ­
tendida desde la aceptación de que no 
todo es perfecto. La tolerancia, pues, su­
pone la aceptación de otras opiniones, 
situaciones y form as de vivir, relativi- 
zando nuestra posición, y enriquecién­
dose con lo que aporta la diversidad. Sus 
herramientas son la práctica del diálogo 
y la com unicación.

¿Por qué nos conviene ser to leran ­
tes? La respuesta es sencilla, aunque no 
simple fácil de llevar a cabo. Porque de 
esta m anera somos capaces de dejar de 
lado el enfoque individual y controlar 

| nuestros im pulsos, lo que genera beneficios sociales: allana el 
camino hacia la em patia, a escuchar con  atención , a ponerse 
en el lugar del otro. La em patia cond uce al altru ism o y a la 
compasión.

Ver las cosas desde la perspectiva del otro rompe los estereo­
tipos preestablecidos y prom ueve así la tolerancia y la acepta­
ción de las diferencias. Estas aptitudes son necesarias en el m un­
do globalizado del siglo XXI, donde las sociedades son cada vez 
más plurales y diversas. La tolerancia perm ite a las personas vi­
vir unidas en respeto m utuo y con la posibilidad de un discurso 
público creativo. Fundam entos indiscutibles de la dem ocracia.

La intolerancia provoca 

injusticia, violencia y lim ita  

las posibilidades de empleo, 

además de causar segrega­

ción y pobreza endémica. La 

tolerancia es el respeto y la 

consideración hacia la d ife ­

rencia, como una disposición 

a adm itir en los demás una 

m anera de ser y de obrar dis­
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actitud de aceptación del 

leg ítim o pluralismo.
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¿Cuándo termina la tolerancia?

La tolerancia term ina cuando com ienza el abuso. Pero para de­
term inar esta frontera es indispensable conocer la m anera en 
que se desarrolla la tolerancia. Para que se dé una conducta tole­
rante es necesario una serie de prerrequisitos tanto individuales 
com o sociales. Por ejem plo: la flexibilidad, la conciencia de las 
em ociones de la propia persona, el autodom inio de estas em o­
ciones, la empatia y el arte de escuchar, de resolver conflictos y 
de cooperar con los demás.

Todas estas habilidades se pueden y se deben enseñar a los 
niños. La escuela tiene un carácter central en la form ación del 
carácter y el desarrollo de la tolerancia al inculcar autodisciplina 
y empatia, lo que a su vez posibilita asumir com promisos autén­
ticos con valores cívicos y morales. En esta tarea no es suficiente 
dar a los niños conferencias sobre valores. Los valores requieren 
ser practicados construyendo habilidades sociales y emocionales 
esenciales. La educación de estas conductas va de la m ano con 
la form ación del carácter, con el desarrollo moral y con la con­
ciencia ciudadana.

Los niños deben contar con una enseñanza que les facilite lo 
esencial en el m anejo del eno jo  o en la solución positiva de los 
conflictos, partiendo de la idea de ser em páticos y de controlar 
sus impulsos. Si dejam os que los niños aprendan por su cuenta, 
se corre el riesgo de perder la posibilidad de que logren interiori­
zar y cultivar un repertorio em ocional saludable. Más allá de 
esta posibilidad surge un aprem iante im perativo moral. Vivimos 
en una época en la que el tejido moral parece deshacerse a una 
velocidad cada vez mayor, en la que el egoísmo, la violencia y la 
ruindad parecen corrom per la calidad de nuestra vida com uni­
taria. Sin duda, debemos practicar y enseñar la tolerancia.
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Educación de las emociones

Decía Erasmo que "la esperanza principal de una nación radica 
en la adecuada educación de su juven tud ”. En este sentido la 
infancia y la adolescencia son ventanas críticas de oportunidad 
para fijar los hábitos em ocionales esenciales que gobernarán 
nuestra vida.

En la actualidad dejam os al azar la educación em ocional de 
nuestros hijos con resultados cada vez más desastrosos. Para re­
mediar esa situación es indispensable tener una visión más am ­
plia de lo que las aulas pueden hacer para educar al alum no 
como un todo, es decir, en la con ju nción  de la actividad intelec­
tual y la educación em ocional. Algunas escuelas consideran en 
sus programas herram ientas pedagógicas para el desarrollo de 
las habilidades em ocionales y sociales. Son escuelas innovado­
ras que tienen com o objetivo dar a los niños una base para los 
elementos de la inteligencia em ocional. Una educación que in ­
cluye com o rutina inculcar aptitudes esencialm ente hum anas 
entre las que se encuentran:

1) El autoconocim iento.
2) La identificación, expresión y el m anejo de los propios senti­

mientos.
3) El contro l de im pulsos, las gratificacion es dem oradas así 

com o el m anejo del estrés y la ansiedad.
4) La empatia.
5) El arte de escuchar, resolver conflictos y cooperar.

El psicólogo Peter Salovey, de la Universidad de Yale, quien 
acuñó el térm ino de Inteligencia Em ocional (que posteriorm en­
te fue difundido por Daniel Golem an en el libro Inteligencia emo-
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envidia y los desacuerdos que pueden llegar a mayores en una 
batalla en el patio de la escuela.

Karen Stone M cCown es la creadora del programa La Cien­
cia del Yo y directora de la llamada Nueva Escuela de San Fran- 
cisco. Para ella, el aprendizaje no es un hecho separado de los j 
sentim ientos de los niños. Ser alfabeto em ocional es tan impor- i

tan te  para el aprendizaje com o la ins- j 
trucción de m atem áticas y de lectoescri- ; 
tura.

En d icho program a se abordan los 
cursos de d esarro llo  social, destreza, 
aprendizaje social y em ocional e in teli­
gencia personal, entre otros. El punto 
en com ún de todos ellos es enseñar el 
nivel adecuado de aptitud social y emo­
cion al de los n iñ os com o parte de su 
educación regular, es decir, no sólo en­
señar correctivam en te  a aquellos que 
están flaqueando y han sido identifica­
dos com o "p ro b le m a ", sino lograr el 
aprendizaje de un con ju nto de destrezas 

y preceptos em ocionales para cualquier niño. El m ovim iento de 
alfabetización em ocional invierte el térm ino de educación afec­
tiva: en lugar de usar el afecto para educar, se educa el afecto 
mismo.

Educar la violencia

Más recientem ente, m uchos de estos cursos, así com o el impul­
so para su difusión, provienen de programas escolares de pre­

Para llevara  cabo la 

habilidad del control de 

impulsos, resulta v ital 

conocer la diferencia entre  

sentim ientos y acciones.

Es decir, implica aprender 

a tom ar mejores decisiones 

emocionales m ediante  

el control del impulso 

para actuar identificando  
luego acciones alternativas  

y las consecuencias 

posteriores.
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vención ya en marcha, cada uno enfocado a un problema espe­
cífico: adolescencia y tabaco, consum o de drogas, deserción y, 
en último lugar, violencia.

Como señala Daniel Goleman en su libro Inteligencia Emocio­
nal (1995), estos estudiantes aprenden que la cuestión no es evi­
tar los conflictos por com pleto, sino resolver los desacuerdos y 
los resentim ientos antes de que se conviertan en una pelea en­
carnizada. La Ciencia del Yo enseña a encarar los problemas de 
manera positiva, sin agresión ni pasividad. En sus aulas se insiste 
en que deben de expresarse los sentim ientos con fuerza y con 
corrección, pero de form a tal que no puedan transform arse en 
agresión. Por ejem plo, se enseña que durante la discusión se de­
ben m andar señales de escucha activa com o mirarse a la cara, 
establecer contacto visual y enviar los indicios silenciosos que le 
informan a quien habla de que está siendo escuchado.

Currículo emocional

El programa de La Ciencia del Yo plantea la existencia de un cu­
rrículo em ocional fundam entado en la idea de que cuantas más 
maneras conozca uno de responder a una em oción, más rica será 
la vida. Éste incluye:

1. Conciencia de sí m ismo, en el sentido de reconocer los sen­
tim ientos y construir un vocabulario adecuado para expre­
sarlos. Ofrece herram ientas para identificar los sentim ientos: 
ser capaz de darle nom bre y discriminarlos. Se logra por m e­
dio de la identificación de expresiones en caras recortadas de 
revistas, y la posterior representación de las distintas em o­
ciones localizadas (tristeza, preocupación, excitación, felici­
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dad, frustración) a través de cuentos y fábulas.
2. Aprender a descifrar los vínculos existentes entre pensa­

m ientos, sentim ientos y reacciones.
3. Saber si los pensam ientos o los sentim ientos gobiernan las 

decisiones.
4. Visualizar las consecuencias posibles de elecciones alternati­

vas, y aplicar todas estas percepciones en decisiones relacio­
nadas con drogas, tabaco y sexo.

5. Tomar concien cia  de uno m ism o tam bién im plica hacerlo 
de las propias fortalezas y debilidades, y verse a uno mismo 
bajo  una luz optim ista pero realista, evitando así una baja 
en la propia autoestima.

6. M anejar las em ociones y darse cuenta de lo que hay detrás 
de cualquier sentim iento, com o por ejem plo, el dolor que 
provoca enfado, para así aprender formas de m anejar la an­
siedad, el enojo y la tristeza.

7. Responsabilizarse de las propias acciones y decisiones así 
com o asumir los com promisos que éstas im pliquen.

8. Dos habilidades clave en este novedoso esquema de educa­
ción em ocional son la empatia y el respeto hacia las diferen­
cias entre lo que cada individuo siente con  respecto a las 
mismas cosas.

9. Las relaciones interpersonales incluyen aprender a escuchar 
y formular las preguntas correctas, a discriminar entre lo que 
el otro expresa y los propios juicios y reacciones, a ser positi­
vo antes de estar enfadado o tom ar una actitud pasiva.

10. Aprender el arte de la cooperación, la solución de conflictos 
y el com prom iso de la negociación.

En La C iencia del Yo no se asignan calificaciones, la vida
misma es el exam en final. Cuando los alumnos están listos para
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pasar a la secundaria, se les hace un exam en que incluye cuestio­
nes com o: "Describa una respuesta apropiada para ayudar a un 
amigo a resolver un conflicto ocasionado por la presión de otros 
para consum ir drogas" o "¿Por qué a un am igo de él le gusta 
burlarse de los dem ás?" o "¿Cuáles son las maneras más saluda­
bles de m anejar la angustia, el enojo o el m iedo?".

La formación del carácter

Como h em os v isto , las cap acid ad es 
emocionales com o la em patia y la auto­
rregulación em ocional com ienzan v ir­
tualmente en la infancia. En el jardín de 
niños se marca un pico de m aduración 
de las conductas em ocionales, y senti­
mientos com o inseguridad, hum ildad, 
celos, envidia, orgullo y confian za, a 
través del en ten d im ien to  de cóm o lo 
experimentan los demás.

El n iñ o  de c in co  años, cuando in ­
gresa al am plio m undo social de la es­
cuela, tam bién lo hace al m undo de las 
comparaciones sociales. No son tan sólo 
las diferencias extrem as las que provo-

El carácter está sustentado 

en la autodisciplina: la vida 

virtuosa según Aristóteles 

esta basada en el autodom i­

nio. La piedra angular del 

carácter es la capacidad de 

motivarse y guiarse uno 

mismo, ya sea haciendo las 

tareas, term inando un tra ­

bajo o levantándose en la 

m añana. La capacidad de 

postergar las gratificaciones, 

de controlar y canalizar la 

urgencia de actuar es una 

habilidad emocional básica 

que en tiempos anteriores se 

llam aba voluntad.

can estas com paraciones, sino la apari­
ción de una nueva capacidad cognitiva: ser capaces de com pa­
rarse co n  los o tro s  en  cu a lid a d e s  p a rticu la re s  co m o  la 
popularidad, el atractivo o el talento para patinar.

En los años de transición hacia la escuela prim aria y luego 
hacia finales de la secundaria se producen dos m om entos cru-
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cíales en la adaptación del niño. De los 6 a los 11 años, la escue­
la es una experiencia fundam ental y definitoria que tendrá in­
fluencias marcadas sobre la adolescencia. La noción que el niño 
tenga de su propio valor o autoestim a depende esencialm ente 
de la habilidad que dem uestre para desem peñarse en ella. Un 
niño que fracasa en la escuela pone en función actitudes defen­
sivas que pueden oscurecer los proyectos de toda una vida. En la 
escuela se adquieren las habilidades para postergar gratificacio­
nes, ser socialm ente responsable, m antener el dom inio de las 
propias em ociones y tener una actitud optimista.

La pubertad, dado que es una etapa de cam bios extraordina­
rios en la biología del n iño, en sus capacidades intelectuales y 
en su funcionam iento neurológico, es una etapa crucial. El pe­
riodo de los 10 a los 15 años es crítico  para el m anejo  de las 
em ociones, así com o para el desarrollo de la autoestim a social a 
través de la confianza para hacer nuevas amistades y poder man­
tenerlas.

El carácter está sustentado en la autodisciplina: la vida vir­
tuosa según Aristóteles esta basada en el autodom inio. La piedra 
angular del carácter es la capacidad de m otivarse y guiarse uno 
m ismo, ya sea haciendo las tareas, term inando un trabajo o le­
vantándose en la m añana. La capacidad de postergar las gratifi­
caciones, de controlar y canalizar la urgencia de actuar es una 
habilidad em ocional básica que en tiem pos anteriores se llama­
ba voluntad. N ecesitam os controlarnos a nosotros m ismos, a 
nuestras pasiones, nuestros apetitos para hacer el bien a otros: 
educar el carácter. Se necesita voluntad para m antener la emo­
ción bajo el control de la razón.
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Prisioneros del odio

Ha quedado claro que la agresión es la respuesta conductual ante 
los sentim ientos de enojo. El enojo se presenta cuando nos en ­
contramos frustrados física o psicológicam ente. La hostilidad es 
un estado perm anente de enojo. Psicológicamente, la hostilidad 
se ha definido com o un rasgo de personalidad que incluye un 
componente cognoscitivo en el que se tienen creencias y actitu­
des negativas acerca de y hacia los otros; un com ponente afecti­
vo que incluye varios estados em ocionales, entre los que se en ­
cuentra la molestia, el resentim iento, la irritabilidad, el disgusto
o el desprecio; además de un com ponente conductual: la agre­
sión, que se puede expresar tanto física com o verbal mente.

La hostilidad afecta la salud física y em ocional de quien la 
sufre puesto que la hace vulnerable de padecer enferm edades 
cardiovasculares. Johan  Denollet, investigadora de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de G hent en Bélgica, ha descubierto 
que los episodios frecuentes y extrem os de eno jo  producen n i­
veles elevados de respuestas endocrinas y cardiovasculares que 
contribuyen al desarrollo y exacerbación de estas enfermedades.

Asimismo postula el concepto de la personalidad tipo D, que 
no es una enfermedad m ental, sino un con ju nto  de característi­
cas hum anas en donde las más im portantes son la afectividad 
negativa y la inhibición social. Un estudio con 875 personas re­
veló que los pacientes con personalidad tipo D eran cuatro veces 
más propensos a sufrir ataques cardiacos o morir después de un 
infarto.
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¿TIENE PROBLEMAS SOCIALES?
Denollet desarrolló un cuestionario breve que incluye 14 preguntas y que eva­
lúa los problemas emocionales y sociales asociados con la personalidad tipo D. 
Este cuestionario se utiliza en diversas clínicas e instituciones hospitalarias para 
evaluar pacientes en riesgo de sufrir ataques cardiacos.

El cuestionario también puede ser autoaplicado. Califique cada una de las 
preguntas en una escala de 0 (nunca), 1 (algunas veces), 2 ( muchas veces) y 3
(casi siempre).

1. Se me facilita relacionarme con otras personas.
2. Magnifico cuestiones que no tienen importancia.
3. Hablo con extraños.
4. Me siento infeliz.
5. Me siento irritable.
6. Me siento inhibido en interacciones sociales.
7. Tiendo a ver el lado triste de las cosas.
8. Se me dificulta iniciar una conversación.
9. Estoy de mal humor.
10. Me gusta la cercanía con las personas.
11. Prefiero mantener mi distancia con las personas.
12. Estoy preocupado.
13. Estoy deprimido.
14. Se me dificulta mantener una conversación.

Para establecer su índice de Afectividad Negativa: sume las preguntas 2 ,4 ,5 ,7  
, 9 ,12  y 13. El índice de Inhibición Social se obtiene sumando las preguntas 1, 
3 ,6 ,8 ,1 0 ,1 1  y 14.
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RESPUESTAS
Usted tiene una personalidad tipo 0 si la puntuación en las preguntas que evalúan su negatividad afectiva 
es 10 o más y su inhibición social es 10 o más. ¿Qué hacer? Está a tiempo de tomar medidas para proteger 
no sólo su corazón sino su calidad de vida.

■ En el aspecto psicológico, dadas las creencias típicas de las personas hostiles (desconfianza, expec­
tativas de hostilidad), éstas tienden a comportarse de forma desagradable o antagónica hacia los demás. 
A su vez, este tipo de conductas pueden crear conflictos interpersonales o producir conductas hostiles si­
milares de la gente cercana. Una vez establecido este ambiente social negativo, se confirman las expecta­
tivas pesimistas y cínicas de los individuos hostiles, generando un ambiente mucho más estresante que 
carece de apoyo social adecuado.

¿ES USTED UNA PERSONA HOSTIL?
Algunas personas hostiles carecen de introspección o no son conscientes de sus 
propias tendencias antagónicas, otras no se han dado cuenta de su nivel de 
hostilidad. Para conocer si es usted una persona con altos niveles de hostilidad, 
conteste el siguiente cuestionario. Califique las siguientes aseveraciones de la 
manera indicada:

0 =  no, nunca, 1 =  sí, algunas veces, 2 =  sí, frecuentemente

1. Creo que mucha gente exagera sus desgracias para que los demás los 
compadezcan o los ayuden.__

2. La mayoría de la gente mentiría para salir adelante.__
3. La mayor parte de la gente es honrada por tem or a ser descubierta.
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4. Siento que frecuentemente he sido castigado sin m otivo .__
5. Muchos me tienen mala vo lun tad .__
6. Familiares y amigos tienen hábitos que me irritan o molestan m ucho.___
7. La gente me desilusiona con frecuencia.__
8. Me enojo fácil m ente.___
9. No culpo a las personas que se aprovechan de o tros.__
10. De vez en cuando no puedo resistir las ganas de hacerle daño a los demás.
11. Me siento como pólvora a punto de explotar.__
12. Me meto en peleas frecuentem ente.__
13. Me he alejado de las personas por tem or a hacer o decir algo que pudiera 

lamentar después.__
14. Con frecuencia me mantengo aislado de las actividades de mis compañe­

ros y am igos.__

Cuanto mayor sea el puntaje, mayor será su nivel de hostilidad.
Calificación: de 0 a 8 puntos: nivel bajo de hostilidad; 
de 9 a l7 : hostilidad media, y 
de 18 a 28: nivel alto de hostilidad.

Controlar la fiera interna

Cuando enfrente una situación que podría hacerlo reaccionar 
con agresión, pregúntese: ¿Se trata de algo tan im portante que 
vale la pena enojarse? ¿Tengo un verdadero m otivo para enojar­
me? Trate de encontrar la verdadera causa de su enojo. ¿De ver­
dad está enfadado a causa de la situación actual o por algo que 
sucedió antes? Observe cuando empieza a enojarse y tom e me­
didas para contender con  la agresión de una m anera positiva.
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No pase por alto la agresión hasta que "explote". M ejor, expré­
sela de forma sana:

1) Cuente hasta 10 o despeje su m ente de alguna otra forma. 
Una vez que se haya calmado, podrá hablar más lógicam en­
te sobre la situación.

2) En vez de gritar a la gente, com prue­
be si le ayuda hacerlo  en un lugar 
privado.

3) Cam ine o corra para sacar su enojo  
y "enfriarse".

4) Hable con un am igo sobre su enojo 
y agresión.

5) Para deshacerse de la agresión, dibu­
je, pinte o escriba en un diario algo 
acerca de lo que siente.

6) Use o racion es que em p iecen  con  
"yo" y no con "tú " para hablar so­
bre lo que le hace enojar. Por e jem ­
plo, diga "yo m e en o jo  cuando no 
recibo el apoyo que necesito" en vez 
de "tú  haces que m e en o je  cuando 
eres tan desconsiderado".

7) Si está enojado con alguien, escuche lo que esa persona quie­
ra decirle. Trate de entender su punto de vista.

8) Perdone a la persona y olvídese de lo sucedido. El acto de 
perdonar ayuda a bajar la presión y a relajar los m úsculos. 
Así, uno puede sentirse más calmado.

9) Lea libros sobre la agresión y las formas de lidiar con ella.

La hostilidad se ha definido  

como un rasgo de personali­

dad que incluye un compo­

nente cognoscitivo en el que 

se tienen creencias y actitu ­

des negativas acerca de 

y hacia los otros; un compo­

nente afectivo que incluye 

varios estados emocionales, 

entre los que se encuentra 

la m olestia, el resentim ien­

to, la irritab ilidad, el disgus­

to o el desprecio; además 

de un componente conduc­

tual: la agresión.
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Si su agresión ha provocado que realice actos de violencia, o 
podría hacer que usted u otras personas term inen heridos, o 
bien, si su hostilidad le causa problem as en el trabajo, con su 
fam ilia o con sus amistades, no espere a que las consecuencias 
sean mayores. Consulte a un especialista en trastornos del com ­
portamiento.
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CAPÍTULO II 
LAS EMOCIONES Y EL CEREBRO
El estudio y la com prensión de las em ociones han sido aborda­
dos por poetas, filósofos, psicólogos, antropólogos y científicos. 
Las em ociones tien en  m ucha im portancia para el ser hum ano 
ya que son las responsables de guiar y controlar nuestra conduc­
ta. M oldean nuestra vida cuando tratam os de m axim izar algu­
nas de ellas, com o la felicidad, y anular otras, com o el miedo. 
En ciertas ocasiones parecen controlarnos plenam ente, com o su­
cede e n jo s  llamados "crím enes pasionales", en los cuales los im ­
plicados suelen reportar haber actuado "sin pensar en lo que ha­
cían". ¿Qué es lo que sucede en nuestro cerebro?

Hace más de 100 años el naturalista inglés Charles Darwin 
postuló que las em ociones son impulsos para actuar, planes ins­
tantáneos que nos perm iten enfrentarnos a los peligros y así lo ­
grar sobrevivir. Funcionalm ente, las em ociones son acciones y 
disposiciones que preparan al organismo para em itir conductas 
de aproxim ación o distanciam iento, esto es, nos alejan  de los 
estímulos peligrosos y desagradables, y nos acercan a los estím u­
los agradables. Recientem ente esta introspección ha sido dem os­
trada por investigaciones científicas. De hecho, ha surgido una 
nueva disciplina denom inada neurociencia afectiva desarrollada 
por Richard Davidson, investigador de la Universidad de C ali­
fornia, la cual ha demostrado que todas las em ociones, tanto las
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agradables (alegría, orgullo, felicidad y amor, entre otras) como 
las desagradables (dolor, vergüenza, miedo, descontento, culpa­
bilidad, cólera, y /o  tristeza, etcétera), están  profundam ente 
arraigadas en la biología.

La palabra em oción se deriva del vocablo latino emovere, que 
significa remover, agitar, conm over, excitar. Tanto la palabra

"e m o ció n " com o la palabra "m otivo " 
Funcionalmente, las emocio- tienen significados similares puesto que 
nes son acciones y disposi- las dos pueden despertar, sostener y di- 
ciones que preparan al orga- rigir la actividad del organism o. Sin las 
nismo para em itir conductas em ociones, los seres hum anos seríamos 
de aproximación o evitación, apenas poco más que máquinas que tra- 
esto es, nos alejan de los bajan  de la m ism a m anera día tras día. 
estímulos peligrosos y des- No conoceríam os los goces del amor ni 
agradables, y nos acercan a la felicidad del éxito ; no experim énta­
los estímulos agradables. riam os em patia por el desdichado ni

dolor por la pérdida del ser amado; des­
conoceríam os el orgullo, la envidia y los celos. En fin, es claro 
que la vida sería superficial e incolora, pues carecería de valor y 
significado por com pleto.

A partir de estudios experim entales y antropológicos realiza­
dos por diversos investigadores com o Paul Ekman, profesor de 
psicología en el D epartam ento de Psiquiatría de la Universidad 
de California en San Francisco, y Paul Eslinger, profesor de neu­
rología en la Universidad de Pensilvania, se ha propuesto que 
fundam entalm ente existen dos tipos de em ociones: las básicas y 
las com plejas o sociales.

Las em ociones básicas son innatas y se presentan en todas 
las personas y en todas las culturas (ira, miedo, alegría, tristeza, 
sorpresa y asco). Mientras que las em ociones com plejas o socia­
les (entre las que se incluyen la culpa, el orgullo, la gratitud, la
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compasión y el desprecio, entre otras) son producto de la in te­
racción social y están ligadas a los intereses o al bienestar de las 
sociedades así com o tam bién de las personas. Estas dependen de 
la evaluación consciente, de la influencia directa del entorno so­
cial y surgen de la interacción con otras personas.

Desde el punto de vista psicológico, las conductas com o la 
culpa, la vergüenza y el orgullo se clasifican dentro de una m is­
ma familia de em ociones autoconscientes. Éstas em ociones es­
tán fundadas en las relaciones sociales y emergen de la preocu­
pación y la conciencia de la opinión de los otros con respecto 
a uno m ismo o a su conducta. Por ejem plo, la valoración negati­
va de uno m ism o es fundam ental para la culpa y la vergüenza, 
mientras que la valoración positiva del "yo" conduce o provo­
ca orgullo.

El com ponente em ocional tam bién es básico en el proceso 
del pensam iento racional. Lo anterior se ha demostrado en vir­
tud de que pacientes que han sufrido un daño en las áreas fron­
tales del cerebro se com portan irracionalm ente y no m iden las 
consecuencias de sus actos, en buena parte por su incapacidad 
para modular las em ociones.

En una persona norm al las em ociones son herram ientas cla­
ve para el aprendizaje y la tom a de decisiones. Por ejem plo, 
cuando realizamos un mal negocio sentim os malestar, y ello nos 
permite actuar con más precaución en caso de volver a enfren­
tar una situación similar. De la m isma m anera es evidente que 
no podríamos decidir con quién nos casaremos o cóm o organi­
zaremos nuestras finanzas sólo con base en nuestro razonam ien­
to. El elem ento em ocional es vital en la tom a de decisiones ra­
cionales e interviene en nuestra vida a cada instante.

D urante la últim a década, la investigación sobre las bases 
biológicas y evolutivas de las em ociones se ha increm entado
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sustancialm ente. Las neurociencias afectivas se han enfocado en 
investigar las bases biológicas y los procesos que subyacen a las 
em ociones y sus alteraciones. Estos estudios experim entales re­
quieren, por una parte, de estím ulos que evoquen de manera 
confiable reacciones psicológicas y fisiológicas; y por otra, que 
estén calibrados cu an tita tiv am en te  en las d im ensiones que 
constituyen el espacio afectivo.

La fuente de las emociones

Las em ociones no existirían  sin el cerebro. Este órgano tiene 
un peso prom edio de un kilo y m edio. Está constitu id o  por 
diversas estructuras que trabajan en sincronía para producir sen­
tim ientos y pensam ientos, tiene la capacidad para tom ar deci­
siones y actuar de acuerdo con éstas y, lo más im portante, es el 
responsable de nuestra relación con las demás personas y con 
nuestro entorno.

A nivel m icroscópico, el cerebro está integrado por tres com ­
pon entes: 100  m il m illon es de neu ronas, células conocidas 
com o gliales, encargadas de “sostener" a las primeras, y una gran 
cantidad de neurotransm isores, sustancias que m odulan la co­
m unicación entre las neuronas.

Las neuronas conducen señales a través del axón, prolonga­
ción que se extiende desde el cuerpo de la neurona hacia fuera 
de ésta y recibe in form ación a través de las dendritas, otras ra­
mas de la célula que se dirigen hacia el soma o cuerpo neuronal. 
Por su parte, las dendritas conducen inform ación en forma de 
im pulsos eléctricos hacia las células, m ientras que los axones 
conducen estos impulsos hacia otras células. El punto de unión 
entre el axón y las dendritas se conoce com o la sinapsis, que es
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el sitio de com unicación entre neuronas; es im portante conside­
rar que no se trata de un contacto directo, puesto que existe una 
separación muy pequeña entre las neuronas intercom unicadas.

La inform ación que se transm ite a través de la sinapsis no se 
ejerce por medio de impulsos eléctricos, sino a través de m ensa­
jeros quím icos que son, precisam ente, los neurotransm isores. 
Una forma de clasificar las células nerviosas es m ediante el neu- 
rotransmisor que em plean. Se han identificado más de 50 neu­
rotransmisores, entre los que destacan 
la dopamina, la serotonina, la noradre- 
lanina, la acetilco lina y el ácido glutá- 
mico por su im portancia en los diversos 
procesos que realizan.

La dopam ina está involucrada en el 
sistema de recom pensa cerebral y, por 
lo tan to , cu an d o se prod uce, genera 
sentim ientos de placer. La seroton ina 
está involucrada en la regulación del es­
tado em ocional, y sus alteraciones pro­
ducen conductas im pulsivas así com o 
desinhibición de impulsos. La adrenali­
na produce cam bios fisiológicos en todo 
el sistem a corporal. La norad renalin a 
estim ula la co n tracc ió n  de los vasos pequeños; los anim ales 
agresivos y predadores, com o los leones, tienen altos niveles de 
este neurotransm isor, en tan to  que los conejos, presas de los 
depredadores, tien en  más adrenalina. Los hum anos nacem os 
con la capacidad para reaccionar em o cion alm en te  (tenem os 
dentro tan to  al león com o al conejo), pero nuestras experien­
cias tempranas determ inarán cóm o reaccionarem os ante las di­
ferentes situaciones de urgencia.
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El proceso de desarrollo em ocional en el ser hum ano se com ­
pleta en el seno de la fam ilia y durante la educación escolar. Por 
eso, el eno jo  dirigido hacia fuera es más característico del desa­
rrollo tem prano que el dirigido hacia uno m ism o o el sentim ien­
to de ansiedad. Pacientes paranoides m uestran niveles excesivos 
de noradrenalina, m ientras que pacientes deprimidos y ansiosos 
presentan niveles más altos de adrenalina.

Un auténtico rompecabezas

Además de la especialización de las células nerviosas, en el cere­
bro hum ano existe una especialización anatóm ica. Este órgano 
está conform ado por varias partes, cada una de las cuales tiene 
una función específica, com o por ejem plo, convertir el sonido 
en lenguaje, procesar el color, registrar el miedo, reconocer una 
cara o distinguir un pescado de una fruta.

Cada área cerebral es única, y es sensible a la estimulación 
que recibe del m edio am biente. Las neuronas que procesan in­
form ación particular establecen redes de com unicación . Cada 
una de las redes especializadas se coordina dentro de un sistema 
d inám ico que realiza m illones de actividades en paralelo. La 
com prensión de estas redes individuales y cóm o se integran para 
producir la conducta es el desafío actual de las neurociencias.

El cerebro está dividido en dos hem isferios que se encuen­
tran conectados a través de un co n ju n to  de fibras conocidas 
com o el cuerpo calloso. A la fecha se sabe que este órgano tiene 
una especialización anatóm ica donde se identifican tres grandes 
estructuras: el cerebelo, la corteza y el tallo cerebral. Existe un 
co n ju n to  de núcleos en el centro del cerebro que se conocen 
com o el sistema lím bico y los ganglios basales.
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El cerebro de otros anim ales, com o los reptiles, está m enos 
dotado y contiene únicam ente el tallo cerebral y el cerebelo. La 
posibilidad de com parar ambas estructuras ha perm itido con o­
cer que el tallo cerebral es el encargado de que se lleven a cabo 
las funciones básicas para la supervivencia, ya que se especializa 
en m antener activos el corazón y los pulm ones. El cerebelo es 
necesario para m antener la postura y el m ovim iento. En tanto 
que el sistema lím bico, los ganglios basales y la corteza cerebral, 
que nos distinguen de los reptiles, son las estructuras que pro­
ducen las conductas com plejas, com o las em ociones.

El cerebro emocional y el miedo

El sistema lím bico, tam bién conocido com o el cerebro em ocio­
nal, incluye un gran núm ero de estructuras conocidas com o el 
hipotálamo, la amígdala, el tálam o y la corteza anterior del cín- 
gulo. Este sistema es muy im portante porque interviene tanto 
en los procesos de m em oria y aprendizaje com o en la conducta 
emocional y en la agresión. La am ígdala está localizada en la 
parte media del lóbulo tem poral y es una de las estructuras más 
antiguas del cerebro. Se encarga de evaluar lo que sucede en el 
mundo exterior y de atribuirle un significado em ocional a los 
estímulos m edioambientales.

Esta parte del cerebro es lo suficientem ente com pleja para 
discernir y expresar los m atices em ocionales sutiles com o el 
amor, el afecto, la amistad y la desconfianza. Pero su mayor res­
ponsabilidad está centrada en el miedo, particularm ente aquel 
adquirido a través de la exposición a acontecim ientos traum áti­
cos, que juega un papel im portante en la m anera en que cada 
individuo lo expresa. Una vez que la amígdala procesa las em o­
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ciones de este tipo, dirige al cerebro a que actúe para poder so­
brevivir, ya sea atacando o escapando del peligro a través de la 
obtención  de alim ento o el acecho de una pareja sexualmente 
atractiva. Se trata de una estructura en donde se alm acena nues­
tra m em oria em ocional.

Cuando se presenta un estím ulo que requiere nuestra aten­
ción, la amígdala actúa para analizar su significado, le asigna un 
sentido em ocional y de esta m anera alerta a otras partes del ce­
rebro para que le presten atención. Por ejem plo, si se escucha

un ruido intenso por la noche, es justa­
m ente la amígdala la que envía señales 
a otros núcleos con el fin de que acele­
ren el pulso y propiciar que se desate la 
sensación  de tem or y m iedo que nos 
pone en estado de alerta.

La estim ulación eléctrica de la amíg­
dala provoca un estado de excitación fi­
siológica que se traduce en aceleración 
del pulso e in crem en to  de la respira­
ció n . La habilidad  de la am ígdala de 
desatar la activación del sistema nervio­
so autónom o es un elem ento clave en la 
generación de la em oción hum ana que 
influye en nuestras elecciones incons­
cientes. Así, por ejem plo, las memorias 
em ocionales que están localizadas en la 

am ígdala ayudan a guiar nuestra conducta. De m anera que, si 
vemos una fruta que nos gusta, se activan las vías que conducen 
dopamina, las cuales facilitan la m em oria de esa experiencia. Así 
se establece una respuesta cond icionada que se puede activar 
posteriorm ente por el olor o por el sabor de la fruta.

La am ígdala es lo suficiente­
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La amígdala actúa por medio de la estim ulación del hipotá­
lamo, la estructura más antigua del sistem a lím bico hum ano 
que se localiza en el extrem o superior del tallo  cerebral. A su 
vez, el hipotálam o se conform a por una sección interna conec­
tada con el sistema que nos tranquiliza, y una externa que está 
ligada a la excitación cerebral.

El hipotálam o puede ayudar a crear em ociones básicas com o 
la ira y el terror, además de estados positivos que van desde el 
placer moderado hasta el éxtasis. Su m anera de operar es a tra­
vés del control del sistema nervioso autónom o (el cual está en­
cargado de modular la frecuencia cardiaca, la presión sanguínea, 
la temperatura, la sed, el ham bre, la secreción de horm onas y la 
generación de energía). M ediante el control de la estabilidad in ­
terna, el hipotálam o influye sobre diversas em ociones com o el 
miedo, el disgusto y el placer.

El hipocam po es otra estructura que com plem enta a la amíg­
dala, y lo hace ayudando a que el cerebro se enfoque en los estí­
mulos sensoriales y en la generación de em ociones, ligando éstas 
a la memoria, a las imágenes y al aprendizaje. Esta parte del cere­
bro se encarga de conectar los recuerdos y las em ociones, con el 
fin de influir a la amígdala y al hipotálam o y, de este modo, par­
ticipa en la regulación de em ociones positivas y negativas.

La corteza anterior del cíngulo (CAC) se encuentra localiza­
da cerca de la corteza prefrontal; además de estar involucrada en 
la solución de problem as, participa en el au tocontrol em ocio­
nal, la solución de conflictos y en el reconocim iento de errores. 
Con relación al autocontrol, la CAC regula los efectos de reac­
ciones em ocionales intensas, controla los efectos a través de la 
modulación del disparo de las células de la amígdala. Gracias a 
esta estructura ha sido posible la resolución pacífica de conflic­
tos, que es fundam ental para la socialización hum ana. Esta es-
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tructura tiene im portantes conexiones con la corteza prefrontal 
y forma parte del "cerebro racional".

En la figura 1 podem os ver la estructura de nuestro cerebro 
em ocional.

Corteza
prefrontal

Figura 1: El cerebro emocional es la parte más primitiva del sistema nervioso.

El cerebro em ocional está formado por estructuras que se de­
sarrollaron m uy tem prano en la evolución, es por ello que las 
em ociones son más primitivas que nuestras habilidades cognos­
citivas (com o nuestra capacidad de planear, de analizar y de re­
solver problemas, las cuales se hallan en las áreas ejecutivas del 
cerebro). Estos centros estructurales del cerebro están localiza­
dos en los lóbulos frontales y evolucionaron durante la última 
etapa de la historia de nuestra especie, por lo m ismo, son los úl­
tim os en madurar en el desarrollo individual y social.
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El cerebro racional

La corteza cerebral es la capa externa del cerebro y constituye el 
80% del total del cerebro hum ano. En animales m enos desarro­
llados, com o las ratas, tan sólo constituye el 30% . Esta corteza se 
divide en cuatro lóbulos diferentes: el lóbulo occipital, que se 
encuentra en la parte posterior y m aneja la inform ación visual; 
el lóbulo parietal, que está involucrado en el procesam iento de 
la inform ación sensorial y espacial; el lóbulo tem poral que actúa 
sobre el lenguaje y la m em oria. Asimismo, en la parte más fron­
tal o anterior, se sitúan los lóbulos frontales, una de las regiones 
fundamentales del cerebro hum ano, puesto que se trata de un 
área muy desarrollada.

La mayoría de las investigaciones sobre la agresión y la vio­
lencia se ha enfocado en las partes anteriores del cerebro, que 
incluyen los lóbulos tem porales y frontales. En la figura 2 se 
ilustra una visión medial (corte a lo largo de la parte medial ce­
rebral) y se m uestrean la región lím bica y el cuerpo calloso.

En estos estudios se ha descubierto el im portante papel que 
juega una subdivisión de los lóbulos conocida com o las áreas 
prefrontales y situada en la región más al frente de ellos. Esta 
zona está involucrada en la capacidad de abstracción y en la in ­
teligencia, la planeación, la inhibición de conductas inapropia­
das y la regulación de las em ociones, funciones que, com o vere­
mos más adelante, resultan de suma relevancia para comprender 
la conducta crim inal.

En contraste, la parte más posterior de la corteza frontal (las 
cortezas prem otora y m otora) está involucrada con las funcio­
nes sensoriales, m otoras y de orientación. La im portancia de la 
corteza prefrontal en las funciones intelectuales y en la conduc­
ta social puede apreciarse al comparar el porcentaje que los ani-
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Corteza
prefrontal

Pituitaria j ¡Hipotálamo | Área ventral tegmental ¡

Figura 2.Los estudios sobre agresión se han centrado en las partes anteriores del cerebro.

males poseen de esta corteza. Por ejem plo, en los gatos el por­
centaje total de corteza prefrontal es de 3.5% , en los perros es de 
7.0% , en los chim pancés de 17%, m ientras que en el ser huma­
no es de 29% .

La corteza prefrontal se subdivide en corteza medial, dorso- 
lateral y orbitofrontal; se ha com probado que alteraciones en 
esta últim a producen conducta antisocial y violenta. La corteza 
prefrontal es el área o centro de nuestra au toconciencia, y su 
desarrollo ha perm itido que la hum anidad cree civilizaciones 
que generan arte, ciencia, cultura e instituciones sociales.

Es precisam ente dentro de estas áreas donde localizamos el 
lugar de nuestra intelectualidad, de nuestro pensam iento, de 
nuestra personalidad e identidad, así com o de la integración de 
las em ociones con el pensam iento . Se puede decir que es el |
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"puesto de m ando". Virtualm ente todas las partes del cerebro se 
encuentran conectadas con esta corteza, la cual juega un papel 
determinante com o guía interna. Esto es, acciones que influidas 
por nuestras in ten cion es, decisiones y planes, se originan en 
nuestro cerebro de forma individual, en lugar de en las fuentes 
externas.

Además, la corteza prefrontal está conectad a con  cuatro 
áreas principales: la corteza premotora, la corteza de asociación 
posterior, el cerebelo y los ganglios basales. Estas cuatro áreas 
cerebrales están encargadas del control 
motor y de nuestros m ovim ientos. Tam­
bién la corteza prefrontal está conectada 
con nuestro cerebro em ocional: el hipo- 
tálamo, la amígdala, la corteza anterior 
del cíngulo y el hipocam po. Gracias a 
estas conexiones, los lóbulos prefronta- 
les dirigen y guían nuestros pensam ien­
tos, nuestra cond ucta y nos perm iten 
lograr ob jetivos específicos. El daño o 
disfunción en estas áreas ocasiona alte­
raciones com portam entales y deficien­
cias en lo relacionado con el control de 
nuestro "cerebro em ocional".

Los secretos del cerebro

A lo largo de la historia de la hum anidad se han desarrollado 
una gran cantidad de técnicas que cada vez nos acercan más a la 
posibilidad de conocer las maravillas y los enigmas de nuestro 
cerebro. Cada una de ellas presenta ventajas y lim itaciones. Así,
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por ejem plo, la estructura m icroscópica de las neuronas puede 
estudiarse en rebanadas ñnas de tejidos, los cuales son teñidos 
con diversos colorantes y nos perm iten analizar el cuerpo neu- 
ronal y sus ram ificaciones (el axón y la dendrita). Estas técnicas 
tien en  la desventaja de ser altam ente invasivas, por lo que su 
aplicación en el estudio del cerebro hum ano es limitada.

Actualm ente, gracias a los avances de la ciencia y la tecnolo­
gía, se han desarrollado técnicas de neuroim agen com o la Reso­
nancia M agnética Nuclear (RMN), la Tomografía por Emisión de 
Positrones (PET, por sus siglas en inglés) y los Registros Electro- 
encefalográficos Com putarizados (EEG), entre otras. Éstas per­
m iten discrim inar con precisión m ilim étrica en el tiem po y en 
el espacio los cam bios que se producen en el cerebro asociados a 
la actividad cognoscitiva incluyendo la m em oria, la atención, el 
lenguaje, el pensam iento y las em ociones, entre otros procesos. 
Estas técnicas perm iten estudiar sujetos sanos y personas con 
diversas alteraciones em ocionales. Son tecnologías sumamente 
com plejas que perm iten sondear las zonas más recónditas del 
laberinto cerebral. A través de estos estudios ha sido posible re­
velar dónde residen algunos de las em ociones más complejas 
del ser hum ano, pero tam bién dónde se generan algunas de sus 
com portam ientos más básicos y peligrosos, com o la violencia 
misma.

La m etodología científica tam bién se está aplicando para el 
desarrollo de "detectores de m entiras", que están teniendo im­
portantes repercusiones en el sistema legal y en la criminología.
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Los nuevos detectores de mentiras

Conocer la m anera en que nuestro cerebro procesa la inform a­
ción y el modo en que se ve afectado por nuestras em ociones ha 
servido para desarrollar algunas técnicas de detección de m enti­
ras. Contrariam ente a lo que la mayoría de las personas supone, 
la detección de m entiras es un proceso de suma com plejidad. 
Las personas no solemos ser muy sensibles para detectar el enga­
ño e, incluso, es frecuente que utilicem os ciertas claves erróneas. 
Por ejem plo, se piensa popularm ente que la persona que m iente 
"no mira directam ente a los o jos".

A lo largo de la historia se han desarrollado diversas técnicas 
y aparatos para averiguar si alguien está diciendo la verdad o 
miente. Los instrum entos conocidos com o "detectores de m en­
tiras" tienen com o objetivo medir las reacciones fisiológicas de 
una persona que tom a la decisión consciente de mentir.

El origen de estos aparatos se localiza en las técnicas chinas 
antiguas. En ellas, solían som eter a los sospechosos de un cri­
men a una prueba conocida com o "escupir arroz". Al presunto 
inculpado se le llenaba la boca con arroz seco y se presuponía 
que si la persona era culpable se pondría nerviosa y esto afecta­
ría su producción de saliva al grado de no poder escupir.

El prim er aparato para detectar m entiras se desarrolló en 
1915 y se basaba en la m edición de la presión sanguínea. Con el 
tiempo, se añadieron otras variables hasta llegar a los artefactos 
actuales, que perm iten medir sim ultáneam ente varias respuestas 
fisiológicas, incluyendo la respiración, la presión sanguínea y la 
respuesta galvánica de la piel, la cual mide con precisión la su- 
doración de las manos.

Debido a que estos artefactos m iden y registran gráficamen­
te varias respuestas de manera sim ultánea, se les dio el nom bre
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de polígrafos. El principio en el que se basan es que la discor­
dancia del contenido de em isión de datos y su correlación con 
pensam ientos alternos en su evocación emotiva provocan la va­
riación de las constantes orgánicas. Las medidas de esta diso­
nancia son valoradas en diversos tipos de pruebas.

Las primeras de ellas consistían en la form ulación de 10 pre­
guntas. Con el tiem po el cuestionario se fue haciendo más com ­

plejo y se hizo un sistema de preguntas 
y respuestas d irectas, co n  cuestiona- 
m ientos obvios y preguntas "tram pa", 
para que los técnicos pudieran discrimi­
nar si se estaba diciendo o no la verdad.

En la actualidad, para llevar a cabo 
la prueba del polígrafo, se hacen algu­
nas interrogantes sobre las cuales el in­
vestigador y el entrevistado tienen una 
respuesta conocida, com o: ¿hoy es lu­
nes?; otras llam adas "de co n tro l", que 
no se refieren al tem a central del inte­
rro g a to rio , pero b u scan  determ inar 
cóm o reacciona el organismo del entre­
v istad o ante  la p ersp ectiv a  de decir 
m entiras y, finalm ente, se aplican una 
serie de interrogantes del asunto sobre 

el cual se pretende conocer la verdad.
El problem a con estas m ediciones es que algunas personas 

no sienten ningún sentim iento de culpabilidad cuando m ien­
ten y, por lo tanto, sus registros perm anecen inmutables, m ien­
tras que otros que bien podrían ser "inocentes" se muestran su­
m am en te  nerv iosas por ser in terrogad os y de ahí que sus 
registros sean clasificados com o el de "una persona culpable".

El prim er aparato como tal 

para "detectar m entiras" se 

desarrolló en 1915 y consis­

tía  en m edir la presión san­

guínea. Con el tiem po, se 

añadieron otras mediciones 

hasta llegar a los aparatos 

actuales, que perm iten  

m edir s im ultáneam ente  

varias respuestas fisiológicas 

incluyendo la respiración, 

la presión sanguínea y la 

respuesta galvánica de 
la piel, la cual mide la sudo- 

ración de las manos.
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A pesar de todo, estos instrum entos han sido utilizados du­
rante m ucho tiem po en investigaciones policíacas, e incluso 
han extendido su cam po de acción a empresas que necesitan 
seleccionar personal que trabaja con inform ación confidencial.

En la actualidad se han desarrollado tecnologías m ucho más 
sensibles. Éstas buscan indagar directam ente en la fuente donde 
se generan las ideas, es decir, en el cerebro m ismo, y evitar así el 
proceso consciente de m entir. Por ejem plo, se ha utilizado una 
banda alrededor de la frente con sensores para detectar cambios 
en el m etabolism o cerebral. Estos sensores detectan los cambios 
en la corteza prefrontal, que es el área relacionada con la tom a 
de decisiones y, por lo m ism o, la que perm ite detectar cuando 
las personas tom an la decisión de m entir. Su ventaja es que se 
detecta la actividad encubierta de la corteza prefrontal antes de 
que el sujeto realice un reporte verbal.

Otra técnica es la conocida com o de im ágenes termales, en 
la cual se utiliza una banda alrededor de los ojos que detecta el 
incremento de la irrigación sanguínea en esta zona. Algunas in ­
vestigaciones de la Escuela de M edicina de la Universidad de 
Nueva York han reportado que, cuando las personas m ienten, se 
absorbe más calor alrededor de los ojos.

Otro experim ento sobresaliente se llevó a cabo utilizando la 
Resonancia M agnética Funcional. En él, Daniel Langleban, psi­
cólogo de la Universidad de Pensilvania, presentó a 18 volunta­
rios cartas de juego. Posteriorm ente, en una com putadora les 
mostró im ágenes de cartas específicas y les preguntó si las te­
nían. Cuando los sujetos m entían, detectó un increm ento en el 
metabolismo cerebral en las áreas de la corteza anterior del cín- 
gulo y en la parte superior de la corteza prefrontal.

Com o se m en cionó anteriorm ente, la corteza anterior del 
cíngulo está involucrada en las em ociones, en la tom a de deci-
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siones y en la resolución de conflictos. Esta zona se activó in ten­
sam ente cuando los sujetos decían m entiras.

Otra técnica innovadora es la conocida com o “Huellas Digi­
tales Cerebrales". En ella se coloca un casco o gorra con electro­
dos para hacer un electroencéfalogram a (EEG). Para llevarlo a 
cabo se presentan palabras, frases y dibujos y, al igual que en la 
técnica del polígrafo, se cuestiona sobre inform ación que sólo 
conoce el sospechoso. Cuando el sujeto reconoce la respuesta 
pero m iente, se genera el registro de una onda positiva P300 
después de los 300 milisegundos.

Los m étodos de detección de m entiras han sido m uy cues­
tionados desde su invención, sin embargo, en el tem a que nos 
ocupa, resultan ser un excelente ejem plo para ilustrar hasta que 
punto la ciencia y la tecnología han avanzado en el in tento de 
desvelar los secretos más ín tim os del cerebro. A pesar de que 
aún es necesario determ inar con más detalle las ventajas y des­
ventajas de cada una de las técnicas expuestas anteriorm ente, su 
utilización en un futuro sin duda generará m odificaciones im­
portantes en la forma de impartir justicia.

CAPITULO III 
LA CUNA DE LA VIOLENCIA
Existen m uchas teorías que tratan de dar cuenta de las causas o 
la etiología de la violencia. El problema con el que regularmente 
se encuentran es la gran cantidad de variables que se deben de 
considerar. Se ha intentado investigar y abordar el fenóm eno 
de la violencia desde diferentes perspectivas para comprenderlo 
de una m anera integral, donde se acoten y se introduzcan los 
factores psicológicos en las variables sociales. Para llevar a cabo 
este tipo de investigaciones es im portante tener en cuenta cóm o 
los factores genéticos interactúan con los am bientales y la m a­
nera en que generan un campo propicio para la producción de 
violencia y de situaciones crim inógenas.

Los problemas biológicos que puede traer consigo un em ba­
razo mal cuidado — en el que la madre consum e alcohol y dro­
gas— con un parto mal asistido, aunado a un posterior abandono 
materno, son variables que han sido investigadas en con ju nto  
como posibles causas de la incubación de individuos que serán 
violentos. D esafortunadam ente, la catalogación de los factores 
no siempre es sencilla de realizar. Por ejem plo, si el individuo 
objeto de estudio presenta un bajo coeficiente intelectual, esta­
mos ante una característica que puede ser al m ism o tiem po un 
factor biológico y social dentro de un m odelo de estudio deter­
minado. Es decir, que los factores pueden ubicarse en una franja

I !
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que no distinga del todo entre lo biológico, lo psicológico y lo 
social, de ahí la im portancia de evitar modelos simplistas y con­
siderar la interacción entre las variables.

Violencia primaria vs. violencia secundaria

En el primer capítulo se planteó que la violencia es una conduc­
ta agresiva que tiene la in tención de causar daño (físico o psico­
lógico). En esta definición la palabra intención es central. El daño 
físico o psicológico que ocurre por accidente, en ausencia de in­
tención, no es violencia. Existe agresión sin violencia (por ejem ­
plo, cuando nos defendemos de un ataque físico) pero no existe 
la violencia sin agresión.

Asimismo, existe la agresión benigna, la cual corresponde a 
una reacción breve para protegernos del peligro; en contraste, 
hablam os de una agresión m aligna cuando existe el deseo de 
dañar a los demás por placer sadista.

La violencia puede ser primaria o secundaria. Se habla de la 
violencia secundaria cuando es producto de otras condiciones. 
Esto es, sin estar conscientes, algunas personas pueden tener 
conductas violentas com o producto de otras alteraciones tales 
com o la depresión, el abuso de drogas y alcohol; haber sufrido 
golpes severos en la cabeza; padecer trastornos psiquiátricos (es­
quizofrenia, trastornos paranoides), o de personalidad, com o la 
denom inada personalidad lim ítrofe. Además, diversos factores 
cotidianos pueden agravar la violencia: desde la privación del 
sueño y el uso de estim ulantes (incluso el café), hasta el calor 
excesivo y las frustraciones cotidianas, entre otros.

D etectar la relación entre la violencia y los factores que la 
precipitan puede ayudar en su prevención y en su tratamiento.
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La premisa básica es que, en el caso de la violencia secundaria, 
se debe tratar la causa original para así poder controlarla. A con ­
tinuación analizarem os las causas de v io lencia  secundaria, y, 
posteriormente, nos referirem os a las de la violencia primaria.

La violencia secundaria

1. Depresión y ataques de enojo. La depresión y la conduc­
ta violenta se correlacionan con la irritabilidad. Entre 38 y 44%  
de los deprimidos presentan ataques de eno jo  y reportan sínto­
mas de actividad autónom a asociados a dichos ataques com o 
son taquicardia, oleadas de calor y sudoración, entre otros. Más 
del 90%  de los individuos con depresión que experim entan ata­
ques de eno jo  reportan culpa o se arrepienten después del ata­
que. En relación con el tipo de violencia, 60%  reporta atacar a 
otros física o verbalm ente, y 30%  destruir o aventar ob jetos. 
Con cada 20%  de in crem ento  en los síntom as depresivos au­
menta 74% la agresión en contra del cónyuge.

Emil Coccaro, director del D epartam ento de Neurociencias 
de la Escuela de M edicina de Filadelfia, en Estados Unidos, ha 
descubierto que las deficiencias de la serotonina están relaciona­
das con el in crem ento  en la depresión y la agresión. El trata­
miento con fármacos que regulan la secreción de esta sustancia 
mejora la depresión y disminuye los ataques agresivos.

2. C onducta d elictiva o crim in al y consum o de sus­
tancias tó x ica s . La in to x icació n  con  diversas sustancias se 
asocia con conductas violentas. De 40 a 80%  de los casos que se 
atienden en las salas de em ergencia hospitalarias están relacio­
nados con el uso de drogas o con el abuso de alcohol. El consu­
mo de drogas tam bién se relaciona con la violencia intrafam i-
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¿ESTA USTED DEPRIMIDO?
Para conocer si usted está deprim ido responda el siguiente cuestionario. Mar­
que la frecuencia de cada uno de los síntomas que sintió la semana pasada, in­
cluido el día de hoy.

0 =  Poco
1 =  Algunas veces
2 =  Con frecuencia
3 =  Mucho

1. ¿Se siente triste?
2. ¿Se siente descorazonado por el futuro?
3. ¿Se siente fracasado?
4. ¿Se siente desilusionado de sí mismo?
5. ¿Siente que está siendo castigado?
6. ¿Tiene sentimientos de culpa y pena?
7. ¿Presenta dificultad para tom ar decisiones?
8. ¿Presenta pérdida de interés en la gente?
9. ¿Presenta pérdida de placer o satisfacción en la vida?
10. ¿Presenta pérdida de interés en el trabajo?
11. ¿Presenta sentim iento de cansancio?
12. ¿Presenta dificu ltad para dorm ir o duerme demasiado?
13. ¿Presenta cambios en el apetito (aumento o disminución?
14. ¿Tiene preocupación por su salud?
15. ¿Presenta pérdida de interés en el sexo?
16. ¿Tiene pensamientos suicidas?
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INTERPRETACION
0- 5 puntos. Normal.
6-10 puntos. Normal pero infeliz.
11-20 puntos. Depresión leve.
21-30 puntos. Depresión moderada, Se recomienda buscar ayuda profesional.
31-48 puntos. Depresión severa. Se recomienda buscar ayuda profesional.

Cualquier persona con pensamientos suicidas debe buscar ayuda profesional inmediata.

liar, propiciando a su vez un círculo vicioso, puesto que los 
niños que crecen en esta atm ósfera, y que además son testigos 
del abuso, serán potencialm ente adultos violentos y consu m i­
dores de drogas.

Por otra parte, el alcohol disminuye los niveles de síntesis de 
serotonina y esto, a su vez, aum enta la irritabilidad del indivi­
duo y su agresividad. Además, el alcohol aum enta la incidencia 
de golpes en la cabeza, los cuales pueden causar cam bios en la 
personalidad. En un estudio realizado por nuestro laboratorio 
en pacientes que han sufrido contusiones en esta zona, en con ­
tramos que 30%  de las personas lesionadas presentan irritabili­
dad, ansiedad, fatiga y sensibilidad excesiva a los estímulos, es­
pecialmente al ruido, com o secuela del golpe.

Existen conductas delictivas que están relacionadas con el 
consumo de sustancias de tipo psicoactivo. Cuando un sujeto es 
adicto, su com portam iento se ve alterado, y, a m enudo, resulta 
en la dism inución de la capacidad sobre el control de sus actos. 
Lo anterior, sin considerar que a largo plazo las consecuencias 
del consum o de drogas, com o el efecto psicopatológico surgido
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de un trastorno adictivo, im plican deterioro cognitivo, depre­
sión y cam bios de personalidad, suficientes por sí mismos para 
generar conductas delictivas.

3 . Drogas y crim en. El nexo entre el consum o adictivo y 
la conducta delictiva se realiza en cuatro niveles: abuso, intoxi­
cación, abstinencia y dependencia.

El abuso supone la sucesión de fallos en el cum plim iento de 
labores cotidianas, bien sean profesionales, dom ésticas u otras, 
donde son típicos los delitos por om isión, negligencia grave o

riesgo físico intrínseco. Tam bién existe 
El alcohol disminuye los la in cid en cia  del consu m o com o ele- 
niveles de síntesis de seroto- m entó clasificable en un determinado 
nina y esto, a su vez, aum en- tipo penal, com o es el caso de abuso de 
ta  la irritabilidad del indivi- sustancias cuya posesión im plica que el 
dúo y su agresividad. hecho sea delictivo por su propia natu-
Además, aum enta la inci- raleza (drogas ilegales), 
dencia de golpes en la cabe- La intoxicación supone la presencia
za, los cuales causan cam- de síndromes específicos debido al con- 
bios en la personalidad. sum o de la sustancia particular, y, de­

pendiendo de la capacidad psicoactiva 
de la misma, puede desembocar en una crisis a nivel psicológico 
y en una actividad nerviosa de diversa índole.

Éste sería el caso de estim ulantes com o las anfetam inas o la 
cocaína, sustancias que producen una sensación de energía in­
crem entada, y a dosis elevadas, estados de excitación extrema. 
Asimismo, el consum o de drogas com o la morfina, la heroína o 
el éxtasis pueden causar efectos com binados, euforizantes y de­
presores, y cambios en la percepción sensorial.

En cuanto a la abstinencia, es evidente que las crisis o sín­
dromes específicos ocasionados por el cese o dism inución en el j 
consum o de la sustancia im plican un deterioro en las áreas de

funcionam iento y ocasionan un m alestar generalizado a nivel 
físico y psicológico, que puede derivar en acciones descontrola­
das. No existe garantía de que las estrategias para controlar la 
abstinencia reduzcan o elim inen de form a súbita los posibles 
efectos violentos asociados a ellas.

En lo que se refiere a la dependencia, existe una especial sig­
nificación del elem ento dependiente psíquico, que supone un 
deseo irrefrenable en el consumidor por conseguir la sustancia a 
toda costa, y por recurrir a m ecanism os de tin te antisocial que 
inciden en su com ponente delictivo.

Existe cierto paralelism o entre conductas adictivas y co n ­
ductas antisociales — particularm ente el alcoholism o com o fac­
tor delincuencial— que puede extrapolarse al consum o de cual­
quier otra sustancia psicoactiva y de su incidencia en la conduc­
ta criminal o delictiva. A este respecto cabe resaltar la prevalencia 
de entre 19 y 49%  de personalidad antisocial (de la que hablare­
mos más adelante) en los alcohólicos y los heroinóm anos.

Gracias a los avances tecnológicos se ha podido dem ostrar 
que el hecho de consum ir un grupo determ inado de sustancias 
psicoactivas tiene relación directa con daños cerebrales. Particu­
larmente la Tomografía por Emisión de Positrones (PET) ha de­
mostrado ser un instrum ento útil para detectar el daño neuro- 

| nal que produce el consum o de m etilenod ioxim etanfetam ina 
(MDMA). Esta droga, más conocida com o "éxtasis", afecta las 

i neuronas productoras de serotonina, que tienen amplia relación 
jj con la depresión, con la agresión y con el trastorno de la perso-
I nalidad antisocial.

George Ricarte, de la Universidad Jo h n s Hopkins de Balti­
more, estudió con PET el m etabolism o cerebral de personas que 

| habían ingerido dosis habituales de éxtasis más de 200  veces du-
i rante los últimos cinco años. Se trataba de personas de entre 18

I i
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y 65 años de edad que presentaban buena salud y no referían 
ninguna afección neuropsiquiátrica ni tam poco otras tóxicode- 
pendencias adicionales.

Durante la investigación se midió la cantidad de células pro­
ductoras de serotonina y se encontró que, cuanto más se consu­
m ía la droga, m ayor era la reducción de la serotonina. La des­
trucción de la serotonina se produce de m anera natural con el 
transcurso de los años; no obstante, la d ism inución adicional 
que provoca el consum o de éxtasis — incluso de forma esporádi­
ca— puede ser responsable, a largo plazo, de la aparición de una 
neuropatología aún por determinar. Las drogas pueden agravar 
los síntom as paranoides y hacer que se com etan crím enes por­
que los adictos llegan a creer, por ejem plo , que se defienden 
contra dem onios imaginarios.

Antes de iniciar un tratam iento para la adicción a las drogas, 
es im portante evaluar si la persona presenta otras alteraciones 
psiquiátricas. En algunos casos, el estrés postraum ático o los 
desórdenes bipolares se asocian con el abuso de sustancias y es 
posible que el tratam iento apropiado de estos desórdenes mejo­
re el control de la agresión y disminuya el consum o de estupefa­
cientes. Los fármacos que estabilizan el estado de ánim o, como 
la carbom azepina y el valporato, pueden ser útiles en el trata­
m iento de los síntom as de abstinencia y, además, disminuyen la 
impulsividad y la agresión.

Tipos de personalidad y conducta agresiva

La personalidad, nuestro sello individual, está formada por los 
rasgos em ocionales y de com portam iento, relativam ente esta­
bles y predecibles, que caracterizan a una persona. Estos rasgos y
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conductas determ inan la manera en que nos relacionam os con 
los demás y enfrentam os nuevas situaciones.

La Sociedad Internacional de Psiquiatría ha identificado di­
versos trastornos de la personalidad asociados con la violencia:

1. T ip o  p a r a n o id e . Es un patrón de desconfianza y suspica­
cia que hace que se interpreten m aliciosam ente las in tencio­
nes de los demás.

2. Tipo esquizoide. Corresponde a un patrón de desconexión 
de las relaciones sociales y de restricción  de la expresión 
em ocional.

3. Tipo esquizotípico. Implica un patrón de malestar in ten ­
so en las relaciones personales, distorsiones cognoscitivas o 
perceptivas, y excentricidades del com portam iento.

4. Tipo antisocial. Es un patrón de desprecio y violación de 
los derechos de los demás.

5. Tipo histriónico. Constituye un patrón de emotividad ex­
cesiva y demanda de atención.

6. Tipo narcisista . Es un patrón de grandiosidad, necesidad 
de adm iración y falta de empatia.

Otros trastornos identificados son: el trastorno de la perso­
nalidad por evitación , un patrón de in h ib ic ió n  social, sen ti­
mientos de incom petencia e hipersensibilidad a la evaluación 
negativa; el trastorno de la personalidad por dependencia, que 
corresponde a un patrón de com portam iento sumiso y "pegajo­
so” relacionado con una excesiva necesidad de ser cuidadoso y 
el trastorno obsesivo-compulsivo de la personalidad, caracterizado 
por una preocupación constante por el orden, el perfeccionism o 
y el control. Pero dentro de este m osaico de alteraciones de la 
personalidad nos interesan en particular dos patrones de com-
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p ortam ien to  por la asociación  directa que llegan a tener en 
acontecim ientos violentos. Hablamos de la personalidad limí­
trofe y del trastorno antisocial de la personalidad.

La p e rs o n a lid a d  lim ítro fe

Se trata de una de las más sorprendentes condiciones psiquiátri­
cas. En la personalidad lim ítrofe las personas ven a los demás en 
b lanco o negro: frecuentem ente colocan  a una persona en un 
pedestal y después la consideran el peor de los seres humanos. 
Los que padecen este trastorno tam bién están sujetos a explo­
siones de agresión y periodos transitivos de paranoia o psicosis. 
T ípicam ente tienen  una historia de relaciones intensas y poco 
estables. Se sienten vacíos o inseguros de su identidad, y fre­
cuentem ente experim entan impulsos de autodestrucción y tra­
tan de escapar de la realidad a través del abuso de sustancias.

En la personalidad lim ítrofe el síntom a clave es la falsifica­
ción . Estos sujetos no m uestran una identidad consistente y 
m antienen una visión contradictoria de ellos mismos que alter­
nan frecuentem ente. Presentan alteraciones en el razonamiento 
cuando se encuentran en situaciones poco estructuradas y pue­
den experim entar una pérdida tem poral de la capacidad para 
exam inar o enfrentar la realidad. Son características de esta per­
sonalidad las mentiras patológicas, las distorsiones de la realidad 
junto con la falta de control de impulsos y m ecanism os de de­
fensa de negación (no aceptar aspectos de nuestra vida o eventos 
que nos suceden) que resultan primitivos, así com o la dicotomía 
entre la idealización y devaluación de aquellos que los rodean.

Recientem ente, la policía descubrió en una de las colonias 
m arginadas de la Ciudad de M éxico a un niño desnutrido de­

84 Mentes asesinas | Feggy Ostrosky



cuatro años encerrado en un departamento, donde vivía en condi­
ciones muy precarias. Las manos del niño tenían quemaduras seve­
ras y las investigaciones dejaron ver que la madre, quien padecía 
drogadicción, había colocado las manos del niño bajo el agua hir­
viendo para castigarlo por haberse comido el alimento de su com ­
pañero sentimental. A pesar de las quemaduras que el infante ha­
bía recibido, no se le había proporcionado la más mínima atención 
médica. El niño fue adoptado y recibió trasplantes de piel para ayu­
dar a sanar sus heridas, pero, aun conside­
rando estas atenciones físicas* las heridas 
que le fueron provocadas en su cerebro 
en desarrollo probablem ente nunca lle­
guen a sanar.

Investigaciones llevadas a cabo por 
el profesor de psiquiatría de la Escuela 
de Medicina de Harvard, Martin Teicher, 
han revelado una estrecha asociación  
entre el desarrollo de problemas psiquiá­
tricos, el m altrato físico, el abuso sexual 
y el m altrato em ocion al de los n iños.
Hasta hace poco los expertos en salud 
mental pensaban que las dificultades ocurrían a través de facto­
res psicológicos. Sin em bargo, las investigaciones de Teicher 
acerca de las consecuencias del m altrato in fan til señalan que, 
debido a que el abuso en los niños ocurre en una etapa crítica de 
la form ación del cerebro, el im pacto de un estrés severo puede 
dejar una huella im borrable en su estructura. Así, el abuso indu­
ce a una cascada de eventos moleculares y neurobiológicos que 
alteran de manera irreversible el desarrollo neuronal.

Los efectos del abuso recibido durante la edad in fan til se 
pueden m anifestar a cualquier edad y de diversas maneras. Re­

Quienes padecen personali­

dad lim ítrofe  tienen una 

historia de relaciones in ten ­

sas y poco estables. Se sien­

ten vacíos o inseguros 

de su identidad, y frecuente­

m ente experim entan  

impulsos de autodestrucción  

y tra tan  de escapar de 

la realidad a través del 

abuso de sustancias.
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gularm ente suelen aflorar en forma de depresión, ansiedad, pen­
sam ientos suicidas o estrés postraum ático; o bien, se pueden ex­
presar com o agresión, impulsividad, delincuencia, hiperactividad, 
drogadicción o con la aparición de personalidades limítrofes.

Teicher y sus colaboradores realizaron una serie de investiga­
ciones en el Hospital M alean, unidad psiquiátrica afiliada a la 
Escuela de M edicina de Harvard. En estos estudios utilizaron 
im ágenes de resonancia m agnética nuclear para com parar a 17 
adultos con personalidad lim ítrofe supervivientes de abuso físi­
co o sexual en la niñez. De esta forma se pudo detectar que el 
hipocam po izquierdo de los pacientes analizados era en prome­
dio 20%  más pequeño que en sujetos norm ales. Es decir, que 
estas investigaciones confirm aron que la exposición temprana 
al abuso causa alteraciones en el sistema lím bico.

Com o revisamos en el segundo capítulo, este com plejo siste­
ma se com prende com o una colección de núcleos cerebrales in- 
terconectados que juegan un papel central en la regulación de 
las em ociones y la m em oria. Dos de las áreas críticas que lo con­
form an son el hipocam po y la amígdala, que se encuentran por 
debajo del lóbulo temporal. El hipocam po es im portante para la 
form ación y recuperación de las memorias verbales y em ociona­
les, y la amígdala es la responsable de generar el contenido emo­
cional de la m em oria, por ejem plo, los sentim ientos relaciona­
dos con el condicionam iento al miedo y las respuestas agresivas.

Otros estudios en anim ales de laboratorio  realizados por 
Bruce Perry, del Centro de Trauma Infantil de Houston, han se­
ñalado esta vulnerabilidad del hipocam po al estrés. Esta dimi­
nuta pero im portantísim a estructura tiene gran cantidad de re­
ceptores para el cortisol, horm ona relacionada con el estrés y 
cuyo efecto negativo por exposición durante la infancia, es la 
elim inación de las neuronas del hipocam po.
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La tensión que producen los traumas físicos, em ocionales o 
sexuales, o la exposición  a am bientes altam ente traum áticos 
como la guerra o el ham bre, puede disparar una serie de cam ­
bios horm onales que, a su vez, generan cam bios cerebrales per­
manentes que transform an la manera en la que las personas m a­
nejarán en el futuro sus em ociones. La peor noticia es que una 
vez que se presentan este tipo de alteraciones cerebrales, existen 
muy pocas posibilidades de retroceder.

El caso d e  D ie g o  S a n to y

Los asesinos no son guapos. Eco parecen decir las incontables 
imágenes presentadas ante los medios de com unicación: perso­
nas generalm ente m al encaradas, despeinadas y con miradas 
torvas o confundidas. Así pues, no es de extrañar que Diego San­
toy, un joven bien parecido, se convirtiera en "celebridad" aun 
después de haber com etido un doble hom icidio que ha dividido 
a la población de Monterrey.

La madrugada del 2 de marzo de 2006 Diego (estudiante en 
la Facultad de Ingeniería de la Universidad Autónom a de Nuevo 
León), entró en la casa de su ex novia, Erika Peña, de 19 años de 
edad, para asesinar por estrangulam iento y puñaladas a los her­
manos: Erik Azur, de siete años de edad, y María Fernanda, de 
tres. No contento, atacó a su ex novia con golpes y cuchilladas 
para dejarla sem iconsciente, secuestró a la m ujer del servicio do­
méstico (Catalina Bautista) y escapó en el coche de Erika.

Luego, Santoy inició una fuga rumbo a Guatemala junto con 
su herm ano, pero fue detenido en la central cam ionera de Oaxa- 
ca el 7 de marzo, iniciando un proceso legal que aún no term i­
na. De cualquier modo, el perfil de la fam ilia atacada (la madre
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de los niños asesinados trabajaba com o presentadora en la tele­
visión regiom ontana) hizo que el caso adquiriera relevancia in­
m ediata, llevando el debate a foros de Internet y a los medios 
locales en una disputa entre quienes defienden la inocencia de 
Santoy frente a los que desean verlo tras las rejas.

M ientras tanto, Diego Santoy (suje­
to a proceso legal desde el 19 de marzo 
de 2006 en el penal de Topochico y tras­
ladado en abril al penal de Cadereyta) 
ha revelado datos interesantes luego de 
los análisis a los que ha sido sometido 
por las autoridades desde entonces. De 
acuerdo con los estudios psicológicos, 
"D iego no presenta alteraciones en el 
contacto con la realidad [...] no reporta 
alucinaciones o delirios". Aún más: se le 
reporta com o portador de "fracaso para 
adaptarse a las norm as sociales; desho­
nestidad indicada por m entir repetida­
m ente, actuaciones bruscas e inmodula- 

das, irresponsabilidad persistente, falta de rem ordim ientos como 
lo indica la indiferencia o la justificación de haber dañado, mal­
tratado o robado a otros".

El estudio psicológico concluye que Diego "es un paciente 
con trastorno de personalidad antisocial [...] no presenta datos 
c lín ico s  de alguna enferm edad m en ta l com o esquizofrenia 
o trastorno bipolar en fase de m anía, ni datos de algún otro 
trastorno psicótico" y que "por su incapacidad de experimen­
tar culpa, es una persona altam ente peligrosa y tiene el poten­
cial para com eter delitos graves com o en el que nos ocupa ac­
tualm ente".

La tensión que producen los 
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En cuanto a las m otivaciones para com eter los asesinatos y 
el secuestro, Santoy en un principio asumió su culpabilidad pero 
sin dar a conocer el móvil del crim en, actitud que ha m antenido 
hasta el día de hoy.

Por su parte, la defensa ha argüido que Diego Santoy no fue 
el único im plicado, e incluso, ha dejado ver la posibilidad de 
que el inculpado haya tenido alguna relación sentim ental con 
la madre de las víctim as. Una versión que, obviam ente, ha com ­
plicado todavía más la resolución del caso.

Por otro lado, las diligencias judiciales y las evidencias apor­
tadas por la fiscalía parecen apuntar a un crim en m otivado pol­
la conclusión de la relación entre Erika y Diego, lo que habría 
motivado en el m uchacho un ansia de revancha v iolenta que 
habría concretado con el ataque a su ex novia y el hom icidio de 
sus hermanos. Así pues, a principios de este febrero, las diligen­
cias jurídicas se han dado por concluidas y se espera que en las 
próximas sem anas se dicte sentencia. M ientras tanto, en algu­
nas partes de Monterrey, se vende una playera que dice: "te cui­
do a tus herm anitos" y que tiene la foto de Diego Santoy.

Una v iv e n c ia  paradójica

Desde la perspectiva psiquiátrica, Diego Santoy cum ple con los 
criterios de una personalidad lim ítrofe. Las personas que presen­
tan este tipo de trastornos tien en  lo que se conoce com o una 
vivencia paradójica del control. Es decir, por una parte, pueden 
necesitar sentirse controlados por otros, al carecer ellos mismos 
de control, o para intentar hacer su propia realidad más predeci­
ble y m anejable; incluso pueden elegir un estilo de vida en el 
que estén som etidos a una autoridad (m ilitar, cultos, sectas,

La cuna de la violencia 89



etc.), o unirse a personas abusivas que ejercen un control sobre 
ellos a través del miedo.

Por otra parte, pueden tener la necesidad de controlar a otros 
o acusarlos de querer ejercer un control sobre ellos. Asimismo, 
m uestran lo que se define com o una sensibilidad interpersonal 
especial: algunos poseen una habilidad asombrosa para "leer" a 
la gente y descubrir sus puntos débiles.

El síntom a clave en este caso es la falsificación: Diego Santoy 
no m uestra una identidad consistente y m antien e una visión 
contradictoria de él m ism o. Primero declara ser el culpable de 
los crím enes y posteriorm ente afirma que todo fue diseñado por 
Erika, su ex novia. Es, a todas luces, un m entiroso patológico.

De la m ism a m anera, m anifiesta una distorsión de la reali­
dad ju n to  con una falta de control de im pulsos que se observa 
en la forma en la que llevó a cabo los hom icidios; tam bién pre­
senta m ecanism os de defensa primitivos com o la negación y una 
dicotom ía entre la idealización y devaluación de aquellos que lo 
rodean. Una característica que aparentem ente dispara este asesi­
nato son los celos patológicos que veremos más adelante.

Todo parece indicar que Diego Santoy vive en una perma­
nente inestabilidad em ocional, com o en una especie de "m on­
taña rusa" m anifiesta en la relación de altibajos que m antenía 
con Erika Peña. Las personas con este tipo de trastornos viven 
constantem ente en los extrem os, y son muy sensibles a los estí­
mulos em ocionales negativos.

Las personalidades lim ítrofes suelen pasar de la euforia a la 
depresión, de la ingenua credulidad a la desconfianza paranoi- 
de, del am or al odio. Todo lo anterior com o consecuencia de 
una estructura m ental que no les perm ite integrar, psicológica­
m ente hablando, los m atices, las graduaciones ni las ambivalen­
cias. Es un todo o nada. Así es com o decide que Erika le pertene­

90 Mentes asesinas | Feggy Ostrosky



ce a él y a nadie más. Es posible que haya sido esta dinám ica 
personal la que le llevó a com eter el crim en con la in tención de 
mostrar su poder a su novia. Algo así com o una desesperada 
búsqueda de la identidad perdida al term inar la relación.

Además de lo dram ático del caso y del trágico desenlace, este 
suceso ha sorprendido e im pactado a la población por una serie 
de inconsistencias que se han presentado a lo largo del proceso 
judicial por parte de todas las personas implicadas. Surgen pre­
guntas com o por qué si la herm ana, Azura, estaba en la casa 
cuando pasó todo, no hizo nada para impedir el crim en. A tra­
vés de las im ágenes televisivas puede observarse que la casa no 
es tan grande com o para no escuchar ruidos en m edio de un 
evento tan violento, en el que seguramente se generaron gritos
o caída de objetos. ¿Cóm o es que Erika tam poco hizo nada para 
defender a sus herm anos? Ella presenció los crím enes y de acuer­
do con las pruebas, las muestras de violencia hacia ella parecen 
haberse realizado después de la muerte de los niños.

Como se dijo antes, hay incluso quien apunta a la hipótesis 
de que Diego Santoy m antenía relaciones sexuales con Teresa 
Coss, madre de Erika, y que todo fue una venganza por parte de 
la joven hacia la madre, en la que ella y el llam ado "asesino de 
Cumbres” ten ían  un pacto crim inal, incluso suicida, que no 
pudo concretarse. Además surgen otros interrogantes, com o por 
qué dejar vivo a un testigo presencial. ¿Podemos pensar acaso 
que fue esto un in tento  de contacto  con la realidad, arrepenti­
miento, o una conducta torpe de asesino principiante?

Cualquier in ten to  por com prender el com portam iento de 
Diego Santoy tiene que partir del análisis de su educación den­
tro del seno familiar. Com o se m encionó antes, existe una aso­
ciación directa entre el desarrollo de problem as psiquiátricos y 
el maltrato físico, el abuso sexual y em ocional de los niños. Es
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altam ente probable que los orígenes de esta personalidad se ha­
yan gestado durante su infancia. Las imágenes televisivas mos­
traron a un padre dom inante, frío y m anipulador, y a una ma­
dre sumisa y poco expresiva.

Las personalidades lim ítrofes suelen relacionarse con otras 
personalidades problem áticas. Por eso no deja de ser revelador 
la actitud de la familia Peña Coss ante los hechos. Los familiares 
han dejado ver cierta tranquilidad inexplicable — indiferente y 
hasta parca— , casi im pensable, después de la terrible violencia 
que se vivió a su alrededor y del drama de que son objeto. Ade­
más, en más de una ocasión han caído en contradicciones en las 
entrevistas que han concedido. Queda además pendiente un 
análisis a profundidad del aparente factor fundam ental que dis­
paró estas terribles acciones. Com o sabem os, los celos pueden 
ser una m anifestación de am or e, incluso, es posible que sean 
positivos mientras se respeten las normas aceptadas por la pare­
ja. Empero, los celos patológicos suelen estar acom pañados de 
intensos sentim ientos de inseguridad, autocom pasión, hostili­
dad y depresión, y suelen ser destructivos para la relación. Tam­
bién suelen ser un factor generador de violencia. ¿Cuáles son las 
características de este trastorno em ocional tan destructivo?

Los celos p a to ló g ic o s

Los celos son una em oción que surge cuando se desea poseer en 
exclusiva a la persona amada. El miedo a la pérdida, real o ima- , 
ginaria, se m anifiesta com o una amenaza. Norm alm ente asocia­
mos este sentim iento a las relaciones de pareja, pero también 
puede darse entre herm anos, com pañeros de trabajo, de estudio I 
y aun entre amigos.
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Los celos y la envidia tienen el m ism o m otivo: la necesidad 
de poseer. Sin embargo, hay una distinción clave. El celoso m a­
nifiesta su miedo a perder su posesión, es decir, considera que es 
suya y no quiere que nadie se la quite. El envidioso, en cambio, 
anhela lo que no posee.

La celopatía, o enfermedad de los celos, tiene su origen en la 
personalidad misma del celoso. Hay algo en la estructura de esa 
personalidad que no funciona bien. La celotipia, pasión de ce­
los, es una pesadilla m alsana para el que la sufre (víctim a), y 
para el que la vive (protagonista). Detrás de la celopatía se en ­
cuentra una intensa dependencia afectiva y una falta de autono­
mía. El celoso esconde una personalidad débil, dependiente e 
insegura. Esa m isma inseguridad hace que el celoso se aferre al 
objeto de su amor de m anera obsesiva y actúe de m anera muy 
posesiva, al grado de desear disponer de su pareja com o si fuera 
un objeto propio.

Esta situación se traduce en una dependencia afectiva en 
donde el celoso no se im agina solo. El individuo piensa que ne­
cesita del otro para vivir, pero esta necesidad se agudiza a tal 
punto que la idea del abandono o de verse en soledad llega a 
convertirse en una pesadilla obsesiva. Asimismo, el celoso teme 
que pueda aparecer cualquier rival (porque se considera a sí m is­
mo como alguien que no está a la altura de lo que la persona 
amada m erece), con  más m éritos y se haga con su propiedad 
privada. C iertam ente los celos son un sentim iento que se pre­
senta tanto en los hom bres com o en las m ujeres y el trasfondo 
de su pesadilla em ocional suele ser un serio problem a de baja 
autoestima.
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Terapia para celosos y celosas

De hecho, tan to  ellos com o ellas experim entan los celos de la 
misma manera en frecuencia e intensidad, pero los manifiestan 
de modo diferente: los hom bres con agresión y las mujeres con 
estados depresivos. Ellas reaccionan con un com portam iento 
histérico o decaim iento, m ientras que los hom bres lo hacencon 
síntom as paranoicos y obsesivos más difíciles de controlar.

Los agresores m asculinos suelen ser profunda y patológica­
m ente celosos. Puesto que un celoso cree que tiene exclusividad 
sobre su mujer, m uchos de sus actos violentos se inician ante la

percepción errónea de que ella lo puede 
La celotipia es una pesadilla aband on ar. El h o m b re v io le n to  vive 
malsana para el que ía sufre cada situación com o un desafío, como 
(v íctim a), y para el que la un an iqu ilam ien to  de su ser. Y de ahí 
vive (protagonista). Detrás que la terapia a la que debe ser someti- 
de ella se encuentra una do consista en ayudarle a que recupere 
intensa dependencia afecti- su dignidad, a elevar su autoestim a y 
va y una fa lta  de autonom ía, confianza en sí m ism o y en la persona

am ada. Una parte de esta terapia pre­
tende ayudarle a que com prenda la imposibilidad de tener con­
fianza en el otro si antes no experim enta la confianza en sí mis­
m o. El prim er paso es que el celoso reconozca su patología. A 
partir de ahí, el tratam iento para superar el problem a se realiza 
por separado. La clave está en que el celoso aprenda a controlar 
sus pensam ientos, y su pareja cuente con técnicas que le ense­
ñen a no seguir el juego a su com pañero. Muchas veces la pareja 
víctim a de la celopatía llega incluso a m entir para evitar el eno- ¡ 
jo  o la agresión de su pareja, y lo más probable es que lo único J 
que consiga sea lo contrario: aum entar sus suspicacias.
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P erso n a lid ad  a n tis o c ia l

Es muy com ún escuchar el térm ino personalidad antisocial o so- 
ciopatía cuando se hace referencia a la violencia y sus trastornos. 
Las personas que presentan personalidad antisocial son busca­
dores de problemas crónicos, cuyos síntomas varían: pueden ser 
los que constantem ente piden dinero prestado, las "ovejas ne­
gras”, los m entirosos patológicos, los crim inales de cuello b lan­
co, los que golpean a sus parejas, o bien, en el extrem o más gra­
ve, los asesinos seriales.

Al hablar de este tipo de com portam iento, no nos referimos 
a quienes padecen de arranques de enojo o que com eten crím e­
nes pasionales, sino más bien a aquellos que presentan, desde 
un punto de vista psiquiátrico, un patrón continu o de rom pi­
miento de reglas y de violación de los derechos de otros, que 
normalmente se inicia antes de los 15 años de edad.

Según el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos 
Mentales publicado por la Asociación Psiquiátrica Americana, la 
personalidad antisocial suele presentarse con mayor frecuencia 
en los hombres. La relación entre hombres y mujeres arrestados 
por asesinato es de 5 a 1, con predom inio del grupo de edad 
comprendido entre los 14 y los 24 años.

Este m anual señala que los rasgos característicos incluyen: 
falta de planificación, cambios de humor, necesidad de obtener 
recompensas inm ediatas y confirm ación de su superioridad en 
todos los c o n te x to s . Esto ú ltim o  h ace  que m u estren  un 
comportamiento explotador reflejado en abusos, envidia o de­
valuación de los dem ás. Destaca tam bién la im pulsividad, la 
baja tolerancia a la frustración, la incapacidad para soportar la 
rutina o hacerse cargo de responsabilidades, la irritabilidad, la 
agresividad y la desconfianza.
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El origen de la conducta agresiva de estos individuos se ha 
explicado desde diversos paradigmas que enfatizan el papel de 
las frustraciones, la falta de control, la ausencia de patrones de 
conductas alternativas, la atribución causal externa, el modela­
do en la adolescencia o el estrés situacional, entre otros.

Com o señalan María González y Alejandra Ferrándiz, tera­
peutas del servicio de psicología aplicada de la UNED, en Ma­

drid, España, debido a la com plejidad 
de esta personalidad para la rehabilita­
c ió n , se han  propuesto  tratam ientos 
m ulticom ponentes que tienen en cuen­
ta co n tex to , p ensam ientos (distorsio­
nes, justificaciones), sentim ientos (frus­
tración , ansiedad, culpabilidad, celos, 
exp lo tación) y com p ortam ientos (im­
pulsividad, aislam iento , dependencia, 
com unicación inadecuada, autodestruc- 
ción, decisiones unilaterales) presentes 
en las personalidades agresivas, espe­
cialm ente en individuos maltratadores. 

En el aspecto psicológico, estas per­
sonalidades tienen un particular sentido de la libertad. Para ellos 
ser libre es equivalente a "poder hacer lo que deseen en un mo­
m ento determinado sin im pedim entos".

Sabem os que las lim itaciones a la expansión de la acción 
pueden ser internas o externas. Si estos seres m inim izan sus li­
m itaciones internas (llám ese represión, in h ib ición  o remordi­
m iento), sólo les quedan las lim itaciones externas.

De acuerdo con su razonam iento, "si los im pedim entos ex­
ternos no están corroborados por la propia lógica ni tienen el 
peso de los sentim ientos, entonces no hay razón para seguir­

Desde el punto de vista bio­

lógico, la conducta agresiva 

aum enta su complejidad  

a medida que se asciende 

en la escala filogenética  

(que establece la relación 

de las especies dentro del 
proceso evolutivo). Muchos 

autores han dividido la 

agresividad anim al en tres 

tipos: predatoria, impulsiva 

y prem editada.
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los". Las reglas de conducta y de interacción social se convierten 
en algo artificioso y generado por otros. Un juego donde se co­
nocen las reglas y los obstáculos, pero no se siguen. En la actua­
lidad la cárceles de todo el m undo está llenas de estos indivi­
duos. Más adelante se presenta un caso que ilustra este tipo de 
personalidad.

La v io le n c ia  p r im a r ia

Se habla de este tipo de agresión cuando en un individuo de 
comportamiento violento las causas secundarias enunciadas an­
teriormente se pueden excluir. Esto es, cuando las reacciones de 
violencia no están ligadas a factores externos o patológicos.

La violencia primaria se presenta en dos formas: impulsiva y 
premeditada. Esta distinción es im portante ya que las dos formas 
de violencia difieren en varios aspectos, entre otros:

1. Los eventos que las disparan o provocan.
2. Las reacciones ante ellos.
3. La actividad cerebral relacionada.
4. Los posibles tratam ientos médicos y psicológicos.

Desde el punto de vista biológico, la conducta agresiva au­
menta su com plejidad a medida que se asciende en la escala fi- 
logenética (que establece la relación de las especies dentro del 
proceso evolutivo). M uchos autores han dividido la agresividad 
animal en tres tipos: predatoria, impulsiva y premeditada. En la 
primera no existen las m anifestaciones de excitación que apare­
cen en la tercera y son características de la defensa ante una si­
tuación lím ite. La conducta predatoria sería similar a un ataque
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Ju an  Luis R ojas L ó p e z :*
T ra s to rn o  a n tis o c ia l d e  la p e rs o n a lid a d

Juan nació en la Ciudad de México en noviembre de 1987. Es hijo único y pro­
viene de una familia en la que, tanto él como su madre, sufrieron maltratos 
reiterados por parte del padre, caracterizados tanto por insultos verbales como 
por golpes físicos. Hoy se encuentra cumpliendo condena por asesinato en un 
módulo de alta seguridad, ya que no tiene control sobre su temperamento y ha 
provocado varias peleas con los demás internos.

Desde pequeño ha presentado problemas de impulsividad y agresividad 
que se han ido acentuando. Juan reporta que frecuentemente "explota" con 
agresiones físicas y verbales, sobre todo cuando se encuentra en ciertas situa­
ciones: si se siente evaluado, si una "autoridad" le da una orden (esto le recuer­
da los abusos y las imposiciones del padre), o si piensa que está perdiendo su 
posición dentro de un grupo o que sus derechos no están siendo respetados. En 
su última trifulca, generada por una discusión de dinero, golpeó a su rival con 
una botella en la cabeza y luego lo remató con una silla.

Su carrera como criminal se inició a los 14 años cuando, para conseguir di­
nero y comprar ropa, se dedicó al robo de autopartes. Con frecuencia se escapa­
ba de su casa y no asistía a la escuela. Desafió constantemente la autoridad de 
sus padres, maestros y prefectos. Fue expulsado de la escuela por golpear a uno 
de sus maestros. Dejó la secundaria y se dedicó a trabajar como mecánico en un 
taller de coches, pero, como no le alcanzaba el dinero, se dedicó a vender dro­
gas fuera de la escuela.

A los 16 años convivió con una ex compañera de estudios, con quien tuvo 
tres hijos. Tenía problemas frecuentes con su pareja, especialmente en el ámbito 
sexual, ya que era muy insistente y se enojaba si no se sentía satisfecho en este 
aspecto. Ha tenido relaciones paralelas, pero dice haberlas terminado porque se 
siente culpable y preocupado de que su pareja lo abandone. Al ser aprehendido,
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Juan se declaró culpable. Actualmente manifies­
ta estar arrepentido. Es evidente que sufre un 
trastorno de personalidad antisocial, ya que ma­
nifiesta un patrón continuo de rompimiento de 
reglas y de violación de los derechos de otros 
que se inicia antes de los 15 años y continúa en 
la etapa adulta. Muestra una falta de conforma­
ción con las reglas sociales, impulsividad, agresi­
vidad e irresponsabilidad. Sin embargo, Juan no 
puede ser clasificado como un psicópata (véase 
el siguiente capítulo), pues no presenta altera­
ciones emocionales, es capaz de formar y man­
tener relaciones afectivas y, sin duda, experi­
menta sentimientos de empatia y de culpa.

*Para proteger la seguridad de los evaluadores, se modificaron 
tanto el nombre como algunos datos personales de este caso.

"en frío". Esta división puede ser útil para clasificar las conduc­
tas agresivas en los hum anos ya que la agresión predatoria es 
cuando m enos sim ilar a la planificada (en crím enes organiza­
dos), en tanto que la im pulsiva es más sem ejante a los accesos 
incontrolados de cólera.

En esta últim a, tam bién conocida com o agresión reactiva o 
afectiva, un evento frustrante o am enazante dispara el acto agre­
sivo y, frecuentem ente, conduce al eno jo . Una distinción rele­
vante es que esta agresión se inicia sin tom ar en cuenta la meta 
potencial, com o, por ejem plo, quitar las posesiones de la vícti­
ma o increm entar el estatus del agresor dentro de una jerarquía.
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En contraste, la agresión prem editada, tam bién  conocida 
com o agresión instrum ental o proactiva, tiene un propósito y 
una m eta específica. G eneralm ente no es el dolor de la víctima 
lo que se busca, sino sus posesiones, el estatus social o el respeto 
dentro de una jerarquía. Hostilizar o agredir a los com pañeros es 
un ejem plo de agresión instrum ental o prem editada; se ha de­
tectado que los individuos que se involucran en este tipo de 
conductas frecuentem ente presentan rasgos antisociales en otros 
contextos. Estudios longitudinales (aquellos que se realizan du­
rante un periodo determ inado) han m ostrado que la agresión 
premeditada o instrum ental, y no la agresión impulsiva o reacti­
va, es la que predice si un individuo va a ser un delincuente.

Aún más, hay datos considerables que sugieren que existen 
dos poblaciones independientes de individuos agresivos:

Individuos que sólo presentan  agresión reactiv a . Se ca­
racterizan por ser indiferentes a las convenciones y reglas so­
ciales y no m odulan su conducta de acuerdo con el estatus 
de los individuos con  los que in teractúan . Los individuos 
con lesiones en áreas orbitofrontales con trastornos de agre­
sión impulsiva y niños con trastornos bipolares pueden pre­
sentar niveles elevados de agresión reactiva.

Individuos que presentan  niveles elevados de agresión  
reactiv a  y de agresión prem editada o in strum ental. 
Se trata de personas particularm ente indiferentes a las trans­
gresiones m orales, que m uestran m uy poca em patia hacia 
sus víctim as y ausencia de sentim ientos de culpa. Los psicó­
patas suelen presentar altos niveles de agresión instrum ental 
y de agresión reactiva.
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En resumen, hay pruebas muy claras que apoyan la existen­
cia de dos grupos que se pueden separar de acuerdo con su agre­
sión: las personas que presentan agresión im pulsiva y las que 
presentan tanto agresión impulsiva com o instrum ental. Es muy 
importante distinguirlas porque están mediadas por diferentes 
sistemas neurocognitivos.

La agresión reactiva es la forma final 
de las respuestas anim ales ante la am e­
naza, por lo que a nivel bajo (una am e­
naza distante), el anim al instintivam en­
te se con g ela . A n iv eles m ayores, es 
decir, ante una am enaza más in m in en ­
te, el anim al intentará escapar. Cuando 
la amenaza es inm inente y se ve im posi­
bilitado para escapar, el anim al desplegará agresión reactiva. Los 
individuos pueden desplegar altos niveles de agresión reactiva, 
ya sea porque se encuentren en situaciones de amenazas consi­
derables o frustrantes, o porque existe una regulación reducida 
del sistema ejecutivo neuronal que media la agresión reactiva.

¿En q u é  co nsis te  la v io le n c ia  im p u ls iv a ?

La violencia im pulsiva es un trastorno explosivo in term itente 
en personas que no son agresivas. Se define com o una agresión 
incontrolada que posee una carga em ocional. Los individuos 
que muestran agresión impulsiva o arranques episódicos de vio­
lencia constituyen un serio peligro para ellos mismos, sus fam i­
lias y la sociedad. Se trata de personas que responden a diversos 
estresores psicosociales y la intensidad de sus arranques incluye 
desde agresiones verbales hasta agresiones físicas e incluso el
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hom icidio. Las investigaciones sugieren que la agresión impulsi­
va puede tener sustratos biológicos asociados a alteraciones de 
activación fisiológica. Se ha com probado que estas oleadas re­
pentinas de activación inducen a un estado agitado de agresivi­
dad impulsiva que los individuos son com pletam ente incapaces 
de controlar. El efecto de tratam ientos farm acológicos com o la 
fenitoína parece provocar una dism inución de los índices de im­
pulsividad y, en consecuencia, de los episodios violentos.

Conexiones cerebrales y violencia im pulsiva

El cerebro hum ano está conectado por revisores y equilibradores 
naturales que con tro lan  las em ociones negativas, pero ciertas 
desconexiones en estos sistemas reguladores parecen aumentar

n o tab lem en te  el riesgo de com p orta­
m ien to  v io len to  im pulsivo, según las 
co n clu sio n es de un estudio llevado a 
cabo por científicos de la Universidad 
de W isconsin-M adison.

El equipo de Richard Davidson ana­
lizó los datos de las im ágenes cerebrales 
de un am plio con ju n to  de estudios rea­
lizados con personas violentas o predis­
puestas a la violencia. Estos estudios se 
en focaron  en personas diagnosticadas 

con alteración agresiva de la personalidad, así com o en perso­
nas que sufrieron lesiones cerebrales en su infancia y en asesi­
nos declarados. Los investigadores descubrieron, entre los más 
de 500  sujetos estudiados, una serie de vías neurológicas com u­
nes en la incapacidad cerebral para regular adecuadam ente las 
em ociones.
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Los experim entos indagaron en varias regiones interconec- 
tadas de la corteza prefrontal del cerebro, áreas que forman par­
te de los m ecanism os esenciales de control para las em ociones 
negativas. Es im portante decir que un proceso cerebral sem ejan­
te se ha relacionado con una serie de problem as de salud m en­
tal, com o la depresión y las alteraciones de la ansiedad.

Esta conexión recién encontrada entre la violencia y la dis­
función cerebral abre una nueva vía para el estudio y, posible­
mente, para el tratam iento de la violencia y la agresividad. Una 
de las conclusiones centrales a la que llegó este experim ento de 
la neurobiología de las em ociones tiene que ver con la interrela- 
ción entre varias regiones del cerebro, en concreto de la corteza 
frontal orbital, la cortéza anterior cingular y la amígdala. La cor-

Figura 3.- En la corteza prefrontal del cerebro se encuentran áreas para el control de las emociones negativas.
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teza frontal orbital desem peña una función crucial en el freno 
de las m anifestaciones impulsivas, m ientras que la corteza ante­
rior cingular recluta a otras regiones del cerebro en la respuesta 
frente al conflicto.

Las alteraciones en la corteza prefrontal, específicam ente en 
el área orbitofrontal, pueden alterar la capacidad de inhibir los 
impulsos agresivos y modular nuestras reacciones emocionales. 
Estas áreas inhiben los impulsos que se generan en áreas del sis­
tem a lím bico , esp ecíficam en te el h ip otálam o y la amígdala, 
donde surgen el miedo y la agresión. Cuando existe una desco­
nexión entre estos sistemas prim itivos y las áreas orbitofronta- 
les, la persona puede presentar graves dificultades para moderar 
sus reacciones em ocionales. Las regiones orbitofrontales están 
involucradas en la tom a de decisiones y en el desarrollo de la 
conducta m oral. Alteraciones en estas áreas pueden explicar la 
falta de empatia y arrepentim iento que caracteriza a los psicópa­
tas, tanto crim inales com o de cuello blanco, quienes son capa­
ces de planear y com eter actos que m anipulan y dañan a los de­
más sin mostrar ningún tipo de rem ordim iento.

V io le n c ia  p re m e d ita d a

En contraste con  la agresión im pulsiva o reactiva, la agresión 
premeditada se considera controlada y generalm ente instrum en­
tal, es decir, se obtiene un beneficio secundario de ésta. La agre­
sión premeditada, predatoria o proactiva, se caracteriza por rea­
lizar actos planeados, controlados y sin contenido em ocional. 
Este tipo de ataque im plica una agresividad controlad a que 
muestra una naturaleza instrum ental, es decir, la conducta pla­
neada del acto violento, y una ejecución m etódica.
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La agresión predatoria es una actividad dirigida hacia una 
meta particular, com o la de obtener dinero de otro individuo o 
incrementar el estatus dentro de un grupo particular. De hecho, 
la mayor parte de las conductas antisociales (robo, fraude, se­
cuestro) son instrum entales y dirigidas hacia un fin específico. 
Cuando un individuo reacciona con una agresión instrum ental, 
es probable que involucre los mismos sistemas neurocognitivos 
que se requieren para realizar conductas m otoras programadas.

La mayor parte de los individuos de una sociedad están m o­
tivados para obtener dinero y otros beneficios, pero sólo una 
mínima parte sería capaz de atacar a los demás para obtener lo 
que desea. La socialización moral justam ente conduce a que los 
individuos sanos se alejen de las conductas antisociales. Para ex­
plicar la agresión instrum ental que se observa en los psicópatas, 
es im portante saber cuáles son los m otivos por los que no se lo­
gra la socialización en este sector de la población.

La violencia premeditada se observa en tres grupos diferen­
tes: asesinos seriales, psicópatas y terroristas.

La m e n te  d e  un  te r ro r is ta

Ante la ola de atentados terroristas que se han presentado en 
todo el m undo, psicólogos com o Aaron Beck, director del C en­
tro de Terapia Cognitiva de Nueva York, han intentado analizar 
por qué y cóm o los terroristas se preparan m entalm ente tanto 
para la m uerte propia, com o para la de niños, m ujeres y h o m ­
bres civiles e inocentes.

¿Cuál es la psicología de los terroristas? Su ideología dom ina 
una proporción significativa de lo que hacen y piensan. Son ca­
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paces de asumir una identidad dual. Externam ente se compor­
tan y actúan com o el medio que los rodea; por ejem plo, uno de 
los terroristas que atacaron  el W orld Trade C enter de Nueva 
York, el 11 de septiem bre del 2001 , asistía a bares y centros de 
striptease, lo que va en contra de la fe m usulmana. Sin embargo, 
su identidad central perm anecía dedicada a los actos de destruc­
ción programados por su ideología.

Pero, además de esta doble imagen, es muy significativo co­
nocer cuál es la percepción de la víctim a que tienen estos indivi­
duos. Para los grupos terroristas (por e jem plo ETA, IRA o AL- 
QAEDA) se invierten las relaciones y, en su percepción, ellos son 
la víctim a y el enem igo, el verdugo. Los radicales de estos gru­
pos ven a su ob jetivo  de ataque com o una p otencia poderosa 
hostil que amenaza su existencia. Esta m anera de pensar les da 
e n e r g ía x ]es ayuda a cristalizar una representación m ental que 
alim enta la violencia terrorista. Por ejem plo, para el grupo AL- 
QAEDA, Occidente se convierte en una especie de pantalla en la 
que pueden proyectar la im agen del enem igo: corrupto, vicioso 
y peligroso. A m edida que esta im agen se solidifica, su propia 
im agen colectiva se enaltece y se convierte en: "sagrada", "bue­
na" y "correcta".

Los sím bolos morales y religiosos perm ean su pensamiento. 
La im agen puede tom ar una form a dram ática: las fuerzas del 
mal en contra de las fuerzas del bien. Por ejem plo, Satán contra 
Alá, el País Vasco contra el Gobierno español o el Ejército Repu­
blicano Irlandés contra el Gobierno inglés. La solución más via­
ble para reparar estos daños es la violencia en contra de los opre­
sores y corruptos. Los radicales que se obsesionan  con  estas 
imágenes polarizadas se convierten en candidatos para el reclu­
tam iento y la asignación de la tarea de destruir al otro. Lo que 
atacan es la im agen del enem igo que se proyecta en víctim as
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inocentes. Satanizan a los que no piensan com o ellos y deshu­
manizan a su población.

El pensam iento del terrorista m uestra distorsiones y fallas 
cognoscitivas que se observan en aquellos que com eten actos 
violentos, ya sea de m anera individual o com o miembros de un 
grupo. Esta concepción del m undo tiene las siguientes caracte­
rísticas: a) sobregeneralización: presuponen que los pecados del 
enemigo se pueden dispersar para incluir a toda la población; 
b) pensamiento dicotómico: las personas 
son totalm ente buenas o totalm ente m a­
las; c) visión de túnel: una vez que están 
involucrados, su m isión sagrada y/o pa­
triótica es el único objetivo que pueden 
visualizar, y ésta incluye la destrucción 
del enem igo; d) programación: se com ­
portan com o m áquin as program adas 
para la destrucción sin prestar atención 
al significado de las vidas que destrozan, incluso la suya; e) senti­
do de heroísmo: se gratifican con el papel "heroico" que el desti­
no les ha otorgado.

Los terroristas se visualizan com o parte de un gran destino 
que es más im portante que ellos mismos y que consolida la im a­
gen de lo diferente com o el enem igo. La esperanza es que, a tra­
vés de la com prensión  de la psicología del terrorista y de los 
grupos m ilitantes que los generan, existirá la posibilidad de im- 
plementar medidas para contrarrestar estos pensam ientos y para 
predecir sus acciones futuras.
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O tras  e x p re s io n e s  d e  v io le n c ia

Al enterarnos de los recientes incidentes de abuso, sadismo y 
tortura que llevaron a cabo los soldados norteam ericanos en 
contra de los reos de la prisión de Abu Ghraib, en Irak, surgen 
interrogantes acerca de si estas conductas son el resultado de 
personalidades con alteraciones psiquiátricas de tipo sado-ma- 
soquista, o bien, si se trata de acciones terroríficas llevadas a 
cabo por personas ordinarias y "m entalm ente sanas". Desafortu­
nadam ente, diversos estudios psicológicos realizados en la es­
cuela de Psicología de la Universidad de Standford han revelado, 
primero, que este tipo de com portam iento es frecuente durante 
los conflictos militares y, segundo, que el potencial para abusar 
y maltratar a los otros reside dentro de cada uno de nosotros.

El ser hum ano nace con una disposición y con sentimientos 
básicos hacia sus prójim os que se pueden modificar, moderar y 
expandir para producir conductas pro sociales; sin embargo, 
tam bién nacem os con un potencial para m anifestar conductas 
destructivas, antisociales y deshumanizantes.

La deshum anización y la despersonalización son m ecanis­
m os de defensa psicológicos que prom ueven las guerras. Para 
llegar a matar a otro ser hum ano es necesario abolir todo senti­
m ien to  de em patia y representarlo com o un bárbaro salvaje 
cuyo ob jetivo es hacernos daño. Los sentim ientos de defensa 
personal y de venganza están a flor de piel, y la parte más primi­
tiva del cerebro hum ano, el sistema lím bico, tom a las riendas, al 
tiem po que las zonas prefrontales o "pensantes" — en lugar de 
inhibir impulsos— los activan y promueven el odio y el abuso.

La mala noticia  es que los psicólogos han dem ostrado que 
todos somos capaces de m anifestar conductas desviadas. En un 
estudio clásico desarrollado en 1971 por Philip Zimbardo y sus
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colegas en la Universidad de Stanford, se com probó la poderosa 
influencia de una situación y de la definición social de los roles 
dentro de ese contexto. Para llevar a cabo la investigación reclu­
taron a 21 estudiantes universitarios em ocionalm ente estables, 
físicamente sanos, maduros y observadores de la ley, para parti­
cipar en un estudio sobre la vida en la prisión. Designaron 11 al 
azar para actuar com o vigilantes durante un periodo de dos se­
manas y asignaron a los otros 10 el papel de reclusos. Los segun­
dos fueron arrestados por sorpresa, es­
posados, desparasitados, se les tom aron 
las huellas dactilares, recibieron unifor­
mes con  núm eros de id en tificació n  y 
gorras de rayas, y se les encarceló en cel­
das de dos por tres metros, sin ventanas 
y en el sótano de un edificio de la u n i­
versidad.

A los v ig ilantes, en cam bio, se les 
distribuyeron uniform es oficiales, gafas 
de sol reflejantes (para evitar el contacto 
visual con los reclusos), m acanas, silba­
tos, esposas y llaves. Lo que sucedió es 
que el experim ento funcionó "dem asiado b ien ": de la noche a 
la mañana los vigilantes se volvieron autoritarios y abusivos en 
diversos grados. Un tercio de ellos actuaron de m anera hostil, 
arbitraria y cruel, y usaron su nuevo poder para degradar y hu­
millar a los reclusos, quienes, a su vez, se fueron tornando pasi­
vos, y paulatinam ente actuaban y hablaban m enos. Los reclusos 
no tardaron en desarrollar depresión, ansiedad e, incluso, erup­
ciones de tipo psicosom ático en todo el cuerpo.

Los voluntarios, que en un principio no presentaban perso­
nalidades distintas, adquirieron rasgos relacionados con su con ­
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dición de reclusos o de vigilantes. Al igual que con los prisione­
ros de Irak, los guardias com enzaron a desnudar a los prisioneros 
y a burlarse de ellos, entre otras cosas para hum illarlos y con­
fundirlos. De acuerdo con Zimbardo, estas expresiones de abuso 
y de sadismo se pueden ligar a la dinám ica del grupo y a las cir­
cunstancias, y no a la personalidad individual. En opinión del 
experto, para cam biar la form a de com portarse de los sujetos, 
debemos descubrir los soportes institucionales que sustentan la 
cond ucta indeseable existente  y después diseñar e im plantar 
programas para alterar estos am bientes.

La tortura y el sadismo que se presentó en la cárcel de Abu 
Ghraib es producto de una institución que falló en promover y 
definir reglas y conductas morales. No obstante, el im pacto que 
este hecho puede tener en nuestra vida cotidiana es enorm e. No 
es necesario que la cárcel esté construida con barrotes de acero, 
ya que éstos tam bién pueden manifestarse en la forma en la que 
representam os nuestros roles, tan to  de "op resores" com o de 
"víctim as" en "cárceles m entales": el racismo, la discriminación 
sexual, el abuso in fan til y familiar, y la segregación de los más 
débiles com o los enferm os, los niños y los ancianos. Los seres 
hum anos somos entes que dependemos de los otros para sobre­
vivir, y las norm as sociales tien en  la capacidad de restringir o 
potenciar la conducta de cada uno de nosotros.
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CAPÍTULO IV 
MALDAD Y PSICOPATÍA
El concepto de m aldad y los seres que lo personifican ha sido 
objeto de fascinación a lo largo de la historia. Todos nos hemos 
creado una representación real o imaginaria de un psicópata. Al­
gunos piensan en personajes de películas com o Hannibal Lecter, 
caracterizado por A nthony Hopkins en el Silencio de los inocen­
tes; otros evocan a genocidas históricos com o Adolfo Hitler, o 
recrean la im agen de crim inales más actuales y locales com o 
Juana Barraza Samperio, la "M ataviejitas", cuyos crím enes pro­
vocan horror, desafío y al m ismo tiem po despiertan nuestra más 
morbosa curiosidad. Pero tam bién hay quien relaciona el térm i­
no con algunas personas con las que interactúan cotidianam en­
te, com o su jefe, su socio e, incluso, su pareja. Lo más sorpren­
dente —y espeluznante— es que probablem ente no están del 
todo equivocados.

Aunque los psicópatas son personas trastornadas, no se pue­
de afirmar que están "lo co s", entendiendo el térm ino com o el 
desapego con la realidad. Es decir, los psicópatas no presentan 
graves alteraciones en el pensam iento y la percepción, com o 
pueden ser las alucinaciones y los pensam ientos distorsionados 
que caracterizan a los esquizofrénicos. Una primera e im portan­
te generalización es señalar que la psicopatía no es un trastorno 
mental, sino un trastorno de la personalidad.
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T ra s to rn o  d e  la p e rs o n a lid a d

La personalidad es nuestra m anera de ser. La psicopatía es una 
forma de actuar en el m undo. Los trastornos de la personalidad 
son esquemas de com portam iento y relación con el am biente 
que son relativam ente fijos, inflexibles y, lo más im portante, so­
cialm ente inadaptables, lo que involucra una gran diversidad de 
situaciones.

Los psicópatas pueden ser personas aparentem ente norm a­
les, lo que los convierte en una am enaza psicológica para los 
que se relacionan con ellos. Su frialdad, egoísm o y falsedad co­
rroen sus relaciones sociales a todos los niveles. A pesar de estas 
características, pueden actuar con un gran encanto  superficial 
que, aunado a su flexibilidad m oral y falta de rem ordim iento, 
les permite ser muy exitosos en la sociedad.

El trastorno de personalidad que padecen ios psicópatas se 
m anifiesta en tres cauces a la vez: en sus relaciones con los de­
más, en su afectividad y en su conducta. En el primero de ellos, 
los psicópatas tienden a m anipular y a engañar a los demás. En 
lo afectivo, adolecen de em patia: son incapaces de ponerse en 
lugar del otro. En cuanto a la conducta, presentan un comporta­
m iento antisocial.

Los psicópatas son los responsables de buena parte de la mi­
seria que existe en nuestro entorno, puesto que alteran de ma­
nera negativa las vidas de las personas que los rodean. Un ejem­
plo clásico y desafortunadam ente m uy frecuente lo encarnan 
aquellos esposos que externam ente son encantadores y exitosos 
en el trabajo, pero en el hogar son fríos y egoístas y no muestran 
interés en la vida de los h ijos y la pareja. M uchos de ellos son 
figuras dom inantes que m antienen "encarceladas" a sus esposas 
som etiéndolas constantem ente a un abuso físico y psicológico.
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Por supuesto, el hecho de reconocer que una de las personas 
más im portantes de nuestra vida tiene un trastorno de persona­
lidad, y que hem os estado som etidos a ese sufrim iento por su 
culpa, no resulta para nada sencillo. Pero más difícil es la idea de 
continuar extendiendo situaciones denigrantes, e, incluso, peli­
grosas. Por eso, nunca está de más hacerse la siguiente pregunta.

¿Convive con un p s icó p a ta?  Aunque los psicópatas son

personas trastornadas, no se

Puede no  saberlo, porque se trata  de puede afirm ar que están 

personas que llegan a ser sum am ente "locos", entendiendo el té r- 

encantadoras y am igables... hasta que m ino en el sentido

se les conoce de cerca. Es el caso de Mar- de no estar conectados 

garita R. quien sabía lo que le gustaba, con la realidad,

pero no en lo que se m etía cuando se
enamoró de Juan  P. Él solía buscarla después del trabajo y m os­
traba gran interés por cuestiones de su vida, su empleo y sus de­
seos. Una atención  que nunca nadie le había prestado. Segura­
mente por eso se casaron apenas unos meses después de co n o ­
cerse. Entonces emergió el verdadero Juan. Su encanto se apagó 
y comenzó a com portarse com o una persona sum amente egoís­
ta e incapaz de considerar otros puntos de vista.

La visión del m undo que tenía Juan  era que todas las perso­
nas podían ser utilizadas. La necesidad econ óm ica lo llevó a 
vender en una cantina las alhajas que Margarita había heredado 
de su abuela. Su tem peram ento im predecible y su moral flexible 
le ayudaban a ser un buen com erciante. No tardó en involucrar­
se en otros trabajos poco honestos. A pesar de estas acciones, 
para las amigas y la fam ilia de Margarita, Juan  era lo que se lla­
ma "un encanto de persona". Cuando conversaba con extraños
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y conocidos actuaba com o si realm ente estuviera interesado en 
sus asuntos pero, en realidad, se trataba de una persona que hu­
m illaba a los que consideraba débiles y la impulsividad y agresi­
vidad de sus acciones lo habían m etido en problemas en más de 
una ocasión.

En esta realidad, Margarita vivía som etida a una relación que 
consistía en preparar com ida cuando él lo necesitaba, planchar 
camisas com o él las quería, e ir a la cama cuando él lo deseaba.

Com o otras mujeres, Margarita conside- 
Puede no saberlo, porque se raba que el egoísmo y falta de calidez de 
tra ta  de personas que llegan su pareja era algo característico  de los 
a ser sum am ente encanta- hom bres. Después de todo, desde pe- 
doras y a m ig a b les ... hasta queña había aprendido que "la función 
que se les conoce de cerca. de una buena m ujer era cocinar, plan­

char y estar disponible”.

N o  to d o s  son c rim in a le s

La im agen que tenem os de un psicópata, constru ida en gran 
m edida por los m edios de com unicación (la de un depredador 
que busca, acecha, captura, tortura y da m uerte a su víctim a a 
sangre fría, sin rem ordim ientos), sólo corresponde a la figura de 
algunos de estos individuos, pero no a la de todos. M uchos psi­
cópatas no llegan a com eter crím enes violentos.

Desde una perspectiva clínica, ser psicópata no es sinónimo 
de ser crim inal. De hecho, m uchos de los individuos que pade­
cen este trastorno de la personalidad nunca tien en  problemas 
con la justicia. Algunos de ellos pueden ser trabajadores infor­
males, empresarios sin escrúpulos, políticos corruptos o profe­
sionistas que actúan con una carencia total de ética, y que utili­
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zan su prestigio y poder para victim izar a sus clientes, a sus 
pacientes o a la sociedad en general.

Las personalidades psicópatas pueden llevar una vida ordi­
naria. Trabajan, se casan y pueden ser prom inentes profesionis­
tas, aunque los rasgos de su personalidad im piden que su em ­
pleo y m atrim onio  sean duraderos. Robert Haré, profesor de 
psicología forense en la Universidad de Colum bia Británica, se­
ñala que, en Canadá, entre 25 y 30 por ciento de los maridos 
que m altratan a sus esposas de manera reiterada y que en la ac­
tualidad están en un programa de tratam iento impuesto por un 
tribunal, son psicópatas.

Otra característica de los psicópatas es que suelen tener una 
vida personal caótica: casi siempre están en problem as o cerca 
de ellos. Así m ism o, las personalidades psicopáticas satisfacen 
sus necesidades valiéndose de reglas propias y utilizan a las otras 
personas com o objetos. Otro dato relevante es que la mayoría 
de los psicópatas pertenecen al sexo m asculino. De acuerdo al 
Manual diagnóstico y estadístico de las enfermedades mentales, los 
hombres son tres veces más propensos a presentar psicopatía 
que las mujeres y, en ambos casos, ocurre con mayor frecuencia 
en el rango de edad entre los 25 y los 44 años.

Las características am bivalentes de la personalidad psicopá­
tica han hecho de este fenóm eno una preocupación desde la an­
tigüedad. Existen registros de personas cuyo tipo de conducta 
llamaba fuertem ente la atención y a las que no se les podía cali­
ficar de "locos" ni de "cuerdos". Philippe Pinel, considerado por 
muchos com o el padre de la psiquiatría moderna, fue el primero 
en utilizar el concepto clín ico de la psicopatía al acuñar el tér­
mino manie sans délire (m anía sin delirio) para diagnosticar a 
aquellas personas que m ostraban una "ira incontrolada y tenían 
un funcionam iento intelectual norm al".
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Más tarde, Jam es Prichard, psiquiatra inglés, in trodu jo  el 
concepto de moral insanity (locura moral) con el que se refería a 
la locura del juicio más que de la inteligencia. En 1941, el psi­
quiatra norteam ericano H. Cleckley, escribió un libro llamado 
La máscara de la salud para referirse a este tipo de personas. En la 
historia existen casos com o el de Jack el Destripador, pseudóni­
mo del tristem ente célebre asesino en serie que actuó en Lon­
dres en 1888 y que estranguló y m utiló a cinco prostitutas.

De acuerdo con el inform e m etropolitano de la policía de 
Londres, los asesinatos típicos de Jack  eran perpetrados en un 
lugar público o semipúblico. La garganta de la víctim a era corta­

da de izquierda a derecha (lo que sugie- 
Las personalidades psicopá- re que era diestro), a lo que le seguía 
ticas satisfacen sus necesida- una m utilación abdom inal, aunque en 
des valiéndose de reglas pro- algunos casos dichas m u tilaciones se 
pias y utilizan a las otras extendían a otras partes del cuerpo. Mu- 
personas como "objetos". chos creen que las víctim as eran estran­

guladas previam ente para silenciarlas. 
Debido a la naturaleza de las heridas se ha propuesto que el ase­
sino tenía conocim ientos de anatom ía por lo que podría tratarse 
de un m édico o de un carnicero. Los investigadores han consi­
derado que tenía buena conducta, además de una capacidad in­
nata para mezclarse entre la m uchedum bre, y han llegado a la 
conclusión de que fue interrogado seguram ente por la policía, 
que lo descartó "porque su aspecto norm al no delataba a un sá­
dico com o el que buscaban". El famoso Jack nunca fue captura­
do pero, según docum entos de Scotland Yard, uno de los princi­
pales sospechosos fue un peluquero llamado Aaron Kosminski.
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Seres sin a lm a

A los psicópatas se les ha descrito coloquialm ente com o "hum a­
nos sin alm a". Esta falta de calidad espiritual los convierte, por 
decirlo de alguna m anera, en m áquinas muy eficientes. Por es­
tas características es m uy com ún encontrar una relación estre­
cha entre la psicopatía y el com portam iento antisocial. Aunque, 
como se dijo anteriorm ente, no todos los psicópatas caen en la 
delincuencia y la crim inalidad, es un hecho que, cuando así su­
cede, se distinguen del resto de los crim inales porque su com ­
portamiento tiene un carácter terriblem ente predador: ven a los 
demás com o presas em ocionales, físicas y económ icas.

Los psicópatas predom inan entre los asesinos en serie que 
planifican fríam ente los asesinatos. Tienen gran habilidad para 
camuflarse (engañar y manipular), así com o para acechar y loca­
lizar los "cotos de caza", que suelen ritualizar sus asesinatos, con 
el toque final del trofeo de su víctim a simbolizado en una pren­
da u otro ob jeto  que tom an com o recuerdo. Un ejem plo es el 
patético caso de Luis Alberto Gravito, el asesino colom biano que 
mató a más de 200  niños en la década de los noventa. Este pede­
rasta y asesino serial solía llevarse com o trofeo la fotografía de la 
ficha de identificación de los niños (que se utiliza en Colom bia) 
y las coleccionaba dentro de una caja de madera.

Pero más allá de que se conviertan o no en asesinos seriales, 
lo cierto es que los psicópatas abundan entre los delincuentes. 
El Estudio para la evaluación de riesgo de violencia de la fundación 
MacArthur, la investigación más amplia y exhaustiva que existe 
sobre el tema, reporta que su incidencia en la población normal 
es del 1 a 3 por ciento, m ientras que en la población reclusa, el 
porcentaje de individuos con psicopatía llega a ser hasta del 25 
por ciento.
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Asimismo, investigaciones realizadas por Robert Haré, de la 
Universidad de Columbia Británica en Vancouver, Canadá, mues­
tran que entre los psicópatas la tasa de reincidencia crim inal es 
muy alta. Esto es, antes de transcurridos 6 años después de su 
puesta en libertad, más del 80 por ciento de los psicópatas, fren­
te al 20 por ciento de los que no presentan este trastorno, reinci­
den de manera violenta. Una violencia llevada a cabo de mane­
ra fría y sin escrúpulos que parece aum entar de intensidad con 
la reincidencia.

No todos los psicópatas 

caen en la delincuencia y 

la crim inalidad, es un hecho 

que, cuando así sucede, 

se distinguen del resto de 

los criminales porque su 

com portam iento tiene  

un carácter terrib lem ente  

predador: ven a los demás 

como presas emocionales, 

físicas y económicas.

E m o c io n a lm e n te  s u b a c tiv a d o s

Desde el p u n to  de vista b io ló g ico  se 
considera que los psicópatas están fisio­
lógicam ente subactivados, esto es, que 
se trata de personas que experim entan 
m enos miedo y ansiedad que el común 
de la gente. Así lo dem ostró el psicólogo 
C hristopher Patrick, de la Universdad 
de M innesota, quien realizó junto con 
sus colaboradores un experim ento con 
sujetos normales y psicópatas.

En la investigación se obtuvo el nivel de activación de los 
sujetos a través del registro de la respuesta galvánica de la piel 
(RGP), la cual mide la activación de las glándulas sudoríparas de 
este órgano que está asociada con el estado em ocional (como 
cuando las palmas de las m anos sudan en situaciones críticas). 
Cuanta más activación de las glándulas, m ayor es la RGP. Los 
participantes tenían que averiguar cuál de cuatro palancas en­
cendía un foco verde. Sin embargo, si la persona accionaba una
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palanca equivocada recibía de inm ediato com o penalización un 
choque eléctrico.

Patrick descubrió que am bos grupos com etieron  el m ism o 
número de errores, pero el grupo sano presentó RGP muy am ­
plias y aprendió más rápido a evitar los choques, en tanto que 
los psicópatas no presentaron esta respuesta y además les tom ó 
mucho más tiem po lograrlo. A parentem ente se encon traban  
subactivados, el castigo no provocaba respuestas afectivas y jus­
tamente es esta necesidad de em ociones fuertes la que provoca 
que el psicópata busque situaciones peligrosas.

El ce reb ro  d e  un p s ic ó p a ta

Las técnicas actuales de neuroim agen m encionadas anterior­
mente perm iten estudiar con precisión m ilim étrica las estructu­
ras cerebrales y los cam bios que se producen en el cerebro aso­
ciados al procesam iento em ocional.

Con ellas se ha detectado que existen asesinos que com eten 
sus crímenes literalm ente a sangre fría, esto es, despachan a la 
víctima experim entando poca o ninguna em oción. Este tipo de 
individuos contrasta con los asesinos apasionados y que pode­
mos llamar "de sangre caliente", que aniquilan a su víctim a en 
un m om ento de em oción descontrolada. La pregunta aquí es si 
el asesino depredador posee un funcionam iento cerebral más re­
gulado y controlado frente al asesino afectivo, que mata en un 
momento de pasión sin regulación y control cerebral.

El profesor de psicología Adrián Raine, de la Universidad del 
Sur de California, utilizó las técnicas de neuroim agen para in ­
vestigar si existen diferencias en la actividad cerebral entre estas 
dos formas de agresión. Dividieron a los asesinos estudiados en
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dos grupos: 15 depredadores y nueve afectivos. El primer grupo 
estaba conform ado por asesinos controlados que planificaban 
su crim en, carecían de afectividad y habían atacado a personas 
extrañas.

Los integrantes del segundo grupo eran asesinos afectivos 
que actuaban de form a m ucho m enos p lanificada, b a jo  una 
em oción muy intensa y, principalm ente, en el propio hogar. El 
psicólogo y sus colaboradores encontraron  que la corteza pre­
frontal de los asesinos afectivos presentaba tasas de actividad 
bajas. Recordemos que precisam ente en esta parte del cerebro se 
localiza el m ecanism o encargado de controlar los impulsos agre­
sivos. Por otra parte, las investigaciones arrojaron que los asesi­
nos depredadores m ostraban un funcionam iento prefrontal re­
lativam ente bueno. Así, quedó corroborada la hipótesis de que 
una corteza prefrontal in tacta les perm ite m antener ba jo  con ­
trol su com portam iento, adecuándolo así a sus nefastos fines.

Raine tam bién concluyó que, en com paración con las perso­
nas norm ales, am bos grupos de asesinos presentaban mayores 
tasas de actividad en las estructuras que in tegran el "cerebro 
em ocional", incluyendo la amígdala, el hipocam po y el hipotá- 
lamo. Aparentemente, debido al exceso de actividad en estas es­
tructuras, los asesinos de uno y otro grupo podían ser más pro­
clives a co m p o rtarse  ag resiv am en te . No o b sta n te , lo que 
distinguía a los depredadores era que tenían un funcionam iento 
prefrontal lo bastante bueno para regular sus impulsos agresivos 
y poder manipular a otros para alcanzar sus propias metas.

En tanto, los asesinos afectivos, al carecer de control pre­
frontal sobre sus impulsos, tenían arranques agresivos, impulsi­
vos e incontrolados. En este m ism o estudio tam bién se descu­
brió que en algunos casos, lo que se encon traba afectado no 
eran las estructuras del cerebro en sí, sino las fibras que las co­
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nectaban. Es decir, que existía una com unicación ineficaz entre 
las regiones prefrontales y las áreas em ocionales del cerebro.

Esta deficiente com u n icación  cerebral podría ser la conse­
cuencia del m altrato recibido en las primeras etapas de la vida. 
Algunas investigaciones com o la de Joan  McCord, profesora de 
criminología de la Universidad Temple en Pensilvania, han se­
ñalado que la gran m ayoría de los delincuentes violentos pro­
vienen de hogares en los que padecieron algún tipo de m altrato. 
Una hipótesis es que, si de forma reiterada un bebé es zarandea­
do bruscamente, es muy posible que las fibras blancas que ligan 
su corteza cerebral con las otras estructuras se rom pan, dejando 
así el resto del cerebro fuera del control prefrontal. Otros facto­
res detectados que pueden propiciar esta m ism a ruptura de fi­
bras y afectar la m orfología cerebral del producto son el alcoho­
lismo y la drogadicción de la madre durante el embarazo.

Por su parte, Candice Skrapace, profesora del Departam ento 
de Crim inología de la Universidad Estatal de California ha rela­
cionado los niveles de agresión con la concentración sanguínea 
de horm onas y neurotransm isores. En sus investigaciones ha 
detectado que algunos asesinos v io len to s presentan  niveles 
altos de testosterona. Esta horm ona se relaciona con la extraver­
sión y con las conductas de sociabilidad y la búsqueda de sensa­
ciones y experiencias extremas, así com o la huida de la m onoto­
nía. Aunque tam bién se ha determ inado que la testosterona en 
sí no es la responsable de que se actúe con agresión, se sabe que 
disminuye el umbral para que ésta se dispare.

Así mismo, se ha descubierto que nuestro grado de im pulsi­
vidad depende, en parte, de los niveles de serotonina que tene­
mos en el cerebro. La con cen tración  de este neurotransm isor 
puede dism inuir por el consum o de alcohol. A su vez, nuestra 
agresividad depende del nivel de testosterona en circulación.
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Este nivel se puede aumentar, por ejem plo, con  el consum o de 
esteroides. Así, personas que abusan del alcohol y consum en es­
feroides y otras drogas provocan que se altere la quím ica cere­
bral. La com binación  de los bajos niveles de serotonina que se 
encarga de accionar los "frenos" para no com eter actos violen­
tos, junto con los altos niveles de testosterona, son una terrible 
com binación que lleva a la persona a tener conductas violentas.

R e g id o s  p o r la g e n é tic a

Se han detectado otros casos cuyas acciones violentas tienen 
com o origen ciertas alteraciones genéticas de la persona. En una 
investigación realizada por M ichelle Gotz y colaboradores del 
Departam ento de Psiquiatría del Hospital de Edinburgo, en Gran 
Bretaña, se analizó a diversas familias integradas por varios cri­
m inales. El factor com ún entre ellos resultó estar asociado con 
la alteración en un gen que contribuye a la producción de una 
enzim a conocida com o m onoam ina oxidasa tipo A. Esta enzima 
es conocida por la regulación de la producción de neurotransm i­
sores com o la serotonina y la dopamina, las cuales, com o se dijo, 
son muy im portantes para la regulación del estado em ocional.

Las personas que presentan este tipo de alteración  experi­
m entan continuos estados de agresión explosiva. Otro estudio 
realizado por la investigadora Terrie M offitt, del Instituto de Psi­
quiatría de Londres, señaló que, además de esta alteración, las 
personas violentas m ostraban una historia de abuso in fantil. 
Esto es, sólo poseer la alteración genética generaba individuos 
con  una baja tolerancia a la frustración que se eno jaban fácil­
m ente; sin em bargo, en los asesinos violentos, además de esta 
alteración, existía una historia de abuso infantil.
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De acuerdo con los hallazgos de M offitt, la alteración genéti­
ca o el abuso infantil de manera aislada resultaba en individuos 
con personalidades explosivas, irritables y con poca tolerancia a 
la frustración, pero cuando los dos factores (genética y medio 
ambiente) estaban presentes, se generaban personalidades peli­
grosamente violentas, incluyendo asesinos y m ultihom icidas.

La te o r ía  d e l g e n  e g o ís ta

Desde el enfoque evolutivo de Darwin, se podría hacer una es­
peculación de la función social de la personalidad psicopatoló- 
gica: tal vez estas personas sirvan com o un "seguro" de la espe­
cie o del grupo social ante las em ergencias, puesto que se trata 
de personalidades que suelen hacer frente a situaciones totalm en­
te anómalas, imprevistas o extrañas con reacciones inusuales.

Así, por ejem plo, en el cam po de batalla, quien lleva la eti­
queta de "desalm ado", "cru el" e "in sen sible" resulta ser el h é­
roe. Se trata de la persona que está al frente, que asume más 
riesgos que el resto de la población, y lleva adelante acciones 
que la mayoría no se atrevería a realizar: el com ando de un pelo­
tón de guerra, por ejem plo.

De esta manera el psicópata se ajusta perfectam ente a los re­
quisitos de em ergencia que tiene que desarrollar en situaciones 
anormales. Es decir, desde una perspectiva evolucionista se pue­
de especular que los psicópatas son parte de la reserva social de 
reacción en situaciones lím ite. La anticipación del peligro y el 
miedo no los inhibe para la acción, y son, en consecuencia, re­
fractarios al condicionam iento aversivo. Pero esa potencialidad 
resulta totalm ente desfavorable en tiem pos de paz, convirtién­
dolos en individuos peligrosos para la propia sociedad.
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N o to d o  es b io lo g ía

Pero no todo está determ inado por la quím ica cerebral. Existen 
ciertos rasgos psicopáticos que pueden ser observados desde la 
in fancia. Por ejem plo, las crueldades hacia los anim ales o los 
otros niños; el desprecio por las jerarquías escolares, las aberra­
ciones de conducta que suelen ser "am ortiguadas" por los do­
centes y los familiares con el pretexto de que se trata de "proble­
mas em ocionales" o "travesuras".

En este con tex to  se han identificado una serie de factores 
m edioam bientales. Por ejem plo, algunos psicólogos com o Ken- 
neth Levy, del Departam ento de Psicología de la Universidad de 
Pensilvania, señalan que los psicópatas pueden haber sido cria­
dos por padres que los sobreprotegían y, entonces, los niños 
aprenden a esperar un trato especial de todos y a lograr sin obs­
táculos lo que desean.

Otras investigaciones, com o las llevadas a cabo en asesinos 
seriales por el Departam ento de Justicia Crim inal de la Universi­
dad de Carolina del Norte, afirman que se trata de niños depri­
vados o descuidados que desarrollan un trastorno de personali­
dad com o m ecanism o protector para esconder su baja autoestima. 
En este caso, las condiciones que propiciarían el trastorno de la 
personalidad serían la privación de calor hum ano, el descuido 
por parte de los padres que los obliga a depender de ellos m is­
mos, y aquellos problemas que afectan el apego em ocional entre 
padres e hijos, ya sea por daño en el niño o por dificultades con 
los padres.

De esta m anera, el n iño  aprende que el m undo es frío, sin 
am or y que vive en un lugar vicioso. Para protegerse de este 
m undo hostil, desarrolla características de autoprotección, com o 
la agresividad, las m aneras beligerantes, el engaño, el resenti­
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miento hacia la autoridad y la habilidad de "encender" y "apa­
gar" su encanto. Irónicam ente, estos rasgos repelen a los demás 
y así se confirm a la visión del m undo com o un lugar hostil. El 
resultado final de este círculo vicioso es la psicopatía.

En resumen, para poder desarrollar una personalidad psicó­
pata en el sentido estricto del concepto es necesario sumar va­
rios factores: las características tem peram entales heredadas; de­
ficiencias en el funcionam iento cerebral; 
la au sencia de co n tro l y aprend iza je  
em ocional; experiencias de abuso du­
rante la in fancia y una relación padre- 
hijo sin apego.

Por su parte, el síndrom e de crim i­
nalidad es producto de predisposiciones 
biológicas, incluidas las genéticas, para, 
por ejem plo, llegar a com eter acciones 
de tipo im pulsivo y violento, así com o 
de sus interacciones con factores psico­
lógicos y sociales. Los procesos fisiológicos se encuentran en la 
base y delim itan el sustrato biológico sobre el cual el am biente 
ejerce su influencia. Es similar a una m ano de póquer: para lle­
gar a ser un verdadero crim inal es necesario tener todas las car­
tas necesarias.

¿Estam os ro d e a d o s  d e  ps icópatas?

Existe una larga lista de conductas y síntom as que em iten seña­
les de alerta. La escala fue propuesta por el investigador Robert 
Haré, experto en personalidad psicopática. Para su aplicación es 
de suma im portancia recordar que la presencia de un rasgo no

Algunos estudios señalan 

que los psicópatas pueden 

haber sido criados por 

padres que los sobreprote- 

gían, por lo tan to  los niños 

aprenden a esperar 

un trato  especial de todos 

y a lograr sin obstáculos 

lo que desean.
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determ ina la etiqueta de psicópata. D eben de reunirse un con­
junto de ellos, de lo contrario caeríamos en la idea de que esta­
mos rodeados de psicópatas. Además, los rasgos deben de ser 
persistentes y no ocasionales. Su intensidad y calidad debe de 
ser evaluada a través de la conducta y del efecto en su entorno.

El psicópata, en sus acciones, no siempre muestra rasgos evi­
dentes de su trastorno. Por ejem plo, no tiene una característica 
física que le distinga, se trata de una persona com o cualquier 
otra. Sólo cuando actúa psicopáticam ente es posible reconocer­
le. Hay que decir que tam poco son todos brillantes y exitosos. 
Los hay errabundos y m arginales; otros se m anifiestan en un 
ám bito tan privado y exclusivo, por ejem plo, que presentan per­
versiones que, excepto para la pareja, lo hacen pasar com o una 
persona com ún y corriente. El Estudio para ¡a evaluación de riesgo 
de violencia de la Fundación MacArthur señala que son psicópa­
tas tres por ciento de los hom bres (en nuestro país equivale a 
613 ,086  personas, y uno por ciento de las m ujeres (equivalente 
a 22 7 ,1 0 8 ). Es decir, si consideram os el núm ero de hom bres y 
m ujeres entre 20 y 50 años de acuerdo con el conteo de pobla­
ción del INEGI 2005 tendríam os un gran total de 840 ,194 .

Hay que subrayar que existen diversos grados de psicopatía, 
esto es, personas que presentan de m anera persistente rasgos 
que los caracterizan com o francam ente psicópatas, mientras que 
otras sólo presentan tendencias psicopáticas, es decir, su perso­
nalidad incluye sólo algunos de los rasgos anorm ales. A con ti­
nuación se presenta un esquema de evaluación.
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¿COMO EVALUAR EL GRADO 
DE PSICOPATÍA?
Una forma para determinar el grado de psicopatía es a través de la Escala de 
Psicopatía de Haré, que incluye 20 reactivos. El punto de corte tota l para el 
diagnóstico de psicopatía es de 30.

La puntuación total puede variar entre 0 y 40, y refleja la medida en la que 
el individuo encaja en el prototipo de la psicopatía. En la población normal, el 
puntaje oscila de 0 a 15 puntos. En la población de reclusos, la puntuación me­
dia es de 22 a 24; y en centros psiquiátricos varía entre 18 y 20.

A continuación se describen cada uno de los reactivos. La puntuación para 
cada afirmación puede ser: 0,1 o 2. Se asignan:

2 puntos: la conducta del sujeto es consistente y se ajusta a la cualidad o inten­
ción del asunto.

1 punto: el asunto se ajusta en cierta medida, pero no en el grado requerido 
para puntuar dos.

0 puntos: el asunto no se adecúa en absoluto al comportamiento. El sujeto no 
muestra el rasgo o la conducta en cuestión.

1) Encanto superficial: se trata de personas con tendencia a ser extremada­
mente verbales y asertivas, sin miedo a decir las cosas y liberadas de las 
convenciones sociales como, por ejemplo, respetar los turnos cuando se 
habla. Hay que considerar que no todos los psicópatas tienen una perso­
nalidad seductora, también los hay anodinos, amargados, hoscos y algu­
nos francamente repulsivos. En el extremo están los que incluso llegan a 
inspirar temor. El grupo de los que utilizan el encanto corresponde más a
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los explotadores (estafadores, vividores, parásitos sociales), que lo usan 
como un medio de captación. (Véase el punto 5, manipulación).

2) Egocentrismo y sobrevaloración: poseen un sentido desmesurado de sus 
habilidades y autovalía. Expresan sus opiniones de manera tajante. Son ■; 
personas arrogantes que se creen superiores a los demás.

3) Propensión al aburrimiento: tienen una necesidad de estimulación conti­
nua. Necesitan retos novedosos, arriesgados y excitantes. Les gustan los 
desafíos y realizan actividades peligrosas. Tienen pobre autodisciplina; 
les cuesta ser constantes en actividades porque se hastían fácilmente. Fra- ¿j 
casan cuando intentan mantener sus trabajos por largo tiempo, o tratan 
de terminar tareas que consideran rutinarias. m

4) Mentiras patológicas: utilizan la mentira como herramienta, son manipu­
ladores, deshonestos y sin escrúpulos.

5) Manipulación: engañan a los demás para ganancias personales, se distin- ■ 
guen de la característica 4 por el grado en el que se utiliza la explotación y , 
la rudeza, reflejado en falta de interés o preocupación por los sentimientos 4  
y el sufrimiento de sus víctimas. ;J

6) Falta de arrepentimiento y culpa: ausencia de sentimiento o preocupación % 
por la pérdida, el dolor y el sufrimiento de las víctimas; tendencia a ser 
poco empáticos y muy fríos. i

7) Respuestas emocionales superficiales: pobreza emocional o un rango li­
mitado de sentimientos profundos, frialdad interpersonal a pesar de sig­
nos de ser gregarios.

8) Falta de empatia: sentimientos de indiferencia hacia los demás, frialdad, 
desconsideración, insensibilidad.

9) Actitud predatoria: dependencia económica intencional, manipuladora y íj 
egoísta. Esta forma de ser se refleja en una constante falta de motivación, 
una pobre disciplina y una incapacidad total para: iniciar o completar las | 
responsabilidades adquiridas.
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10) Pobre autocontrol: expresiones de irritabilidad, impaciencia, amenazas, 
agresión y abuso verbal, control inadecuado del enojo y temperamento.

11) Conducta sexual promiscua: relaciones superficiales y breves; selección in­
discriminada de parejas sexuales; mantener varias relaciones al mismo 
tiempo; historia de intentar forzar a otros en actividad sexual o presumir 
sus conquistas o explotaciones sexuales.

12) Antecedentes de trastornos de comportamiento: antes de los 13 años con­
ductas como mentir, robar, hacer trampa, cometer actos vandálicos, mo­
lestar, tener actividad sexual, abusar de drogas y alcohol, huir de casa.

13) Falta de metas realistas a largo plazo. Existencia nomádica.
14) Estilo de vida impulsiva: conductas sin reflexión ni planeación. Incapaci­

dad para resistir la tentación, frustración y urgencias, actuar sin considerar 
las consecuencias, con prisa, conductas erráticas sin cuidado.

15) Conducta irresponsable: faltas continuas para cumplir y valorar obligacio­
nes y promesas, no pagar cuentas, hacer trabajos sin cuidado, ausentarse 
o llegar tarde al trabajo, no cumplir contratos.

16) Evasión de la responsabilidad de las acciones propias: se refleja en ausen­
cia de compromiso, manipulación antagónica, negación de responsabili­
dad, intento de manipular a los otros a través de negaciones.

17) Relaciones de corto plazo: falta de compromiso en las relaciones reflejada 
en vínculos inconsistentes, sin dependencia y no confiables.

18) Delincuencia juvenil: problemas de conducta entre los 13 y 18 años: crí­
menes, hechos que involucran acciones antagónicas, explotación, agre­
sión, manipulación.

19) Ruptura de libertad condicionada e incumplimiento de su palabra: revoca­
ción de libertad condicionada debido a violaciones técnicas, no se presen­
tan en la corte.

|  20) Actividad criminal variada: diversas ofensas criminales, aunque no haya 
sido arrestado, orgulloso de "salirse con la suya".
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CLASIFICACION
0-20: Normal
21-29: Tendencias psicopáticas 
30 o más: Psicópata

O tros rasgos psicópatas

Además de las características que se m en cionan  antes, existen 
otros rasgos de personalidad que son credenciales de un psicó­
pata. Veamos:

"Cosificación" del otro. Este rasgo consiste en desproveer 
a las personas de los rasgos que lo convierten en un semejante. 
El psicópata usa a las personas, las trata com o objetos que des­
echa cuando ya no le sirven. Esta "cosificación" le perm ite gol­
pear, m atar y torturar a los demás, ya que se puede elim inar y 
maltratar a una cosa, pero no a una persona.

Habilidad de cap tar las necesidades del otro. Esta ca­
pacidad determ ina otro rasgo im portante: la seducción, la cual 
lleva a los demás a entrar en un circuito psicopático. El psicópa­
ta le dem uestra a los dem ás que los necesita, pero, al mismo 
tiem po, que él es m ucho más necesario para ellos. Surge así un 
circuito entre el psicópata y la otra persona. Se establece una co­
rrespondencia para suplir las necesidades. Si a estas característi­
cas agregamos que suelen ser inteligentes y manipuladores, nos 
damos cuenta de que es muy difícil resistirse a ellos. Relacionar­
se con un psicópata es un viaje de ida con un retorno complejo.
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Violencia in tra fa m ilia r

En las relaciones en las que ocurre violencia intrafam iliar, fre­
cuentem ente existe una codependencia entre el verdugo y el 
que es castigado. Esto se da porque el psicópata socava la au­
toestima del otro, quien term ina por creer que gracias al psicó­
pata es alguien. Esta realidad trae consigo un problem a com ún 
en el tratam iento clínico: separar al psicópata de su pareja es un 
asunto muy com plejo. Lo primero que se debe hacer es ayudar a 
la persona que se relaciona con el psicópata a elevar la autoesti­
ma, a fortalecer su identidad propia. En segundo lugar, es im ­
portante que com prenda en qué consiste la personalidad de su 
pareja y el porqué de su com portam iento.

¿Vives una relación abusiva?

Los desacuerdos form an parte de las relaciones hum anas y m u­
chas veces generan agresión y eno jo . Sin embargo, cuando esa 
agresión se convierte en ira descontrolada o en violencia que 
genera m altrato, la situación es anormal, insana y, obviam ente, 
arriesgada para la integridad física y m ental.

La agresión verbal en forma de insultos o la agresión física con 
golpes y m altratos así com o el abuso sexual no son ni deben 
ser aceptados en ninguna relación. Las amenazas y el abuso 
verbal, físico y sexual dañan psicológica y físicamente. Es frecuen­
te que la persona que se encuentra dentro de una relación abusi­
va presente sentim ientos de culpabilidad y crea que "se merece" 
el maltrato. Para esa persona es muy im portante comprender que 
no hay justificación para que ocurran estas conductas.

De acuerdo con el doctor Youngerman-Cole, especialista en 
violencia intrafamiliar, la agresión se inicia con amenazas verba­
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les o con incidentes sin im portancia, pero si la persona permite 
recibir ese trato, estas conductas en determ inado m om ento se 
convertirán en agresiones físicas.

Se considera m altrato físico cuando una persona recibe gol­
pes de cualquier índole. Detrás de estos com portam ientos, el 
agresor busca tener control y dom inar a la persona a quien agre­
de. Las estadísticas m uestran que miles de personas quedan gra­
vem ente heridas o m ueren a m anos de sus com pañeros, de sus 
esposos o de otros parientes.

De acuerdo con los datos reportados por el INEGI entre 1999 
y 2005, en uno de cada tres hogares del 
área m etro p o lita n a  de la Ciudad de 
M éxico se registra algún tipo de violen­
cia. Los agresores más frecuentes son el 
cabeza de fam ilia  4 9 .5 %  y la esposa 
44 .1% . Las víctim as más comúnmente 
afectadas son las hijas e hijos, con 44.9% 
y las mujeres, con 38 .9% . Las expresio­
nes más usuales de m altrato emocional 
son los gritos y los enojos mayores. Las 
formas de m altrato físico más recurren­
tes son: golpes con el puño, 42% ; bofe­

tadas, 40% , y golpes con objetos, 23% .

Es frecuente que la persona 

que se encuentra dentro  

de una relación abusiva 

presente sentim ientos de 

culpabilidad y crea que 

"se merece" el m altrato .

Para esa persona es muy 

im portante  comprender que 

no hay justificación para 
que ocurran estas conductas.

C o m p o rta m ie n to  antinatura

La conducta violenta no es un com portam iento natural, sino un 
producto del aprendizaje, de ahí que los padres y los maestros | 
tienen la gran responsabilidad de ayudar a los niños a que com­
prendan que este tipo de conducta no constituye una forma4
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sana de resolver conflictos. Cuando los niños viven en una at­
mósfera violenta, se increm entan las probabilidades de que de­
sarrollen problem as conductuales com o depresión, ansiedad, 
estrés postraum ático, bajo rendim iento escolar y desesperanza 
aprendida. Esto es, aprenden a que no pueden escapar o evitar 
ser agredidos y a no tener expectativas positivas hacia el futuro.

Es frecuente que los niños se sientan atemorizados, avergon­
zados o que lleguen a pensar que ellos causaron el problem a. 
Asimismo, los niños pueden crecer con la creencia de que es co­
rrecto lastim ar a los demás o dejar que los demás los lastim en. 
Es frecuente que las personas que se encuentran en relaciones 
abusivas no estén seguras del grado de norm alidad de sus rela­
ciones, y no se cuestionan si es norm al aventar objetos, recibir 
insultos o agresiones verbales. A tención, se trata de conductas 
que ningún ser hu m ano debe aceptar ni soportar: producen 
daño físico y psicológico. Las siguientes señales pueden ayudar­
le a evaluar el tipo de relación bajo la cual se encuentra.

¿VIVE EN UNA 
RELACIÓN DE ABUSO?
Pregúntese lo siguiente: mi compañero(a). . .

■  ¿Controla dónde puedo ir, lo que puedo hacer y con quién puedo hablar?
¿Me insulta o me dice que estoy loco(a)?

*  ■  ¿Critica mi aspecto o las cosas que hago o digo?
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■  ¿Aparece inesperadamente en mi trabajo, en la casa, en la escuela o en 
otros lugares para ver qué estoy haciendo?

■  ¿Me pega, me empuja, me abofetea, me patea o trata de estrangularme?
■  ¿Me culpa a mí por maltratarme?
■  ¿Me obliga a tener relaciones sexuales aunque yo no quiera?
■  ¿Lastima a mis mascotas o destruye las cosas que para mí son especiales?
■  ¿Me amenaza con herirme o matarme?
■  ¿Se disculpa y me dice que eso nunca volverá a suceder (aunque ya haya 

pasado antes)?

Si contestó que "sí" a cualquiera de esas preguntas o si su compañero(a) 
pudiese hacerlo, es posible que esté en una relación abusiva. Considere que no 
está solo(a). Hay personas que pueden ayudarle, como amigos, parientes, veci­
nos y profesionales de salud. Nadie debe estar en una relación en la cual su vida 
esté en peligro.

A continuación se incluyen algunos centros que pueden proporcionar asesoría 
y tratamiento.

Asociación para el Desarrollo Integral 
de Personas Violadas, A. C., ADIVAC
Pitágoras 842, Colonia Narvarte, Delegación Benito Juárez
03020, México D. F., México
Teléfono: (52-5) 5682 7964
Fax: (52-5) 5543 4700
Correo electrónico: adivac@laneta.apc.org
Sitio web: www.laneta.apc.org/adivac
Actividades: atención médica, legal y psicológica; cursos, seminarios,
talleres; centro de documentación.
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Especialización: violencia sexual (mujeres y hombres); abuso sexual 
de menores.

Centro de Atención a la Mujer de Tlalnepantla, CAM
Dirección: Avda. Toltecas 15, Colonia San Javier, Tlalnepantla
54030, Estado de México
Teléfono: (52-55) 565 2266
Tipo de institución: organización gubernamental
Actividades: atención legal, médica y psicológica; información,
orientación y prevención de la violencia familiar; talleres, trabajo social.
Especialización: violencia intrafamiliar.

Centro de Atención a la Violencia Doméstica, CAVIDA
Clínica de Violencia Familiar del ILEF
Dirección: Avda. México 190, Colonia Del Carmen, Delegación Coyoacán 
04100, México D. F., México 
Teléfono: (52-55) 55545611 
Fax: (52-55) 5659 0504
Tipo de institución: organización no gubernamental 
Actividades: atención a familias que viven violencia, capacitación 
a personal que trabaja con violencia, asesoría a equipos no especializados. 
Especialización: violencia intrafamiliar y violencia doméstica.

Centro de Atención a Víctimas Vía Telefónica, VICTIMATEL
Dirección: Fray Servando Teresa de Mier 32, Piso 1o, Colonia Centro 
06080, México D. F., México 
Teléfono: (52-55) 5575 5461 
Fax: (52-55) 5625 7280
Tipo de institución: organización gubernamental
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Actividades: intervención en crisis por violencia, problemas 
de alcoholismo, drogadicción y derivaciones.
Especialización: violencia intrafamiliar, violencia sexual y salud en general.

Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, PGJDF 
Dirección General de Atención a Víctimas de Delito
Dirección: Fray Servando Teresa de Mier 32, Piso I o, Colonia Centro 
06068, México D. F., México 
Teléfono: (52-55) 5625 7540 
Fax: (52-55) 5625 7097
Tipo de institución: organización gubernamental 
Actividades: atención psicoterapéutica a hombres generadores 
de violencia doméstica, derivaciones, información, charlas.
Especialización: violencia doméstica y hombres agresores.

Universidad Nacional Autónoma de México.
Programa para la Atención Integral a Víctimas 
y Sobrevivientes de Agresión Sexual, PAIVSAS-UNAM
Dirección: Avda. Universidad 3004, edificio C, sótano, cubículos 1 y 2,
Colonia Copilco, Delegación Coyoacán, 04510, México D. F., México
Teléfono: (52-55) 5622 2254
Fax: (52-55)5622 2253; 5616 0778
Correo electrónico: ruthg@servidor.unam.mx
Actividades: atención terapéutica, derivaciones, capacitación,
seminarios especializados en agresión sexual, prevención, publicaciones.
Especialización: violencia sexual y salud mental.
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Prevenga la v io len c ia

El doctor Youngerm an-C ole propone las siguientes opciones
para prevenir la violencia:

■ En vez de recurrir a la violencia, busque otras formas de re­
solver los conflictos. Los desacuerdos son com unes en las re­
laciones hum anas. Incluso pueden ser sanos y enriquecedo- 
res, siempre y cuando no resulten en violencia.

■ Enséñele a sus hijos que la violencia no es una form a para 
solucionar los conflictos. Proporcione disciplina con amor y 
consistencia. Cuando necesite corregirlos, no los golpee ni 
los am enace. Si necesita ayuda para disciplinarlos, busque 
orientación  con un psicólogo. Lim ite la exposición de sus 
hijos a programas televisión, y videojuegos violentos.

■ No guarde armas en su casa, sobre todo si usted vive con 
una persona que ha am enazado con  suicidarse, que suele 
com portarse v iolentam ente o que tiene problem as con las 
drogas o el alcohol. Si es necesario que tenga un arma, nun­
ca la guarde cargada y trate de tener las balas en un lugar 
alejado y seguro.

■ Esté pendiente de las señales de advertencia, com o las borra­
cheras o las amenazas. Tal vez eso le ayude a evitar situacio­
nes peligrosas. Si no tiene forma de saber cuándo ocurrirá la 
violencia, tenga un "plan de escape" que pueda usar en una 
emergencia.

■ No acepte la violencia. Si usted o un m iem bro de su familia 
acaba de ser víctim a de m altratos físicos, esté consciente de 
que el abuso y la agresión son un crim en.

■  Busque ayuda si le preocupa el com portam iento violento de 
un familiar, de una amistad o de un com pañero del trabajo,
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o si usted m ism o tiene un problem a de ese tipo (por ejem ­
plo, si hum illa o m altrata a los demás).

■  Si sospecha que un niño está m uy descuidado o es víctima 
de abuso o de m altrato, o si el n iño  le dice que está en esa 
situación, busque ayuda de grupos de apoyo.

Desafíos legales y te rap éu tico s

El asunto de la psicopatía se com plica tam bién en el terreno le­
gal y m édico. Inm ediatam ente surge la pregunta de si existe la 
esperanza de que a través de la ciencia se encuentre una solu­
ción o un tratam iento a este serio problem a. Aunque no se dis­
pone todavía de terapias eficaces, se ha com enzado a avanzar 
con entrenam ientos en habilidades cognitivas para fom entar la 
empatia del psicópata hacia los pensam ientos y sentim ientos de 
los demás. Estas novedosas terapias parten de la creencia de que 
su com portam iento nace de una total incapacidad para procesar 
las em ociones.

Aunque estas personas no están m entalm ente trastornadas 
en el sentido convencional del térm ino, no gozan de un buen 
equilibrio em ocional. Por lo tanto, no se les debe exim ir de res­
ponsabilidades legales por enferm edad m ental, al tiem po que 
parece in justo aplicarles la m isma pena que a una persona nor­
mal, y tam bién resulta im posible dejar a su consideración la de­
cisión de recibir terapia o no.

La terapia consiste básicam ente en proporcionarles entrena­
m iento en habilidades cognitivas a fin de que com prendan los 
pensam ientos y sentim ientos de los demás, am plíen su visión 
del m undo y se form en nuevas interpretaciones de las normas y 
obligaciones sociales. Es necesario enseñarles a entender los sen­
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tim ientos de los demás, pensando que es en su incapacidad para 
sentir las em ociones de los otros en donde estos delincuentes 
encuentran la razón últim a de su forma de ser.

Se han desarrollado múltiples programas. Algunos tienen un 
enfoque psicoterapéutico , otros educacionales y sociales. De 
acuerdo con Federico Losel, profesor de psicología de la Univer­
sidad de Erlangen, en Alemania, y especialista en programas de 
intervención, los programas más prometedores son los estructu­
rados cognitivo-conductuales, que cubren las necesidades crimi- 
nogénicas y de estilos de aprendizaje individuales de los delin­
cuentes. Para que un programa de tratam iento para psicópatas 
sea relativam ente prom etedor, Losel sugiere considerar los si­
guientes principios:

1) Apoyarse en una sólida base conceptual y teórica. Partir de 
lo que se conoce em píricam ente sobre la psicopatía y el com ­
portam iento crim inal. Enseñarles habilidades para favorecer 
el autocontrol y el com portam iento no crim inal o reducir el 
abuso del alcohol.

2) Realizar una evaluación profunda y dinám ica del delincuen­
te. Evaluar a fondo el grado de m otivación y el delito. La in ­
form ación referente al crim en puede ayudar a com prender 
la relación entre la personalidad básica del psicópata y el 
riesgo de reincidencia.

3) Seguir un tratam iento  in tensivo. Los psicópatas necesitan 
un tratam iento intensivo y constante, no programas de cor­
ta duración.

4) Instituciones claram ente estructuradas y controladas. El en­
torno institucional debe evitar reforzar la m anipulación, los 
reproches, las negociaciones y otras técnicas típicas de los 
psicópatas. Hay que im poner y cumplir reglas, normas, dere-
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R o b erto  G o n zá lez  Ruiz, 
e n c a n ta d o r y d esp iad ad o

Como ejemplo de una personalidad psicópata rescatamos el caso de Roberto 
González Ruiz, de 35 años, quien actualmente cumple condena de 60 años por 
secuestro y asesinato en un penal de la Ciudad de México. En el módulo de alta 
peligrosidad en el que pasa sus días, consume y vende drogas. Ha tenido diver­
sos trabajos, pero en casi todos ellos sólo permanece una semana. Con frecuen­
cia padece ataques violentos contra quienes no cumplen sus expectativas, y los 
reclusos que conviven con él lo tratan con una mezcla de miedo y respeto.

Su historia de criminal inició cuando tenía nueve años, al robar equipo de 
su escuela. Tan sólo dos años después, a los 11, ya se dedicaba a robar automó­
viles. Frecuentemente era expulsado de la escuela por desafiar y agredir a los 
profesores y a los prefectos. Cuenta que, desde pequeño, le gustaba maltratar a 
los animales, y una de sus mayores diversiones era quemar gatos y perros, ya 
que gozaba al mirarlos correr encendidos como si fueran "bolas de fuego".

La lista de delitos en los que participó es larga: robo a tarjetahabientes en 
bancos y cajeros automáticos, secuestro, tortura y asesinato. Nunca tuvo un tra­
bajo estable, aunque en su concepción robar era su profesión. En su interacción 
resulta ser una persona muy amigable y, frecuentemente, tenía "amigos" de su 
pandilla, pero debido a las riñas que se generaban entre ellos y al consecuente 
distanciamiento, solía abandonarlos y formar grupos nuevos.

Nunca se casó aunque ha tenido varias parejas. La relación más larga que 
tuvo duró tres meses y terminó por la violencia con la que convivían. En la cárcel 
lo suelen visitar tres "amigas" diferentes, aunque él se autodefine como monó­
gamo. Roberto es una persona que puede relatar con detalle cómo torturaba y 
descuartizaba a las víctimas secuestradas cuyos familiares no pagaban el resca­
te para liberarlos. Asimismo, cuenta cómo algunos de los asesinatos que come­
tió eran realizados por contrato previo. De todas estas acciones no reporta tener
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sentimientos de culpa ni de lástima. Al cuestionarlo sobre este asunto simple­
mente responde que "era un trabajo"y que era "su vida o la de la otra persona" 
ya que, si no las mataba, los que lo habían contratado lo matarían a él.

Roberto entra en la clasificación de trastorno de la personalidad antisocial, 
ya que manifiesta un patrón continuo de rompimiento de reglas y de violación 
de los derechos de otros que se inicia antes de
los 15 años y continúa en la etapa adulta. Este Roberto puede re latar con 

criminal muestra una falta de conformidad con deta lle  cómo torturaba  

las reglas sociales, impulsividad, agresividad e y descuartizaba a las

irresponsabilidad. Sin embargo, además de su víctimas secuestradas cuyos 

conducta antisocial, presenta una alteración fam iliares no pagaban  

emocional: es encantador, manipulador, no ex- el rescate para liberarlos, 

perimenta sentimientos de empatia ni de cul­
pa y no es capaz de formar lazos emocionales. En la Escala de Haré, Roberto 
obtiene un puntaje de 36, cifra que lo define como un psicópata.

*  Para proteger la seguridad del personaje real y de la autora de este libro, han sido modificados tanto el 
nombre como algunos datos personales del implicado.

chos, obligaciones y responsabilidades claras y estrictas. Las 
normas deben estar fijadas de antem ano para evitar las tram ­
pas que los psicópatas utilizan para m anipular a los demás.

5) Los programas cognitivo-conductuales están diseñados para 
cambiar las distorsiones cognitivas, negaciones o m inimiza- 
ciones que estas personas utilizan para justificar sus actos. 
En los casos que así lo requieran, se deberá incluir un trata­
m iento farm acológico para m anejar la impulsividad.

6) Seguim iento controlado y prevención de recaídas. Muchas 
veces el tratam iento del com portam iento antisocial sólo sur­
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te efectos superficiales o pasajeros. Es necesario evaluar si los 
psicópatas están aprovechando las habilidades aprendidas 
en el tratam iento, y la evaluación no debe depender sólo de 
lo que dice el su jeto, sino tam bién  de los datos objetivos, 
archivos de trabajo e inform ación de terceros.

7) Proporcionar apoyo a familiares. Es necesario que com pren­
dan las características de los psicópatas para que así puedan 
estar prevenidos de las m entiras, la m anipulación y el enga­
ño que éstos utilizan.

8) Im portancia de la prevención e in tervención a una tempra­
na edad. En los casos en donde se presenten alteraciones en 
niños fríos, insensibles y con trastornos de conducta es im ­
portante intervenir antes de que estas conductas interactúen 
con otros factores sociales y gradualm ente se forme una es­
pecie de bola de nieve. Los programas eficaces para niños en 
situaciones de riesgo deben incluir elem entos que m ejoren 
las habilidades cognitivas y sociales, y reduzcan la impulsivi­
dad y el déficit de atención, así com o elem entos que m ejo­
ren tam bién el com portam iento de los padres. Los progra­
mas que se inician en estas edades y que son m ultimodales e 
intensivos parecen muy prometedores.
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CAPITULO V 
ANIQUILAR PARA DOMINAR
La crim inalística define al asesino en serie com o un individuo 
que presenta las siguientes características: mata, com o m ínim o, 
en tres ocasiones, y con un cierto intervalo de tiem po entre cada 
homicidio; actúa estableciendo contacto directo con la víctima: 
utiliza cuchillo, estrangula o golpea, y casi nunca usa arma de 
fuego; y, por últim o, realiza sus crím enes com o una especie de 
rituales en los que se estimula a sí mismo, m ezclando las fanta­
sías personales con la muerte.

El asesino psicópata — ejem plo clásico de personalidad anti­
social— , puede ser clasificado com o el hom icida más peligroso, 
ya que tiene una gran capacidad para fingir em ociones que en 
realidad no experim enta. Este rasgo le perm ite darse el lu jo de 
realizar una especie de sim ulacro para engañar a sus víctim as y 
conseguir el acercam iento físico, que finalm ente le facilitará per­
petrar su ejecución.

Los asesinos seriales psicópatas buscan constantem ente ex­
perim entar su propio placer, son solitarios y están dotados de 
una personalidad seductora.

Estos crim inales creen que todo les está permitido y se exci­
tan con las situaciones prohibidas y de riesgo. Cuando aniqui­
lan, suelen tener com o objetivo final el de hum illar a su víctima, 
y de esta manera, experim entar el poder, recobrar la autoridad y
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reforzar su autoestim a. Para estos sujetos la actividad crim inal es 
un aspecto secundario, ya que su m óvil principal es un vehe­
m ente deseo de dom inio y superioridad.

¿Quiénes son?

Tres ideas fijas reinan en la m ente de los asesinos seriales: la ma­
nipulación, el dom inio y el control de la situación. No obstante, 
en virtud de su m anera de actuar en el m om ento de com eter sus 
crímenes, es posible clasificarlos en dos grandes categorías:

■  El asesino organizado: se trata de tipos m etódicos que planifi­
can cuidadosamente sus crímenes, acechan a sus presas, por­
tan consigo su arma predilecta y distintiva y, sólo entonces, 
una vez que tienen a la víctim a en su poder, proceden a co­
meter lenta y sádicam ente el asesinato.

■  El asesino desorganizado: se trata de sujetos dom inados por 
impulsos súbitos; eligen a sus víctim as espontáneam ente, las 
som eten y aniquilan con cualquier arma u ob jeto  que ten­
gan a su alcance en ese m om ento.

La crim inóloga de la Universidad de Fresno en California, 
Candice Skrapec, ha señalado que una de las características de 
los asesinos seriales es que actúan siguiendo una lógica propia y 
original, que casi siempre difiere del sentido com ún. Otro rasgo 
que es habitual encontrar en estas personalidades —y contrario 
a lo que generalm ente se cree—  es que cuentan con  un coefi­
ciente intelectual superior al promedio, aunado a una destreza y 
a una capacidad casi sobrenaturales para parecer tan "norm ales" 
com o cualquier persona. Estos factores se presentan com o la ra­
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zón principal por la cual m uchas veces la policía tiene grandes 
dificultades en seguirles la pista. Son m uchos los casos en los 
que, durante años, los asesinos en serie han eludido a sus perse­
guidores dejando tras de sí un rastro de cadáveres, pero ningún 
indicio con respecto a sus identidades.

El p erfil de un hom icida

A pesar de que existen m últiples casos, 
programas de televisión y grandes pro­
ducciones cinem atográficas acerca de 
los asesinos seriales, en realidad se han 
publicado pocos estudios científicos y psicosociales que descri­
ban seriam ente las características de estos individuos. Uno de 
los más reveladores fue realizado por los investigadores del De­
partam ento de Psicología de la Universidad de Filadelfia y los 
colaboradores del Buró Federal de Investigación de los Estados 
Unidos (FBI), Kraemer y Lord, quienes com pararon los delitos 
cometidos por asesinos seriales frente a aquellos realizados por 
asesinos únicos. Para llevar a cabo su investigación utilizaron 
una amplia báse de datos en torno al perfil de los hom icidas en 
serie. El estudio com prendió a 157 delincuentes y a 608  v íc ti­
mas. Entre los datos encontrados, destacan las características de 
los asesinos seriales y de las víctim as de éstos, que se muestran 
en las tablas 1 y 2.

Esta inform ación coincide en gran medida con las estadísti­
cas del D epartam ento de Justicia de los Estados Unidos (2001), 
donde se registra que entre un 85 y 90%  de los asesinatos seria­
les son com etidos por un individuo del sexo m asculino, joven y 
en buena forma física.

Tres ideas fijas reinan  

en la m ente de los asesinos 

seriales: la manipulación, 

el dominio y el control 

de la situación.
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Tabla  1. C aracterísticas de  los asesinos en serie

Sexo Origen Media Media nivel
predominante étnico de edad escolaridad
95% masculino 68% caucásico 31 años 11.51

Estado civil 
al momento de 
cometer crimen

31% casados, 
16% casados 

con anterioridad.

Tabla  2. C aracterísticas de  las v íc tim as  
d e  los asesinos en serie

Sexo Origen Media
predominante étnico de edad
67% femenino 71% caucásico 33 años

Relación con 
sus asesinos
67% ninguna, 

21% conocidos, 
5% familiares,

Motivos 
del crimen

44% sexuales, 
18% económicos, 
17% emocionales,

17% no esclarecidos. 4% crisis psicótica 
del asesino.

En el m ismo inform e se señala que las mujeres son más pro­
pensas a com eter asesinatos en masa (aniquilar a varios indivi­
duos de una vez) y a atentar contra su propia familia. Estos crí­
m enes perpetrados por m ujeres suelen ser ejecutados de manera 
m ucho m enos violenta y, a diferencia de los hom bres, es muy 
rara la ocasión en que com eten un hom icidio de carácter sexual.

El catedrático de filosofía de la ciencia de la Universidad de 
Valencia, en España, José Sanm artín, autor del libro La violencia 
y sus claves, afirma que una característica com ún en los homici-
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dios com etidos por m ujeres es que no suelen utilizar armas de 
fuego, y en muy raras ocasiones usan armas blancas.

De hecho, afirma Sanm artín, eligen m étodos más discretos y 
sencillos (com o el envenenam iento o la asfixia); suelen ser muy 
metódicas y cuidadosas; planean m eticulosam ente el crim en y 
de una m anera tan sutil, que provocan verdaderos quebraderos 
de cabeza en los investigadores que tratan de darles alcance, y 
en más de una ocasión, han sido ignoradas por la prensa, ya que 
se cae en el falso lugar com ún que considera que una m ultiho- 
micida no puede ser más que una m ujer que padece esquizofre­
nia o algún otro tipo de demencia.

Sin embargo, los estudios reportados por Jam es Thorwald en 
su libro El siglo de la investigación criminal, y por Gerald Godwin: 

j Hunting serial predators: A multivariate classification approach to 
profUing violent behavior (A la caza de los predadores seriales: Un 
acercamiento a la clasificación m ultifactorial para el análisis del 
comportamiento violento) sobre el perfil psicológico de las h o ­
micidas en serie, han puesto al descubierto que este tipo de ase­
sinas son auténticas personalidades psicopáticas, portadoras de 
verdaderas m entes crim inales. Los estudios parecen coincidir en 
que la mayoría de las asesinas seriales han desarrollado este tras­
torno desde su más tem prana infancia, generalm ente marcada 
por episodios traum áticos y condiciones de vida adversas.

Mujeres asesinas

En los últim os tiem pos ha habido dos casos con m ucha reso- 
| nancia en lo referente a mujeres homicidas seriales. Por un lado, 

la estadounidense Aileen W uornos, que describim os más ade- 
- lante, y por el otro, el de Juana Barraza Samperio, probablemen-

I
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Asesinos seriales

Por su naturaleza criminal, los asesinos seriales han sido célebres a lo largo de 
la historia. En esta tabla se han reunido algunos de los homicidas más sádicos 
de todos los tiempos.

Erszebet Bathory, Hungría, aproximadamente 600 crímenes
Nacida como parte de la nobleza húngara, esta mujer comenzó en 1600 a ma­
tar mujeres para desangrarlas y recuperar la belleza perdida empleando la san­
gre como elíxir cutáneo. Cuando su pasión por la sangre comenzó a pedir jóve­
nes nobles las autoridades pusieron fin a sus prácticas.
Condena: encerrada en sus propias habitaciones en 1611, muere en 1614.

Pedro Alonso López, Colombia, 300 crímenes (100 comprobados)
Entre 1978 y 1980, Pedro Alonso se dedicó a violar y estrangular a decenas de 
niñas y adolescentes en Ecuador, Perú y Colombia hasta que, tras un intento fa­
llido de secuestro en la ciudad de Ambato, fue detenido y obligado a confesar. 
Condena: cadena perpetua que cumple actualmente en una cárcel de Ecuador.

. ' ' ■ ’ j »

H. H. Holmes, Estados Unidos, aproximadamente 150 crímenes
En 1893, H. H. Holmes (quien se había hecho de una fortuna defraudando em­
presas de seguros) aprovechó la Feria Mundial realizada en Chicago para cons­
truir una casa de huéspedes llena de artilugios como cámaras de gas, cremato- |  
rios y pasajes secretos para asesinar y mutilar a centenar y medio de mujeres $ 
que rentaron habitaciones en su establecimiento.
Condena: ejecutado en mayo de 1896.

3
4
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Andrei Chikatilo, Ucrania, aproximadamente 50 crímenes
Aparentemente traumatizado por los horrorres (hambrunas, guerras) de la era 
soviética, Chikatilo asesinó, mutiló y devoró entre 1980 y 1992 a prostitutas y 
niños abandonados en bosques y a las afueras de estaciones de ferrocarril en la 
región ucraniana de Rostov.
Condena: ejecutado en febrero de1994.

Ahmad Suradji, Indonesia, 42 crímenes
Atribuyéndose poderes mágicos, Suradji mató entre 1987 y 1997 a decenas de 
mujeres que buscaban protección mágica en rituales realizados a las afueras de 
la ciudad indonesa de Medan, que culminaban con su muerte.
Condena: ejecutado en abril de 1998.

Gerald Stano, Estados Unidos, 41 crímenes
Aparentemente lleno de un odio contra las mujeres, este hombre mató sin vio­
lar a 41 mujeres en los años ochenta, casi siempre apuñalándolas mientras les 

|  daba un "aventón" en su coche en carreteras de los estados de Florida, Nueva 
Jersey y Pensilvania.

Richard Kuklinski, Estados Unidos, aproximadamente 40 crímenes
Entrenado como asesino al servicio de la familia mañosa neoyorquina de los

Condena: doble cadena perpetua que cumple en la cárcel de Trenton State, 
Nueva Jersey.

Condena: ejecutado en marzo de 1998.

IGambino, Kuklinski empleó en la década de 1980 métodos como el envenena­
miento para asesinar por encargo y elim inar a quienes le debieran dinero o 
simplemente no le simpatizaran.
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Moses Sithole, Sudáfrica, 41 crímenes
Entre 1987 y 1995 este hombre engañaba a mujeres jóvenes con ofertas de em­
pleo, violando a las más hermosas y estrangulándolas a todas. Todo ello en las 
regiones de Pretoria, Johannesburgo y East Rand.
Condena: 2410 años de condena que cumple en la prisión Pretoria Central 
mientras el SIDA acaba con su vida lentamente.

John Wayne Gacy, Estados Unidos, 33 crímenes
Gacy (padre de familia, empresario y voluntario en asociaciones comunitarias) 
inició en 1976 una cadena de asesinatos de adolescentes masculinos, a quienes 
amarraba, violaba y asesinaba a golpes, que terminó en 1978 con su captura en 
la ciudad de Chicago.
Condena: ejecutado en mayo de 1994.

Jane Toppan, Estados Unidos, aproximadamente 31 crímenes
Entre 1880 y 1901, esta enfermera mató a decenas de personas (generalmente 
ancianos y personas enfermas) en el estado de Nueva Inglaterra empleando 
sobredosis de drogas como la morfina.
Condena: declarada mentalmente incapacitada, muere en un sanatorio mental 
en 1938 por causas naturales.

te la más célebre de las asesinas seriales m exicanas desde las lla­
madas Poquianchis, y cuyo caso analizarem os en profundidad 
en el siguiente capítulo.

Ambas asesinas seriales, frías y calculadoras, com parten el 
h ech o  de haber experim entado una in fan cia  con  ham bre de 
amor. ¿Qué sucede en la personalidad de una niña que vive así? 
Esta "ham bre de am or" o necesidad afectiva es tan  imperante 
com o la auténtica necesidad por la comida y, ante la imposibili­
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dad de saciarla, el infante sucumbe a un sentim iento de enojo, 
desesperanza e im potencia, en el cual, para lograr sobrevivir, 
aprende a separar o aislar sus em ociones.

Estos nudos em ocionales se desatarán en la etapa adulta don­
de las conductas ya no son adaptativas, lo que im pide a esta 
clase de sujetos establecer relaciones afectivas perm anentes.

Gestación de un asesinato

El asesino serial típ ico sigue un m odelo gradual de desarrollo 
que va de la fantasía a la depresión. Esta estructura ha sido des­
crita por uno de los principales expertos estadounidenses en el 
tema, el doctor Joel Norris, quien en su libro Serial Killers lo des­
cribe de la siguiente manera:

1. Fase áurea. Es la que preside el proceso. Consiste en el m o­
m ento de la vida en el que un potencial asesino com ienza a 
encerrarse en su m undo im aginario; externam ente puede 
parecer norm al, pero en el interior de su cabeza existe una 
zona oscura donde la idea del crim en se va gestando y se 
fantasea en torno a éste. Su contacto con la realidad se debi­
lita, su m ente com ienza a ser dom inada por sueños diurnos 
de muerte y destrucción. Gradualmente la necesidad de libe­
rar sus fantasías llega a convertirse en una com pulsión.

2. Fase de pesca. Com o un pescador que recorre lagos y ríos, 
el asesino com ienza su búsqueda en aquellos sitios donde 
considera que podrá hallar al "tipo preciso” de víctima. Pue­
de elegir el patio de una escuela, una zona de prostitución 
callejera o un poblado; una vez ubicado el sitio ideal, esta­
blece allí su blanco de ataque.
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La h is to ria  de A iieen  W uornos

¿Es posible heredar la maldad criminal? Criminólogos y psicólogos dirían que es 
poco probable, pero al menos en el caso de Aileen Wuornos, todo indica que así 
fue. Nacida en 1956, Aileen fue hija de un abusador de menores que murió sui­
cidándose en prisión y de una mujer que la dejó en manos de los abuelos a los 
pocos meses de nacida. Como haya sido, la joven Aileen tuvo problemas desde 
temprano y a la edad de 14 años ya estaba embarazada.

Luego de dar a su hijo en adopción, Aileen comenzó una vida de prostituta 
al servicio de camioneros en las carreteras del estado norteamericano de Flori­
da, situación que sólo tuvo una pausa a los 21 años para casarse con un hombre 
llamado Lewis Fell, con quien duró apenas algunos meses. Tras esa vida de 
prostitución aderezada con otros delitos como asaltos a mano armada, exhibi­
cionismo, abuso de drogas y alcohol, conoció en 1986 a una mujer llamada Tyria 
Moore, de quien se enamoró y con quien inició una vida de pareja.

Las cosas no tardaron en ir mal. Debido a que la única fuente de ingresos 
estable la proporcionaba Aileen como prostituta, de pronto se encontraron vi­
viendo en moteles baratos. En diciembre de 1989 el propietario de una tienda 
de reparación de aparatos electrónicos apareció muerto en una carretera cerca­
na al poblado floridiano de Daytona. Meses después, entre junio y ju lio de 1990, 
otros cinco cadáveres fueron descubiertos por la policía dentro de sus vehículos. 
Todos estaban desnudos o semidesnudos, sin dinero y abatidos por disparos de 
un arma calibre 22 .

La cadena de asesinatos continuó hasta que un choque protagonizado por 
la pareja en el vehículo de una de las víctimas hizo despertar graves sospechas 
en la policía. Algunas llamadas entre Tyria y Aileen sirvieron para dar datos in- 
criminatorios suficientes para consignar a Aileen. El juicio, como suele suceder 
en Estados Unidos, despertó una masiva atención de los medios de comunica­
ción, que se hizo más grande todavía cuando apareció Arlene Pralle en escena,
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una mujer de cuantiosos recursos económicos que asumió ia defensa de Aileen 
bajo el argumento de que Dios le había ordenado personalmente defender a la 
mujer. Con esta excéntrica idea, Pralle llegó incluso a adoptar legalmente a Ai- 
leen como su hija.

Sin embargo, nada de esto le sirvió a la asesina y a pesar del recuento de 
su vida y del argumento de que había realizado los homicidios en defensa pro­
pia, la evidencia (incluyendo una confesión videograbada) y el testimonio de 
Tyria Moore terminaron por hundirla, de manera que el 27 de enero de 1992 
fue condenada a morir en la silla eléctrica.

Además, Aileen tuvo que enfrentar otros La cadena de asesinatos 

juicios en los que fue declarada culpable. En continuó hasta que

esos procesos no dejó de sorprender el gesto un choque protagonizado  

de valentía que la distinguió del resto de los por la pareja en el vehículo 

presos que enfrentan el sistema penal ameri- de una de las víctimas

cano: ella solicitó que no se realizaran los trá- hizo despertar graves

mites para la suspensión de su ejecución y de sospechas en la policía, 

hecho pidió voluntariamente ser ejecutada, 
cosa que sucedió el 9 de octubre de 2002 por medio de una inyección letal.

A pesar de todo, nunca se aclaró el móvil de los crímenes. Pese a su proble­
mática vida, Wuornos no cometió asesinato alguno hasta muchos años después 
de haber iniciado su vida en la prostitución, y el robo no explica el desnuda­
miento de los cadáveres u otros. Los criminólogos tienen una teoría: luego de 
una vida en el abandono, la relación con Tyria Moore se habría convertido en la 
prioridad número uno de su vida. Por ello, cuando los problemas económicos 
habrían puesto la relación en entredicho, Aileen habría tomado el camino fácil 
del robo aderezado con el asesinato, probablemente como escape emocional 
de la amenaza de abandono. No lo sabremos con precisión jamás. En 2003 se 
estrenó la cinta Monster, protagonizada por Charlize Theron y Christina Ricci, 
donde se narra la vida y los crímenes de Wuornos.
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3. Fase de seducción. En algunos casos el asesino serial ataca 
sin advertencia, atrapa a una víctim a en la calle o fuerza la 
entrada de una casa; sin embargo, con frecuencia siente un 
placer especial en el hecho de atraer a sus víctim as generan­
do un falso sentim iento de seguridad y burlando sus defen­
sas. Algunos asesinos seriales son tan seductores, y tienen 
una apariencia tan inofensiva, que no les resulta difícil con­
vencer a una m ujer para que suba a su auto, atraer a un niño 
ofreciéndole dulces, o bien, seducir con la prom esa de dar 
dinero, trabajo o de ofrecer un lugar para pasar la noche.

4. Fase de cap tu ra. C onsiste en cerrar la tram pa. En el m o­
m ento en el que estos sujetos tienen  la oportunidad de ver 
las reacciones aterrorizadas de sus víctim as se inicia una es­
pecie de juego sádico que suelen disfrutar notablem ente; 
esto ocurre, por ejem plo, cuando una m ujer que ha subido 
al autom óvil de este "desconocido am able" descubre que el 
sujeto va en la dirección equivocada, y que la portezuela del 
lado del pasajero no tiene m anija.

5. Fase del asesinato. En m uchos casos la realización del cri­
m en funciona com o un sustituto de la realización del acto 
sexual, por ello, el m om ento en el que la víctim a finalm ente 
muere representa el clím ax que el m ultihom icida estaba bus­
cando y que necesitaba desde el m om ento en que había co­
m enzado a fantasear con  com eter el asesinato. Por esta ra­
zón, no es extraño que m uchos psicópatas experim enten un 
orgasmo real en el instante en que m atan. Los asesinos seria­
les suelen presentar tam bién preferencias por distintas técni­
cas hom icidas: de esta forma, algunos disfrutan estrangulan­
do, otros golpeando o apuñalando.

6. Fase fetichista. Al igual que la parafilia sexual, el asesinato 
perm ite a estos hom icidas experim entar un placer intenso

154  Mentes asesinas | Feggy Ostrosky



pero transitorio . Para prolongar la experiencia, durante el 
periodo previo al siguiente asesinato, el asesino guarda un 
fetiche asociado con  la víctim a: desde una billetera hasta 
una fotografía o un trozo del cuerpo.

7. Fase depresiva. Después del crim en, el asesino serial expe­
rim enta una etapa depresiva equivalente a la tristeza poscoi- 
tal. La crisis puede llegar a ser tan profunda com o para in ­
tentar suicidarse; sin em bargo, la reacción  más frecuente 
ante este sentim iento se traduce en un renovado deseo de- 
com eter un hom icidio.

Las facetas de un asesino

El especialista José  Sanm artín , cated rático  de Filosofía de la 
Ciencia de la Universidad de Valencia, España, reconoce tres fa­
cetas en la form a en la que suelen operar los asesinos seriales. 
Veamos:

Antes del asesinato

Existen asesinos psicóticos, que suelen actuar bajo lo que consi­
deran "órdenes de entidades superiores, com o Dios o Satán". Son 
personajes que no planean el delito y, por lo tanto, no escogen a 
sus víctim as de m anera lógica; agreden a la primera persona que 
se les presenta. Por el contrario, el psicópata que asesina en se­
rie, lo hace con claridad de juicio, y planea m inuciosam ente su 
delito: sabe lo que va a hacer y de ninguna manera quiere fallar. 
Frecuentem ente está controlad o y obsesionado por fantasías 
aberrantes, que puede haber estado recreando en su im agina­
ción desde su infancia o adolescencia, y lo guían en la elección
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El caso de Luis A lfre d o  G arav ito

Una cruel figura rompió en 1999 con la idea estereotípica del asesino serial in­
telectual, metódico, culto y con gustos refinados que personifica Hannibal Lec- 
ter. Hablamos de Luis Alfredo Garavito, quien, aprovechando la desgracia de una 
nación en medio de la guerra civil más prolongada que ha experimentado el 
hemisferio occidental, cometió cientos de crímenes sin que nadie se percatara.

A pesar de que en abril de 1999 fue detenido en las cercanías de la ciudad 
colombiana de Villavicencio por el intento de violación de un menor, y aunque 
desde un principio confesó el asesinato de centenares de niños, las autoridades 
judiciales no le creyeron hasta que uno de sus familiares presentó una caja que 
contenía las fotografías recortadas de las identificaciones tomadas de sus vícti­
mas, así como un calendario donde marcaba las fechas de sus asesinatos, reali­
zados en las regiones de Quíndío, Tunja, Armenia y Pereira.

La macabra operación de Garavito era sorprendentemente sencilla: fin ­
giendo ser un vendedor ambulante, un transportista de ganado, un campesino, 
un representante de algún organismo de ayuda a los desamparados o algún 
oficio callejero, solía engañar a niños desamparados de entre 11 y 13 años que 
se encontraran en las cercanías de mercados con promesas de dinero o em­
pleos. Luego de llevarlos a campos de cultivo alejados, Garavito los torturaba, 
violaba, degollaba y mutilaba (a veces cortándoles los testículos o desmem­
brándolos) para finalmente enterrarlos a flor de tierra.

Garavito cometía los asesinatos luego de beber grandes cantidades de al­
cohol. En el caso de este activo multihomicida, los exámenes psicológicos reve­
laron que poseía una inteligencia más baja que el promedio. En cuanto a las 
motivaciones de su conducta criminal, un asomo a su pasado mostró pruebas 
inquietantes: golpeado por su padre y abusado por sus vecinos durante la in ­
fancia, desde pequeño estuvo vagando por una Colombia rural estremecida por 
la guerra civil, las masacres cotidianas y la violencia armada.
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Diagnosticado con un cuadro de psicosis y en general una conducta anti­
social y trastornos de personalidad, este hombre pudo sostener una doble vida, 
pues solía vivir temporadas con mujeres que incluso tenían hijos a quienes ja­
más les puso un dedo encima. De cualquier modo queda la duda: ¿cómo es que 
un hombre tan lim itado intelectualmente pudo matar a centenares de perso­
nas entre 1992 y 1999 escapando durante tanto tiempo de la policía?

La respuesta de los expertos se encuentra en la guerra civil: con las estruc­
turas judiciales atareadas con los incidentes de la violencia guerrillera, los re­
cursos destinados a la investigación judicial severamente recortados (en la 
época de los asesinatos el país carecía de bases 
de datos de huellas dactilares de criminales), 
problemas de coordinación entre las estructu­
ras policíacas del país, una sociedad con cien­
tos de miles de personas deambulando y miles 
de niños desamparados económica y emocio­
nalmente, era relativamente fácil que un hom­
bre pasara desapercibido ofreciendo trabajo a 
infantes, cuya muerte pocos o nadie lloraría.

A pesar de todo, este despreciable asesino 
ha corrido con buena suerte. Incluso la natura­
leza estaba de su lado: en 1999 un terremoto arrasó la ciudad de Armenia, don­
de fueron destruidos expedientes criminales que pudieron haber sido emplea­
dos en las investigaciones de los asesinatos. Por si esto no bastara, debido a su 
confesión, el sistema legal colombiano lo dispensó de un juicio abierto, aunque 
fue condenado a más de 2,600 años de prisión por su culpabilidad en 160 asesi­
natos. Sin embargo, debido a que ha presentado muy buena conducta en pri­
sión y a que el código penal colombiano prohíbe las penas de más de 40 años 
de cárcel, es probable que en el transcurso de la presente década sea candidato 
a una preliberación.

Garavito com etía los asesi­

natos luego de beber 

grandes cantidades de 

alcohol. En el caso de 

este activo m ultihom icida, 

los exámenes psicológicos 
revelaron que poseía 

una inteligencia más baja 

que el promedio.
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de la víctim a. Por ejem plo: "m ujeres jóvenes con pelo largo y 
lacio con raya en m edio".

Sin embargo, no sólo se trata de presas que pueden tener en 
com ún algún rasgo anatóm ico , sino que pueden coincid ir en 
rasgos psicológicos com o su docilidad. Y precisam ente, señala 
Sanm artín, el control absoluto de la víctim a es uno de los obje­
tivos recurrentes en casos de asesinos organizados.

Durante el asesinato

La realización de la fantasía suele requerir, además, el uso de de­
term inados instrum entos o herram ientas. Por ello no es extraño 
que el asesino organizado lleve consigo un instrum ental, es de­
cir, una serie de herram ientas que utiliza para m atar: cuerdas, 
esposas, bisturíes, etcétera. En cam bio, el asesino desorganizado 
suele matar con lo que tiene más a la m ano; por ejem plo, si en­
cuentra un cuchillo en casa de la víctim a, puede clavárselo en el 
pecho y dejarlo allí. Esto representa otro rasgo distintivo de es­
tos hom icidas puesto que, la m ayoría de las veces, no se toman 
la m olestia de hacer desaparecer sus huellas, ocultar el cadáver o 
adoptar otras medidas para que la investigación del crim en re­
sulte com plicada. El organizado, en cam bio, planea con cuidado 
su escape y se cuida de no dejar señales que faciliten su captura.

Después del asesinato

Tras com eter el crim en es frecuente que el asesino organizado se 
lleve un recuerdo de la víctim a. C oleccionan ropa interior, colla­
res, zapatos..., incluso partes de sus cuerpos. Son sus particulares 
"trofeos" o fetiches, con los que no dudará en adornar su habi­
tación predilecta o enriquecer una tenebrosa colección.

158 Mentes asesinas | Feggy Ostrosky



Etiología del asesino serial

Los estudios de Robert Ressler, experto del FBI en hom icidios 
seriales, y de Candice Skrapec, quien ha analizado y entrevista­
do personalm ente a un gran núm ero de asesinos y asesinas se­
riales, han aportado inform ación acerca de las causas que pro­
ducen este trastorno de la personalidad y por qué atenían  de 
esta manera contra la sociedad. Sus investigacones señalan que 
la búsqueda de excitaciones, la disociación y un sentim iento de 
grandeza son factores relevantes en la génesis de este fenóm eno, 
sin soslayar en ningún m om ento la relevancia que puede tener 
un proceso de socialización lleno de abusos y violencia.

Ressler y Skrapec trabajan con una teoría en la cual señalan 
que existen diversos factores am bientales y sociales que pueden 
llegar a influir en el desarrollo de una personalidad psicópata. 
Éstos son:

■ Aproxim adam ente 60%  de los psicópatas ha perdido a uno 
de sus progenitores.

■ El infante es privado de amor m aternal; los padres general­
m ente están ausentes o alejados.

■ La existencia de un régimen incorrecto de disciplina: un pa­
dre im placable y una madre débil. Así, el n iñ o  aprende a 
odiar a la autoridad y a m anipular a la figura materna.

■ Padres disfuncionales que, en privado, devastan al infante, 
en tanto que ante la sociedad se esm eran por proyectar la 
imagen de una "fam ilia feliz".

■ La relación m adre-hijo desempeña un papel clave en el desa­
rrollo de la agresión, así com o de violencia extrem a. Es decir, 
cuanto más com prensivo y com unicativo sea el proceso de 
crianza, m enos pronunciada será la agresividad de los hijos.
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En cam bio, aquellas madres que m uestran abiertam ente la 
frustración y el coraje que "les provocan" sus propios des­
cendientes y que suelen reiterarles que para ellas represen­
tan una carga, suelen forjar individuos muy agresivos.

Existen otras com binaciones que pueden dar por resultado 
las personalidades psicópatas hom icidas. Por ejem plo, la rela­
ción de los futuros asesinos seriales con sus madres suele estar 
m arcada por la frialdad, la distancia y el abandono, así com o 
por la ausencia de calor em ocional y de contacto corporal. De la 
misma manera, puede convertirse en un cóctel explosivo la exis­
tencia de una madre violenta o indiferente, aunada a la falta de 
atención paterna.

Por otro lado, se ha com probado que un com portam iento 
agresivo contra la madre suele despertar en un infante más pie­
dad que odio, pero una criatura que sufre los abusos maternos 
puede convertirse en un adulto agresivo, con trastornos de per­
sonalidad, e incluso psicópata. La mayoría de los asesinos seria­
les han sido individuos que fueron profundam ente maltratados 
y heridos durante su infancia.

Asesinos en m asa

A diferencia del asesino serial (que m ata personas de una en una, 
a lo largo de meses o años), un asesino masivo es com o un rayo 
en cielo despejado: aparece de la nada, mata a todos los que pue­
de y no es raro que firme su acción con un balazo en su propia 
cabeza. Nada de esto es raro para los estadounidenses, quienes 
han visto asesinatos masivos al menos desde mediados del siglo 
XX. En 1949, un tal Howard Unruh desató una masacre que se
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llevó consigo la vida de 13 personas en el poblado de Camden, 
Nueva Jersey. Posteriorm ente, un par de estudiantes, Eñe Harris 
y Dylan Klebold, le darían al asesinato m asivo una nueva di­
mensión cuando el 20 de abril de 1999 se m etieron en su escue­
la (Colum bine High School) fuertem ente armados para matar a 
12 personas, herir a 24 más y finalizar con el suicidio de ambos.

Estas masacres invariablem ente despiertan el m ism o deba­
te en Estados Unidos. Psicólogos, científicos y sociólogos in ten­
tan desentrañar el origen del problem a averiguando qué p ien­
san estos hom icidas. ¿Era culpable la carencia de valores?, ¿el 
aburrimiento?, ¿las armas que se pueden comprar en supermer­
cados?, ¿ los traumas infantiles?

D eterm inar las causas que llevan a una persona a com eter 
un asesinato masivo es una tarea extrem adam ente com plicada, 
sobre todo debido a que estos asesinos llevan dentro de sí com ­
binaciones casi únicas de m otivaciones y traum as que los im ­
pulsan al acto violento. Para el crim inólogo norteam ericano Ste- 
phen Holmes, el perfil del asesino masivo lleva consigo un alto 
com ponente familiar (hijos de parejas disfuncionales, abusos in ­
fantiles y consum o de sustancias tóxicas), ju n to  con alteracio­
nes psicológicas (tendencias al suicidio, pobre m anejo de la frus­
tración y la ira) y una condición (abuso laboral, discrim inación) 
que genera una carga explosiva de resentim iento y odio en si­
tuaciones que sólo el m ismo asesino puede comprender.

Para tratar de resolver este problem a (y establecer un perfil 
que pudiera ayudar a las autoridades am ericanas a detectar po­
tenciales asesinos masivos entre la juventud), el National Center 
for the Analysis of V iolent Crime del FBI (Centro Nacional para 
el Análisis del Crim en Violento) realizó en el año 2000 un análi­
sis sobre los patrones de vida y móviles de potenciales asesinos 
masivos, y concluyó que desde la adolescencia se pueden detec­
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tar algunos signos de conducta hom icida com o es el desarrollo 
de resistencia violenta a la organización escolar. Aunque tam ­
bién reconoce que no existen recetas que perm itan detectar fá­
cilm ente a un asesino de este tipo, por lo que los Estados Unidos 
seguirán siendo cam po fértil para que la muerte se extienda sor­
presivamente.

La p eo r m asacre civil

Prácticam ente cuando se está culm inando este libro ha sucedido 
en los Estados Unidos la peor masacre civil que se registra en el

país. Se trata del caso del estudiante de 
origen coreano C ho Seung-Hui, quien 
el 17 de abril de 2007  cobró la vida de 
32  estudiantes y dejó  38 heridos para 
luego suicidarse. El autor de la masacre, 
estudiante de 23 años de la Universidad 
P olitécn ica  de V irginia, creció en una 
familia surcoreana que inm igró a los Es­
tados Unidos cuando Seung-Hui tenía 8 
años de edad. Un día, Seung decidió to­
mar sus armas y descargarlas en contra 
de sus com pañeros de escuela. ¿Cómo 

entender este fenóm eno? ¿En qué grupos podemos subdividir a 
estos jóvenes? De nueva cuenta el debate ha sido abierto.
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¿Asesinos biológicos?

Uno de temas más controversiales es la existencia o no de facto­
res biológicos que determ inen la existencia de conductas hom i­
cidas a gran escala. Un estudio realizado por la psicóloga puerto­
rriqueña Angie Vázquez resume algunos de estos factores.

■ Trastornos genéticos: A lteraciones en un gen llam ado 
THP, que im pide el procesam iento de la serotonina y que 
obstaculiza el control de los impulsos agresivos.

■ Trastornos fetales: El Síndrom e Fetal A lcohólico (donde 
la madre ingiere grandes cantidades de alcohol durante el 
embarazo) parece dañar centros neurológicos donde se pro­
cesa el control de los impulsos violentos.

I  Daños fisiológicos: Golpes y traumas que dañan el lóbulo 
frontal del cerebro parecen favorecer la presencia de conduc­
tas violentas al dism inuir la actividad neurológica en esa 
zona, reduciendo el autocontrol.

■ Trastornos hormonales: La sobreproducción de testoste­
rona parece inducir conductas potencialm ente homicidas.

■ Trastornos mentales: La presencia de enfermedades com o 
la esquizofrenia y la psicosis son puerta abierta al desarrollo 
de acciones homicidas.

A raíz de esa in form ación em ergen una serie de preguntas 
insoslayables: ¿Qué ocurre con estas personas? ¿Cuál es su perfil 
psicológico? ¿Qué las lleva a comportarse com o bestias depreda­
doras? A continuación vemos algunos de sus rasgos típicos.

■ Son jóvenes con trastornos em ocionales y en conflicto, eno­
jados con el m undo y deprimidos.
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■  Pueden ser inteligentes y capaces pero no están satisfechos 
con sus logros; a m enudo se sienten in justam ente tratados 
por los demás.

■  A pesar de que pueden tener algunos amigos, se sienten so­
los y aislados.

■  Son personalidades hostiles, muy sensibles a la crítica y muy 
resentidos.

■  Padecen de pensam ientos obsesivos sobre las injusticias que 
han recibido.

■  Se refugian en fantasías de venganza y violencia.
■  En un alto porcentaje, existe un evento desencadenante en 

sus vidas, com o, por ejem plo, rechazo social o presión disci­
plinaria por parte de la autoridad.

■  A medida que la depresión aumenta, su juicio y perspectiva 
se distorsionan.

H Tienen personalidades suicidas, piensan que no vale la pena 
vivir y que la única forma de resolver sus problemas es a tra­
vés de la muerte.

Un m o tiv o  para cada asesino

De acuerdo con el crim inólogo Stephen Holmes, los motivos de
un asesino masivo pueden ser clasificados en las seis categorías
siguientes:

B Amor perverso. Personas que m atan repentinam ente a 
m iem bros de su fam ilia o de su entorno  afectivo cercano 
para vengar amores no correspondidos.
Ejemplo: Ronald G. Sim mons asesina a 14 familiares después 
de que su esposa amenaza con divorciarse de él.
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Política. Un asesino impulsado por reivindicaciones de or­
den ideológico decide m atar a un grupo de personas en las 
que personifica su odio.
Ejemplo: el 25 de febrero de 1994, un médico israelí llamado 
Baruch G oldstein entra a la Cueva de los Patriarcas (lugar 
sagrado de judíos, musulmanes y cristianos) en la ciudad pa­
lestina de Hebrón y dispara a m ansalva, m atando a 29 per­
sonas e hiriendo a 150.
Venganza. El abuso que puede tom ar años estalla en forma 
de una revancha violenta contra un empleador, un acosador 
o un sistema com pleto que consideran los reprime.
Ejemplo: el 2 de octubre de 2006, Charles Cari Roberts entró 
a una escuela de la com unidad religiosa am ish en Pensilva- 
nia y m ató a c in co  niñas. En com un icaciones del asesino 
antes de morir, reveló que deseaba vengar "algo" que le h a­
bía sucedido 20 años atrás.
Sexual. El dom inio que ejerce el asesino durante una torna 
de rehenes le causa un placer sexual que puede acom pañar 
de violaciones previas a la ejecución.
Ejemplo: el 14 de julio de 1966 Richard Speck com etió el ase­
sinato de ocho enferm eras en un hospital de Chicago des­
pués de violarlas.
Ejecución. El asesinato masivo com o efecto colateral de un 
asesinato selectivo por ajustes de cuentas.
Ejemplo: el 8 de noviem bre de 1992 un grupo de sicarios en­
tran a la discoteca Christine en la ciudad de Puerto Vallarta 
con la m isión de m atar a los narcotraficantes Francisco y Ra­
món Arellano. Durante la ejecución m ueren 8 personas ino­
centes pero los narcos escapan.
Psicótico. Un hom bre perturbado m entalm ente desata una 
carnicería durante un episodio de locura.

Aniqu ila r para dom inar 165



Ejemplo: el 28 de abril de 1996 un hom bre llam ado Martin 
Bryant, aparentem ente traum atizado por el suicidio de su 
padre, desata una m asacre en la ciudad tasm ania de Porth 
Arthur, asesinando a 35 personas e hiriendo a otras 37.

Éstos son algunos de los asesinos masivos más notorios de la historia:

Timothy McVeight y Terry Nichols (19 de abril de 1995)
Lugar de los hechos: Alfred P. Murrah Federal Building, Oklahoma
Método: explosivos 
Muertos: 168

Julio González (29 de marzo de 1990)
Lugar de los hechos: Discoteca Happy Land, Nueva York 
Método: incendio deliberado 
Muertos: 87
Detalle: una discusión con su novia causó el atentado.

Andrew Kehoe (18 de mayo de 1927)
Lugar de los hechos: Escuela primaria de Bath Township, Michigan í
Método: explosivos 
Muertos: 45
Detalle: el motivo del atentado fue un impuesto que consideró contrario a sus i 
intereses.

David Burke (7 de diciembre de 1987)
Lugar de los /)ec/jos: Vuelo 1771 de Pacific Southwest Airlines 
Método: disparo 
Muertos: 43
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Detalle: el hombre asesinó en el avión a su ex jefe, al piloto, el copiloto y una 
sobrecargo, provocando la caída del avión.

George Hennard (16 de octubre de 1991)
Lugar de los hechos: Cafetería Luby's, Killeen, Texas 
Método: disparos 
Muertos: 22
Detalle: del motivo de la masacre, sólo se sabe que el asesino gritó "esto es lo 
que me ha hecho el condado de Bell", antes de iniciar la carnicería.

James Oliver Huberty (18 de julio de 1984)
Lugar de los hechos: Restaurante McDonald's, San Ysidro, California 
Método: disparos 
Muertos: 21
Detalle: la viuda del asesino intentó demandar a McDonalds acusándolo de in­
cluir un aditivo en sus hamburguesas que causó la locura de su esposo.

Charles Whitman (31 de julio de 1966)
Lugar de los hechos: Torre del reloj de la Universidad, Austin, Texas.

. Método: disparos 
Muertos: 18

■ Detalle: al parecer un tumor cerebral causó la perturbación que lo llevó a los 
k  asesinatos.
I
Cómo atacarlo  o p rev e n irlo

Existe un gran núm ero de factores de riesgo para que se com e­
tan actos de violencia, y m uchos jóvenes pueden estar som eti­
dos a uno o más de estos factores, sin embargo, para que se des-
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en ca d e n e n  este tip o  co n d u cta s , se h an  id e n tif ic a d o  tres 
ingredientes principales:

■ El m otivo. Los m otivos han perm anecido siendo los mis­
mos desde hace décadas. Se trata de jóvenes que son recha­
zados por sus com pañeros y que frecuentem ente son vícti­
mas de brom as y agresiones. Estos ataques suelen producir 
enojo, depresión y una necesidad de venganza.

■ El método. En el caso de Cho, el m étodo es entrar en un 
edificio y tratar de m atar a la m ayor cantidad de personas 
posible com o si fueran los actores principales de un video­
juego o de una película. Actualm ente los niños viven en un 
am biente social en donde la violencia es la form a principal 
de entreten im iento  y están expuestos a valores e ideas que 
refuerzan y glorifican la violencia. Un gran núm ero de video­
juegos y películas poseen un alto contenido de odio y agresi­
vidad.

La exposición continua y repetida a m ensajes de violen­
cia y odio insensibiliza a las personas, distorsiona su percep­
ción de seguridad personal y elim ina la inhib ición  de hacer 
daño a los demás. Al igual que los virus y las bacterias a las 
que todos estamos expuestos y que sólo afectan a algunos, la 
v iolencia es una to x in a  del m edio am biente en la que las 
personas más vulnerables o con mayor exposición serán las 
más afectadas.

■ El medio. El m ejor ejem plo es la disponibilidad de las ar­
mas, que no son la causa pero sí el medio. Sin el acceso a las 
armas ninguna de estas tragedias ocurriría. Sin embargo, el 
debate sobre la posesión de armas en Estados Unidos ha lle­
gado al extrem o del absurdo con  la m atanza del Virginia 
Tech cuando algún m iem bro de la A sociación del Rifle de­
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claró que la masacre pudo haber sido evitada si los profeso­
res hubieran estado armados.

El m o tivo  sexual

David Cooke, director de los Servicios de Psicología Forense en 
la Universidad de Glasgow, ha estudiado m inuciosam ente los 
crímenes cuyo móvil es enteram ente sexual. Cooke ha propues­
to que existen diferencias entre aquellos asesinos violadores que 
matan a su víctim a para evitar ser delatados y consecuentem en­
te aprehendidos, y aquellos que son impulsados por un sadismo 
mucho más profundo, que im plica aniquilar a su v íctim a sin 
ninguna otra consideración.

Según Cooke, los primeros no encuentran satisfacción sexual 
asesinando a sus víctim as, en tanto que los segundos, es precisa­
mente la búsqueda de ese placer el m óvil que los lleva a com eter 
el crimen. Es decir, su objetivo es encontrar una em oción sufi­
cientemente fuerte com o para conseguir excitarlos y brindarles 
la mayor satisfacción posible. Dentro de esta m anera de actuar, 
resalta el acto sadista de la m utilación de la víctim a que suele 
desencadenar fantasías en el psicópata.

¿Por qué actúan  así?

José Sanmartín ha encontrado varias características com unes en 
estos psicópatas:

1. Una predisposición hacia el com portam iento violento, esto 
es, una personalidad con tendencias psicopáticas.
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2. Factores sociales y psicológicos que in tervinieron en su in­
fancia y/o en su adolescencia. En todos estos sujetos existe 
evidencia de m altrato em ocional. Se sienten rechazados, y 
com o se dijo antes, com ienzan a refugiarse en fantasías que 
les perm iten superar, al m enos en la im aginación, sus frus­
traciones particulares.

3. A pesar de que todos fantaseam os, en los asesinos sádicos es 
frecuente que las fantasías que com ienzan a recrear en su 
im aginación, especialm ente desde la adolescencia, tengan 
com ponentes sexuales con gran carga violenta. En estos ca­
sos, el adolescente despliega en su m ente su obsesiva fanta­
sía al masturbarse.

4. Durante un tiem po, el psicópata se refugia en sus fantasías 
para huir de sus frustraciones, pero eventualm ente se pre­
senta algún suceso que lo induce a convertirlas en realidad. 
Las fantasías son individuales, pero debido a que en todos 
hay sentim ientos de venganza, cualquier cosa puede servir­
les para descargar la v iolencia que han  venido experim en­
tando durante m uchos años.

Desde el punto de vista neurobiológico, se ha supuesto que 
en gran parte de los asesinos organizados que m anifiestan una 
violencia predadora, probablem ente existen una amígdala y un 
hipotálam o hiperactivos, órganos en donde han acum ulado su 
rencor, enojo y frustración durante largo tiem po.

No hay que olvidar que, com o se dijo en el capítulo dos, és­
tas son las regiones que disparan el m iedo y la ira, y que, al mis­
m o tiem po, existe en ellas una zona orbitofrontal intacta. Ésta 
es el área cerebral que planea, secuencia, organiza y regula la 
vida em ocional. En los psicópatas, esta región, en lugar de regu­
lar la conducta com o corresponde, coloca todas sus capacidades
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al servicio de los m alévolos planes concebidos. Por otra parte, 
en los asesinos desorganizados e impulsivos, el m ecanism o neu- 
robiológico es diferente. Probablem ente en sus cerebros existe 
una corteza orbitofrontal subdesarrollada e incapaz de controlar 
los impulsos agresivos disparados por la amígdala y el hipotála- 
mo.

Mente reptil

En estudios relacionados por el psiquiatra estadounidense]. Reid 
Meloy, profesor de psiquiatría de la Universidad de California, 
en San Diego, quien tiene amplia experiencia clínica con psicó­
patas asesinos seriales, se ha utilizado una analogía de datos de­
rivados de investigaciones realizadas con reptiles. De ahí que el 
uso popular de llamar víboras a aquellas personas con rasgos con- 
ductuales de avaricia y delincuencia no sea del todo equívoca.

El fundam ento en el que se basan estos estudios es que los 
mamíferos, a través del sistema lím bico, tienen la capacidad de 
relacionarse entre sí de manera emotiva y sensible. En contraste, 
los reptiles no cuentan con un sistema parecido y, por ello, care­
cen de la posibilidad para responder em ocionalm ente hacia sus 
crías; tam poco reflejan una conducta presente en todos los m a­
míferos que consiste en acciones, por ejem plo, de acumular ali­
m ento para hacer frente a periodos de escasez.

Así, el hecho de alm acenar alim ento im plica la capacidad de 
proyectar para el futuro y anticipar consecuencias adversas. El 
psicópata, al igual que los reptiles, anticipa de forma deficiente
o es incapaz de prever situaciones adversas. Además, el impulso 
paterno de los mamíferos, ausente en la mayoría de los reptiles, 
nos recuerda esta ausencia de cuidado hacia la prole, típica de

Aniqu ila r para dom inar 171



Goyo Cárdenas

En 1942, Gregorio Cárdenas Hernández era un joven de 27 años de edad, estu­
diante de química en la Universidad Nacional Autónoma de México. Vivía con su 
madre en el barrio capitalino de Tacuba, y era lo suficientemente inteligente 
como para haber ganado una beca de Petróleos Mexicanos, donde además de 
trabajar como taquígrafo, formaba parte del sindicato de trabajadores de la 
empresa.

A pesar de su excelencia académica, tenía ya una mancha en su vida. 
Tiempo atrás se había casado con una mujer llamada Sabina Lara. Debido a 
acusaciones de estupro por parte de la madre de ella, el matrimonio habría ter­
minado al poco tiempo sin siquiera haber vivido juntos, lo cual habría creado 
un trauma en Cárdenas. Para 1942 Gregorio se había recuperado del golpe, ini­
ciando una relación con una compañera llamada Graciela Arias. La tragedia co­
menzó cuando, tras una discusión el 2 de septiembre de ese año, Goyo había 
perdido el control y la había asesinado en su propia casa.

La denuncia del padre de la joven hizo que la policía terminara cateando el 
domicilio de Cárdenas. En el lugar se encontró el cadáver de la muchacha ente­
rrado en el jardín de la casa, con el sorprendente hallazgo de otros tres cuerpos 
femeninos que presentaban diversos estados de descomposición y que, como 
después se supo, habían sido asesinadas durante el mes de agosto: María de los 
Ángeles González, Rosa Reyes y Raquel Martínez. Todas ellas prostitutas de 
profesión.

Gregorio Cárdenas no opuso resistencia al arresto (llevado a cabo dentro 
de un hospital donde él mismo se había internado después del último homici­
dio) y el 8 de septiembre él mismo redactó su confesión, donde narraba con 
lujo de detalles los crímenes cometidos y su modus operandi: salvo su novia, el 
resto de las mujeres fueron asesinadas de la misma forma: "tras el acto carnal 
[ . . . ]  sintió que la sangre le hervía en las venas, y no pudo evitar experimentar
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odio y repugnancia por lo que acababa de cometer y por la mujer con quien 
había estado", declaró el asesino.

De esta manera, el caso adquirió notoriedad y el asesino se convirtió en 
una especie de celebridad reservada para políticos de altos vuelos: su casa se 
volvió lugar de peregrinación, su vida motivo de películas, obras de teatro y de 
comedias, mientras que el mismo Goyo fue objeto de reportajes y crónicas. Con 
todo, los médicos no se ponían de acuerdo en su diagnóstico. El asunto llegó a 
tal grado que la Sociedad de Neurología y Psiquiatría de México organizó un 
seminario para analizar la psicopatología de
Cárdenas, pero las conclusiones fueron de lo En el lugar se encontró el 

más confusas: unos lo catalogaron como esqui- cadáver de la m ujer enterra- 

zofrénico, otros como necrófilo con desdobla- do en el jard ín de la casa, 

miento de personalidad; heredohíetico obsesi- con la consecuente sorpresa 

vo, epiléptico psíquico y hasta como vampiro. de otros tres cuerpos fem e-

En 1943 fue trasladado al manicomio de ninos que presentaban  

La Castañeda en la Ciudad de México, para pur- diversos estados de descom- 

gar su pena de prisión perpetua. No obstante, posición y que, luego se 

debido a su buen comportamiento, Gregorio supo, habían sido asesinadas 

fue dispensado de incomodidades como la vigi- durante el mes de agosto, 

lancia sobre su persona. En diciembre de 1947,
el multihomicida escapó y fue detenido en el estado de Oaxaca para ser recluido 
en la Penitenciaría del Distrito Federal, mejor conocida como Lecumberri.

En el llamado Castillo Negro y bajo la asesoría de uno de los criminalistas 
que tuvo la tarea de investigarlo, Alfonso Quiroz, Gregorio estudió leyes, y se 
convirtió en abogado y preso modelo. Al cierre de la penitenciaría, en 1976, fue 
liberado para posteriormente casarse y convertirse en un ciudadano ejemplar, 
pintor de caballete y que incluso fue invitado para hablar ante el Congreso de la 
Unión sobre la eficacia del modelo de readaptación carcelario. Goyo murió en 
1999 sin volver a matar.
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los psicópatas, así com o la historia de abuso en m uchas de sus 
biografías. Finalm ente, los psicópatas com parten con los repti­
les la incapacidad para socializar de un m odo afectivo y genui- 
nam ente expresivo, lo que explica su proverbial ausencia de em­
patia y de vínculos significativos.

Contaminación: la hipótesis de Masters

Algunos investigadores han señalado otras posibles causas en la 
génesis de la personalidad psicópata asesina. Roger Masters, pro­
fesor del Dartm outh College, en Nueva Hampshire, Estados Uni­
dos, ha m anejado una interesante hipótesis donde supone que 
existe alguna relación entre la con tam in ación  am biental y el 
crim en violento de las ciudades. El investigador presenta los re­
sultados de un estudio en el que correlaciona contam inación y 
crim en en una obra de toxicología am biental que contiene un 
polém ico capítulo: "C on tam inación  am biental. Neurotoxicidi- 
dad y violencia crim inal".

M asters lanza una arriesgada aseveración: hay una asocia­
ción entre los índices de contam inación am biental y los índices 
de crim inalidad. En su estudio analizó si existía una correlación 
entre factores socioeconóm icos, dem ográficos, pobreza, densi­
dad poblacional, origen étnico, desempleo, drogadicción, alco­
holism o, expulsiones escolares, m igración con los índices de cri­
m inalidad, sin encontrar correlaciones o asociaciones significa­
tivas. Al indagar sobre otras posibles causas en con tró , como 
elem ento distintivo entre los lugares con m enor y mayor crimi­
nalidad, la cantidad de contam inación am biental. También ha­
lló vasta inform ación científica sobre algunos tipos de contami­
nantes que alteran la fisiología hum ana y afectan algunos meca­
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nism os -de co n tro l nerv ioso , con  lo que la cond u cta  de los 
individuos se puede ver modificada.

En especial, se dedicó a estudiar el plom o y el m anganeso, 
metales tóxicos que abundan com o residuos de procesos indus­
triales y que afectan las funciones nerviosas. Los altos niveles de 
plomo dañan las células gliales, que son 
un im portante te jido  de soporte de las 
neuronas cerebrales, m ientras que los 
altos niveles de m anganeso reducen la 
secreción de sero ton in a  y dopam ina, 
dos neurotransm isores asociados a im ­
pulsos conductuales.

Según M asters, cu an d o el cuerpo 
humano absorbe estos dos contam inan­
tes, producidos por fundidoras, plantas quím icas, gasolinas con 
plomo, sistemas de agua entubada, entre otras fuentes, hay una 
sinergia, y la habilidad del cerebro para bloquear las respuestas 
violentas se inhibe.

Sus prim eras aproxim aciones las realizó en prisioneros, y 
descubrió que los crim inales violentos tenían más plom o y m an­
ganeso en el cuerpo que los crim inales no violentos. Otros estu­
dios han revelado que los niños que generan m ayores proble­
mas en su com portam iento tienen mayor cantidad de plomo en 
la sangre. Finalm ente, Masters asegura que los índices de conta­
minación pueden ser tan buenos predictores de la criminalidad 
como la pobreza.

Masters lanza una 

arriesgada aseveración: 
hay una asociación 

entre los índices 
decontam inación  

am bienta l y los índices 

de crim inalidad.
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El modelo de Walters

Dado que no es posible explicar la conducta del asesino serial 
únicam ente m ediante la fisiología o la genética, tom arem os en 
cuenta factores am bientales y psicológicos. Si tom am os como 
base el modelo de Walters que describimos de una manera gene­
ral, podrem os explicar los procesos psicológicos que están im­
plicados en las conductas delictivas y violentas, lo que incluye, 
lógicam ente, el asesinato.

W alters explica el "estilo  de vida crim in al" considerando 
cuatro aspectos: condiciones, elección, cogn ición  y conducta. 
Los criminales pueden tom ar decisiones violentas porque cuen­
tan con un sistema cognitivo que les perm ite filtrar la realidad 
de manera que se valide el deseo de dañar. Cogniciones com o la 
autoexculpación posibilitan que el sujeto vulnere las reglas so­
ciales, ya que así elim ina todo resquicio de culpa o de ansiedad 
capaces de in h ib ir el com portam iento antisocial. Otros bino­
m ios de cogniciones com o permisividad/poder, sentim entalis- 
m o/superoptimismo e indolencia cognitiva/inconsistencia, es­
tán vinculadas con otros patrones de com portam iento que son, 
respectivam ente, in tru sión  in terpersonal, autoindulgencia e 
irresponsabilidad.

Hasta este punto es posible afirmar que el sujeto tendrá una 
mayor probabilidad de asesinar cuanto más consolidados tenga 
estos diferentes patrones de com portam iento, posibilitados, a su 
vez, por un estilo de pensam iento crim inógeno. En el origen de 
esas conductas y cogniciones es donde entran en juego las con­
diciones y la elección.

Hay que aclarar que, por condiciones, Walters entiende los 
factores sociales, psicológicos y fisiológicos que predisponen al 
sujeto a adquirir el estilo de vida crim inal. De este modo, los in-
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dividuos sin apego a modelos prosociales, con afán de estimula­
ción y con  una autoestim a deficiente, se hallan  en el terreno 
propicio para lograr un estatus marginado m ediante el recurso a 
la violencia. Tales deficiencias, en opinión de Walters, les gene­
ran un miedo básico ante las tareas cotidianas y ante la respon­
sabilidad, enfrentados — com o están—  a su incom petencia en 
tantas esferas de la vida.

Los factores que inducen a un individuo a matar nunca son 
fáciles de explicar. Para entender este fenóm eno es im portante 
un acercam iento interdisciplinario entre especialistas de diver­
sas áreas: psicólogos, sociólogos, psiquiatras, neurólogos y b ió ­
logos. Sólo así será posible aislar las variables sociales, geográfi­
cas, biológicas y económ icas para intentar averiguar los enigmas 
de la m ente crim inal y lograr prevenir los trágicos casos que la 
humanidad ha presenciado.

. -
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CAPÍTULO VI 
SICARIOS MEXICANOS

La cifra es espeluznante. Más de 32 m il personas han sido vícti­
mas fatales desde que se inició la llamada "guerra contra el nar­
co", en marzo de 2006, com o uno de los primeros actos del go­
bierno de Felipe Calderón Hinojosa. Nunca antes los periódicos 
sensacionalistas se vieron en la necesidad de diversificar tanto 
sus adjetivos para describir las "dantescas" y "diabólicas" esce­
nas que a partir de ese m om ento conoció la sociedad mexicana.

Los ajustes de cuenta, la lucha de poder y la rivalidad salvaje 
propiciaron la dem anda repentina de un antiguo y oscuro ofi­
cio: los sicarios o asesinos a sueldo. No obstante, a diferencia de 
los originales (la palabra proviene de sicarii -plural latino de si- 
carium, que usa de daga, asesino por contrato o encargo-) los si­
carios m exicanos aparecieron armados con AK-47 provenientes 
de la porosa frontera estadounidense, y entrenados para llevar a 
cabo no sólo los asesinatos para los que son contratados, sino 
realizándolos con despliegues espectaculares e intim idatorios 
para sus rivales y el resto de la sociedad.

¿De dónde surgen estos recursos hum anos tan temibles? En 
su m ayoría, los sicarios son jóvenes varones de entre 19 y 25 
años, que d ifícilm ente sobrepasarán la barrera de los 30 años, 
puesto que m orirán v íctim as de la v io lencia  que ejercen. Por 
otro lado, los sicarios son concebidos por los líderes de las orga- ; 
nizaciones crim inales com o elem entos desechables. El prome- | 
dio de vida ú til de algu ien  que ingresa al n arcotráfico  para 
desem peñar esta ocupación no va más allá de los tres años.
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Los sicarios de la actualidad, a diferencia de aquellos rom a­
nos que m ataban bajo estrictas normas de discreción, tienen un 
modus operandi característico, y su manera de realizar "un traba­
jo" difiere m ucho de la de otro tipo de asesinos. A través de dis­
tintas investigaciones realizadas en algunas prisiones federales, 
ha sido posible determ inar un perfil representativo para distin­
tos tipos de ejecutores. De tal m anera es posible reconocer los 
siguientes tipos de sicarios:

Público: Elim ina a su "ob jetiv o" sin im portar la presencia de 
otras personas, haciéndolo parecer un asalto, un acto de terro­
rismo (elim inando tam bién a las personas más cercanas), o sim­
plemente sorprendiendo a su objetivo de frente.

Limpio: Elimina solam ente al "ob jetivo", sin testigos (ya que, 
en caso de que los hubiera, tam bién son elim inados), de manera 
rápida y sin rodeos.

Disfrazado: Elim ina a su "o b je tiv o " aparentando una situa­
ción que pueda pasar por accidente, suicidio, o cualquier otro 
evento distante de la realidad.

En general, los sicarios trabajan para todo tipo de gente, y 
son contratados tanto por personas de bajos recursos económ i­
cos como por el crim en organizado. En consecuencia, tam bién 
varía la cantidad de dinero que reciben por sus "servicios", de­
pendiendo de la fama adquirida, de su nivel, y de quién será su 
víctima. Por ejem plo, si se tratara de una persona ordinaria, el 
pago diferiría m ucho en com paración con alguien influyente o 
conocido, com o un empresario o un político im portante.

I
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Mensajes escritos con sangre

La form a en que se com ete el hom icidio es apenas el principio 
de la in ten ción  del m ism o. Los sicarios han desarrollado todo 
un código para com unicarse a través de los hom icidios com eti­
dos. Con el asesinato suele enviarse un m ensaje, la mayoría de 
las veces aterradoram ente explícito. Por ejem plo, el tiro de gra­
cia es para enviar una advertencia al enem igo sobre lo vulnera­
ble que puede ser; un cadáver cubierto con una m anta significa 
que el ejecutor conocía a la víctim a; mutilar dedos, orejas o len­
gua im plica que el asesinado era un delator, un chism oso o un 
ratero. Asimismo, disolver en ácido el cadáver, lo que se conoce 
com o “cocin arlo", suele reservarse para los personajes impor­
tantes dentro de las organizaciones criminales.

Las investigaciones y entrevistas realizadas en cárceles mexi­
canas a más de 270  crim inales de distinta peligrosidad, inclui­
dos asesinos a sueldo del narcotráfico, arrojan declaraciones en 
las cuales afirman sentirse "m uy orgullosos de hacer su trabajo". 
Esto sumado al hecho de que com paran sus actos simplemente 
con "salir a trabajar". En este m ismo sentido, resulta atroz y pa­
radójico registrar cóm o los m ism os despiadados sicarios, que 
afirman haberse dedicado a cortar cabezas, pueden experimen­
tar sentim ientos de vergüenza al grado de ruborizarse al recono­
cer que no saben leer ni escribir.

Una posible explicación a este contradictorio fenóm eno es 
que los sicarios son seres que están fisiológicam ente "subactiva­
dos", por lo que en su vida lo que buscan es la constante nove­
dad y la experim entación de em ociones extremas. Por ejemplo, 
uno de ellos se definía a sí m ismo com o "bien loco" porque so­
lía sacar de pron to  ch iles verdes m uy picantes y masticarlos 
com o dulces. Una m uestra naíf de esta incesante búsqueda de
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experiencias o sensaciones altam ente estim ulantes (aunque, 
como lo señala este caso, m uchas veces el com ún de las perso­
nas no consideraría esos estímulos agradables).

De igual forma, resulta im portante destacar que en este ofi­
cio parece im ponerse cierta audacia y astucia para matar de m a­
nera "rápida y lim pia", o bien, para realizar actos deleznables, 
como disolver cadáveres en ácido por 600  dólares (unos 9 mil 
pesos). Un ejem plo de ello es el caso de Santiago Meza López, 
alias "el Pozolero", que fue detenido el 25 de enero de 2009  y 
quien confesó haber "cocinado" en ácido unos 300  cuerpos por 
encargo de una organización crim inal.

Dentro de los patrones de conducta y personalidad que pre­
sentan los sicarios en la actualidad se pueden caracterizar al m e­
nos tres subtipos:

El fracasado: Es una persona que no consigue prosperar en 
una actividad conven cional porque tiene serias carencias tan ­
to educativas com o em ocionales. N orm alm ente es alguien re­
sentido, o que carece de lazos significativos con  personas que 
pudieran haberlo orientado hacia la gratificación lograda con 
esfuerzo y el valor de la am istad. Por ello, ejercer com o sicario 
es su escape para no convertirse en un d elin cu en te  de poca 
monta.

El sádico: Para este tipo de asesino, el oficio de sicario es un 
trabajo com o cualquier otro, que además le perm ite m atar sin 
compasión. Los sádicos disfrutan y se com placen provocando 
daño; generando sufrim iento en sus víctim as. No tienen ningún 
sentimiento de culpa; por el contrario, provocar dolor, lastimar 
y destruir les infunde un sentim iento de placer.
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El dependiente: Son delincuentes que necesitan asociarse con 
gente poderosa, y desean ser reclutados para que alguien les 
asigne sus tareas y los distinga com o seres "peligrosos". Ya que 
tien en  una personalidad débil, se sienten bien cuando van ar­
mados y se m uestran com o "tem ib les". En consecuencia, para 
ellos, ejercer el oficio les confiere identidad, y da significado a 
sus vidas.

Así pues, a d iferencia del asesino serial, o del asesino en 
masa, los sicarios actúan rápido, preferentem ente "lim p io", y

aunque están su jetos a " je fe s" , suelen 
tener poco contacto  con ellos. En reali­
dad, según sus declaraciones "sólo  los 
llam an  cuando tie n en  que darles un 
b lanco a elim inar". Para esta "relación 
de trabajo", utilizan códigos de com uni­
cación creados por ellos mismos, con el 
propósito de evitar que los entienda al­
guien ajeno a la conversación.

Una agravante del reclutam iento de los sicarios es el hecho 
de que, cada vez con m ayor frecuencia, se integren a actividades 
de sicariato desertores del ejército guatem alteco, ex militares y 
ex policías de nuestro país; lo que deja ver en algunos casos el 
uso de técnicas sofisticadas del ejercicio de la violencia, al tiem­
po que aum enta su peligrosidad.

Psicopatía, destino manifiesto

Generalm ente, los jóvenes que eligen el cam ino del crim en y la 
delincuencia tien en  algo en com ún: además de la desigualdad 
económ ica, el conflicto social, que com ienza en su casa; esto es,
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la falta de atención familiar y, en otras ocasiones, incluso el m al­
trato. Durante los últim os 10 años se han acumulado evidencias 
de que los individuos que fueron m altratados en su infancia 
tienden a padecer enfermedades m entales, y algunos de los es­
tudios realizados apoyan la idea de que el am biente puede pro­
vocar un cam bio conductual de largo plazo, a través de la in ­
fluencia epigenética, que no es sino una m od ificación  en la 
expresión de los genes, aunque no en su secuencia de ADN, pro­
vocada por acontecim ientos externos.

Así, el com ponente económ ico es sin duda uno de los mayo-

EL NIÑO SICARIO
A pesar de la cruda realidad, la sociedad mexicana parecía haberse "curado de 
espanto" ante el desolador panorama noticioso, hasta que en diciembre del 
2010 un caso en particular volvió a mover las conciencias y a encendertodos los 
focos rojos. Se trató del arresto de un niño sicario, Édgar Jiménez Lugo, conoci­
do como "el Ponchis". Un menor de edad que comenzó su carrera delictiva a los
11 años de edad, y que subía a YouTube las torturas que infligía y por las que 

■ era recompensado económicamente.
¿Cómo un niño puede convertirse en asesino? La primera causa es, sin duda, 

de índole económica. Negar un desarrollo escolar y un techo fam iliar abre la 
brecha para dos caminos inmediatos: la desesperanza o la venganza. No dejan 
de ser una señal de alerta los datos publicados por el Consejo Nacional para la 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social que, en el 2010, indicaron que 
cuatro de cada cinco mexicanos de entre 12 y 29 años viven en condiciones de 
pobreza o vulnerabilidad.

Al combinarse los factores antes mencionados, el resultado es funesto. La
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historia de"el Ponchis"comienza en 1996, en San Diego, California. Producto de 
un embarazo no deseado ni controlado, Édgar nació en un hogar inmerso en la 
violencia doméstica y de padres que eran adictos al alcohol y a las drogas.

La pareja formada por David Antonio Jiménez Solís y Yolanda Jiménez Lugo 
había cruzado la frontera hada Estados Unidos en 1989, llevándose a las hijas 
que entonces tenían. Se ha registrado que, dos años antes de que naciera Éd­
gar, su padre ya había tenido problemas con la ley por cometer actos de violen­
cia familiar. Incluso, meses antes de que naciera el niño, David Antonio Jiménez 
fue encarcelado por haber golpeado a la madre, y durante el proceso confesó 
que a diario inhalaba cocaína, fumaba marihuana y bebía un paquete de cerve­
zas. Todavía más grave, su madre ha indicado que ella misma inhalaba cocaína 
para mejorar su estado de ánimo, incluso durante su embarazo, pues sufría de 
depresión.

La consecuencia era previsible: Édgar nació con el síndrome de abstinencia a 
la cocaína, detectado mediante exámenes toxicológicos que le fueron aplicados 
después del parto. El daño que provocan estas sustancias en el cerebro en desa­
rrollo está bien documentado. Por ejemplo, en 2006, médicos de Case Western 
Reserve University encontraron que los hijos de mujeres que habían consumido 
cocaína durante la gestación presentaban, años más tarde, problemas conduc­
ía le s  como trastorno por déficit de atención y trastorno negativista desafian­
te, así como un nivel de agresividad superior al de niños que no habían tenido 
contacto placentario con la sustancia.

De igual modo, investigadores de la Universidad de Búfalo, en Nueva York, 
descubrieron en 2009 que, en comparación con niños sanos, los bebés que en 
su desarrollo habían sido expuestos a cocaína eran más reactivos al estrés, pero 
además carecían de las estrategias necesarias para manejar este incremento de 
estrés. Otros estudios han encontrado, en adolescentes, problemas en la inte­
racción entre los sistemas que regulan las emociones (amígdala) y la memoria 
(corteza prefrontal), relacionados con una exposición prenatal a la cocaína.
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res atractivos para enrolarse com o sicarios, y en otros casos pue­
de existir una influencia adversa del m edio. Sin embargo, hay 
un tercer elem ento considerablem ente im portante: un alto por­
centaje de los sicarios son psicópatas. En consecuencia, presen­
tan una personalidad arrogante, pero al m ismo tiem po encanta­
dora; son incapaces de experim entar em patia y carecen por 
completo de sentim ientos de culpa. Si se les cuestiona, señalan­
do que las personas a quienes m atan son com o ellos, con sue­
ños, con hijos, con deseos, ellos responden sim plem ente: "pues, 
éste es mi trabajo".

Aunque la personalidad psicópata se analiza en otro capítu­
lo, basta decir aquí que experim entos realizados por el neuro- 
científico Joshu a Buckholts, de la Universidad Vanderbilt, en 
Estados Unidos, lo han llevado a sugerir que la expectativa de 
una recom pensa puede disparar respuestas an o rm a lm e n te  
fuertes en el sistem a m esolím bico  de los psicópatas, lib eran ­
do cuatro veces m ás d op am in a de lo norm al, y creando en 
ellos el im pulso de buscar estos estím ulos extrem os sin im ­
portarles las consecuencias.

En opinión de este científico, sería posible que esta m otiva­
ción, sumada a la ausencia de empatia, propia de los psicópatas, 
constituyan factores sustanciales en la predisposición para co­
meter un crim en. Sin embargo, no olvidem os que el psicópata 
nace, pero el crim inal se hace.

Ausencias trágicas

Édgar sólo volverá a vivir un periodo corto con su madre, quien 
será detenida posteriorm ente por posesión de drogas. En ese 
momento, el n iñ o  es enviado a M éxico, a vivir con su abuela
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m aterna, en Jiutep ec, M orelos. Este cam bio podría haber sido 
crucial en el futuro del n iñ o . Por desgracia, su abuela falleció 
cuando Édgar ten ía  apenas och o  años, d e ján d o lo  en el total 
abandono. Un n iñ o  en esa situación de vulnerabilidad a veces 
encu entra una figura salvadora, que con  su afecto , consejo  y 
ejem plo, pueden enseñarlo a canalizar su v iolencia. Pero, jus­
to cuando más necesitaba esa figura, Édgar perdió a su abuela. 
A partir de entonces, los conflictos se m ultiplicarán en su vida.

Primero, es expulsado de la escuela, cuando apenas cursaba 
segundo de primaria, por haber agredido físicam ente a una niña. 
Poco después, cuando tenía unos 11 años, según sus palabras, es 
tom ado a la fuerza por el cabecilla de un grupo crim inal de la 
zona, Ju lio  de Jesús Radilla, alias "el Negro", relacionado con la 
organización n arcotrafican te  de los herm anos Beltrán Leyva, 
aunque otras versiones, no confirm adas, refieren que el niño 
pudo ser introducido en ese am biente por una de sus hermanas, 
entonces vinculada sentim entalm ente con "el Negro".

No se sabe con certidumbre cóm o se liga al cartel de los Bel­
trán Leyva; pero, en general estos niños suelen ser seleccionados 
por gente dentro del negocio, que los conocen tras verlos deam­
bular habitualm ente por las calles, y les proponen la tentadora 
oferta de ganar dinero a cam bio de un trabajo arriesgado, pero 
rápido y fácil.

Carrera contra la vida

La carrera com o delincuentes profesionales en ese campo suele 
iniciarse con la tarea de "halcones", encargados de vigilar y aler­
tar la proximidad de extraños o policías. Más adelante, comien­
zan a vender droga al m enudeo, lo que norm alm ente los predis- ;
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pone para empezar a consumirlas, enganchándose en una espiral 
sin salida pues, por lo general, en poco tiem po se ven atrapados 
por las deudas que les deja su propia adicción y no les queda 
otra salida que la de aceptar cualquier tarea que se les requiera. 
De ellas, una de las m ejor remuneradas es probablem ente la de 
sicario, que tiene el bono de prom eterles cierta categoría en su 
medio.

De esta forma, Édgar term inó siendo adoptado por un grupo 
violento, que lo indujo  al consum o de drogas y a la violencia 
como una forma de identidad y pertenencia.

El chico fue hábil y cruel, grababa en su celular las torturas 
que infligía a sus víctim as y subía los videos a YouTube. Para "el 
Ponchis", vanagloriarse de sus "hazañas" fue el factor que le dio 
al mismo tiem po la fama y el infortunio.

Fue capturado en diciem bre de 2010 , y dos meses después, 
cuando tenía 14 años, fue acusado form alm ente por delitos con­
tra la salud, en m odalidad de tran sp ortación  de cocaín a, así 
como por portación de arma de fuego de uso exclusivo del ejér­
cito, de delincuencia organizada, con la finalidad de com eter se­
cuestro, y de hom icidio doloso.

De acuerdo con  algunos reportes periodísticos, durante su 
estancia en el C entro de E jecución de Medidas Privativas de la 
Libertad para Adolescentes (Cem pla) de M orelos, Édgar se en ­
contró con otros seis adolescentes que tam bién habían trabaja­
do para la célula de los Beltrán Leyva; entre ellos, otro m enor de 
15 años, detenido por m ilitares en enero. Aunque éste afirma 
haber trabajado sólo com o "h alcón", tam bién aparece en los vi­
deos subidos a internet.

Sicarios mexicanos 187



¿Hay un camino de regreso?

Reform ar a "el P onch is" para devolverlo a la sociedad será el 
m ayor reto que tenga que enfrentar la autoridad que se haga 
cargo de su caso. Una labor de reconstrucción muy com pleja, 
que deberá incluir la creación de un m undo afectivo para el jo­
ven; brindarle un reentrenam iento en el m anejo de sus pulsio­
nes violentas, además de proporcionarle capacitación laboral y 
educativa que le perm itan desenvolverse en la sociedad.

A pesar de que el chico ha expresado cierto deseo de tomar 
el cam ino "correcto", estos requerim ientos enfrentan enormes 
desafíos. El primer problem a que tuvo Édgar fue su propio cere­
bro, que podría tener predisposiciones genéticas hacia la con­
ducta agresiva, m ism as que fueron disparadas por los hechos 
traumáticos que vivió en su infancia.

Cuando un individuo habita en un entorno hostil, su cere­
bro desarrolla conductas agresivas para que le sirvan com o de­
fensa. Pero si un pequeño constantem ente vive una situación de 
abandono, riesgo y amenaza, esas conductas agresivas podrían 
impregnarse en su cerebro de manera perm anente. Investigado­
res de la Universidad de Chicago han encontrado una correla­
ción entre el sentim iento pertinaz de soledad y una reducción 
de la em patia, asociada con una m enor activación de la unión 
tem poroparietal del cerebro.

La historia de "el Ponchis" es, desafortunadam ente, la triste 
realidad para m uchos otros jóvenes m exicanos, para quienes la 
muerte se ha convertido ya en un elem ento trivial; una especie 
de rutina que forma parte de su día a día. De acuerdo con el In­
form e N acion al sobre V io len cia  y Salud respaldado por el 
UNICEF, cada día m ueren en M éxico dos m enores de 14 años a 
consecuencia de la violencia.
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Círculo vicioso

¿Dónde com ienza esta violencia? Generalm ente, dentro de su 
propia familia. Sin acceso a una educación adecuada; atesti­
guando y m uchas veces padeciendo en carne propia la agre­
sión, en la forma de golpes e insultos, lo primero que aprenden 
estos jóvenes es a odiar, y a reproducir los mismos patrones.

Paradójicamente, a diferencia de lo que sucede en la conoci­
da película Naranja mecánica  — una aversión a la agresión m e­
diante cuestionables técnicas conductistas extrem as— , algunos 
estudios sugieren que una exposición constante a la violencia 
parece reducir las respuestas em ocionales esperadas en el cere­
bro de los adolescentes.

El investigador Jordán Grafm an, del Institu to  N acional de 
Trastornos Neurológicos en Maryland, Estados Unidos, observó 
que, tras un tiem po de mirar videos con alto contenido de vio­
lencia, se redujo la actividad neuronal relacionada con la res­
puesta em ocional de un grupo de adolescentes, y que los videos 
más agresivos provocaban una mayor desensibilización. En opi­
nión de este científico, si la exposición constante a este estímulo 
debilita la respuesta em ocional ante la agresión, tam bién podría 
debilitarse el "freno" cerebral de la conducta agresiva, reconfi- 
gurando las redes neuronales para ajustarlas hacia la agresión.

Así, puede observarse que esta difícil problem ática es resulta­
do de una ausencia de valores m orales y culturales, pero tam ­
bién es la consecuencia de una crisis socioeconóm ica que no 
permite vislum brar un futuro esperanzador para n inguno de 
esos m uchachos que deben criarse en las calles,, y que ven la de­
lincuencia organizada com o la única salida, no sim plem ente 
para sacar adelante su vida y la de su familia, sino tam bién para
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encontrar un sentido de pertenencia, convertirse en "alguien" y 
conseguir el respeto a través del poder y la crueldad.

Al ser producto de familias desintegradas, sin la presencia de 
figuras rescatadoras (maestros, psicólogos, buenos amigos o ve­
cinos), ni modelos de quién aprender los valores fundamentales 
de la vida, m uchos de ellos sienten la necesidad de insertarse en 
un grupo, porque buscan la protección , el cariño y el respeto 
que no tienen en sus casas.
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CAPITULO VII 
EN LA MENTE DE UN CANÍBAL
Pocas conductas hum anas inducen sentim ientos tan contradic­
torios de horror y fascinación com o el canibalism o. De las h isto­
rias de los supervivientes de los Andes a la saga cinem atográfica 
de Hannibal Lecter, consum ir carne hum ana llam a una respues­
ta emocional intensa que asociamos con circunstancias anorm a­
les o civilizaciones primitivas.

El canibalism o, tam bién llamado antropofagia en el caso del 
ser hum ano, se puede definir com o el acto de alim entarse con 
miembros de la propia especie. Sin embargo, esta aberración no 
es exclusiva de la especie hum ana; tam bién se da en anim ales 
como la araña viuda negra (que devora a su com pañero tras la 
cópula); algunos tipos de tiburones (donde un feto se com e a 
otros en el útero de la madre) e incluso m amíferos com o el leo­
pardo. No obstante, estudios realizados en la universidad norte­
americana de Vanderbilt encontraron que estas prácticas suelen 
ocurrir por im pulsos sexuales, o condiciones de alim entación 
escasa donde los anim ales más grandes se alim entan de los ca­
chorros o los más débiles.

Pero a diferencia de los animales, los hum anos poseemos la 
capacidad de com ernos a nuestros sem ejantes por m otivos reli­
giosos o simbólicos. En la m itología, uno de los actos de caniba­
lismo sucede en el Olimpo, donde el dios Saturno devora a sus



hijos para que no le arrebaten el poder. Sin embargo, sólo fue 
hasta el siglo XVI cuando los viajes de descubrim iento de los 
exploradores europeos junto con la difusión de la im prenta crea­
ron el concepto m oderno de caníbal.

Durante uno de sus viajes de exploración Cristóbal Colón 
dio con una tribu llamada caribe, cuyos m iembros participaban 
en rituales que involucraban la ingestión de carne hum ana fres­
ca. Los exploradores pronunciaron mal el nom bre de la tribu y 
los llam aron canibes, palabra que con el tiem po se transforma­
ría en caníbales. De m odo similar, pueblos com o los fore de Pa- 
púa Nueva Guinea, los aghoris de la India, los m apuches chile­
nos, los guaraníes paraguayos y hasta los aztecas m exicanos, 
fueron señalados com o caníbales, basados, por un lado, en he­
chos reales (una ham bruna en 1554 desata actos de canibalismo 
entre m apuches) y m otivados, al m ism o tiem po, bajo el deseo 
de nutrir la naciente industria de libros de narraciones sobre las 
tierras descubiertas, ilustrados con escenas de festines caníbales.

Para el siglo X IX  aparece un género de narración sobre cani­
balism o, ya no referente a pueblos exótico s, sino a casos de 
exploradores que por necesidad tienen que com er carne huma­
na para sobrevivir. Célebres son los casos de la Medusa, barco 
francés encallado en costas africanas en 1816 cuyos náufragos 
tuvieron que devorar cadáveres, o el grupo de 33 colonos llama­
do Donner Party atrapados por la nieve en los lím ites entre Cali­
fornia y Nevada, quienes en el invierno de 1847 se com en me­
dia d ocena de cadáveres, y el caso m ás célebre de nuestra 
historia: el vuelo 571 de la Fuerza Aérea de Uruguay, estrellado 
en los Andes sudamericanos en 1972 y donde los sobrevivientes 
tuvieron que com er cadáveres para sobrevivir.

Pero en el siglo XX, el canibalism o ya no sólo se relaciona 
con actos de desesperación, sino con decisiones políticas: entre
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1932 y 1933 el gobierno soviético bloquea el sum inistro de ali­
mentos en Ucrania, desatando una ham bruna donde se presen­
tan casos masivos de canibalism o en un suceso llam ado Holo- 
domor, y durante las fases finales del sitio de Leningrado (entre 
1941 y 1944) en la Segunda Guerra Mundial se presentan casos 
de canibalism o debido a la escasez causada por el bloqueo a los 
suministros. Para mediados de siglo, guerrillas com o la Sociedad 
Leopardo en la nación africana de Liberia y los Mau Mau en Ke- 
nia registran casos de canibalism o de prisioneros.

Es tam bién en el siglo X X  cuando los caníbales crim inales 
aparecen en escena. Personajes com o el norteam ericano Albert 
Fish, quien en 1928 m ata y se com e partes de una niña llamada 
Grace Budd; Andrei C hikatilo, quien en las décadas de 1970 y 
1980 se dio a la tarea de asesinar a medio centenar de personas y 
comerse partes de ellas en la extinta U nión Soviética. Todo ello, 
sin m encionar quizá al caníbal hom icida más famoso de los últi­
mos tiempos: Jeffrey Dahmer, quien asesinó y se com ió los cuer­
pos de algunas de sus 17 víctim as, convirtiéndose en una cele­
bridad ante los medios.

Sin embargo, pese a su relevancia, no fue el primer caso de 
canibalismo donde el protagonista se volvería una persona fa­
mosa e incluso libre. En jun io  de 1981 el japonés Issei Sagawa 
asesinó en París a la estudiante de literatura holandesa Renée 
Hartevelt, y a lo largo de varios días le retiró carne de sus glúteos 
para cocinarla o com erla cruda. Atrapado tras intentar deshacer­
se de los despojos, fue capturado, pero debido a una serie de tec­
nicismos legales, term inó liberado en Japón en 1986, donde vive 
desde entonces, libre, escribiendo artículos o incluso participan­
do en películas de horror com o actor de reparto.

En la mente de un caníbal 193



Fauces para cada ocasión

Haciendo a un lado el canibalism o generado por hambruna, los 
actos de canibalism o crim inal pueden clasificarse de varias ma­
neras: sexual, agresivo, espiritual y ritual, por nutrición y epicú­
reo (entregado al placer). Aunque esta clasificación no es estricta 
y es posible que un caso presente características múltiples.

El canibalism o sexual es considerado com o una forma de sa­
dism o sexual y frecuentem ente está asociado con  la necrofilia

(sexo con cadáveres). Existen casos que 
El canibalismo agresivo han  in v o lu crad o  can ib a lism o  sexual
puede estar motivado por un com o los de A ndrei C h ik atilo , quien 
deseo de expresar poder. sólo podía alcanzar la excitación sexual

durante el asesinato y la ingestión  de 
sus víctim as. En un artícu lo  escrito  por Clara Bruce titulado 
"M astica esto, tú eres la cena", los antropófagos dicen obtener 
orgasmos al ingerir carne, mientras que otros reportan experien­
cias extracorpóreas y com paran su efecto con el de drogas como 
la mezcalina.

De acuerdo con Lesley Hensel, autor de Canibalismo como un 
desorden sexual, com er carne hu m ana puede causar un incre­
m ento de vitam ina A y am inoácidos, que causan un efecto quí­
m ico sobre la sangre y el cerebro. Estas reacciones químicas pue­
den llevar a estados alterados que podría explicar lo que reportan 
algunos caníbales. Por otro lado, en la Universidad de Eastern 
Illinois en 2002  un estudio analizó grupos de estudiantes a quie­
nes se les preguntó sobre el canibalism o y los intereses sexuales. 
El estudio encontró que la mayoría de las personas preferían co­
merse personas por las que sentían una atracción  sexual. Esto 
sugiere que puede existir un com ponente sexual en la práctica 
del canibalism o.
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El canibalism o agresivo puede estar m otivado por un deseo 
de expresar poder o con tro l sobre la v íctim a. Es la expresión 
máxima de dom inación sobre la otra persona y puede estar m o­
tivado por sentim ientos de hostilidad o miedo, creando la nece­
sidad de ejercer poder y venganza a través del asesinato, para 
luego consum ir el cadáver.

Dos ejem plos son los casos de Anna Zim m erm an, alemana 
de 26 años y madre de dos hijos, quien en 1981 asesinó a su no­
vio en un ataque de ira, desmembró su cuerpo, congeló las par­
tes y gradualm ente iba cocinando por­
ciones que servía de cenar a sus hijos.
En nuestro país, un ejem plo sim ilar lo 
representa el caso de Trinidad Ramírez, 
una m ujer de la Ciudad de M éxico quien 
asesinó a su pareja en 1971, desmembró 
el cuerpo, quitándole pedazos de carne para usarla com o relleno 
de tamales, aunque en este caso (conocido com o "La Tamalera") 
ella siempre declaró que lo hizo por cuestiones prácticas, para 
ahorrarse unos pesos.

En cuanto al canibalism o ritual, éste tiene com o característi­
cas el deseo de hacerse de las virtudes o las características espiri­
tuales de la víctim a. Caníbales com o Jeffrey Dahmer reportaron 
que cuando consum ían a sus víctimas creían que espiritualm en­
te se convertían en parte de ellas. También creían que su caniba­
lismo les perm itía absorber algunos de sus atributos, com o en el 
caso de Armin Meiwes, quien declaró en prisión haber absorbi­
do la habilidad de hablar inglés que poseía su víctima.

El canibalism o nu tricional se refiere al consum o de carne 
hum ana m otivado principalm ente por el sabor de la carne o por 
sus valores nutritivos. Esta form a de canibalism o es rara y es 
considerada com o una derivación de otras formas de canibalis­

Dicen obtener orgasmos al 

ingerir carne m ientras que 

otros reportan experiencias 

extracorpóreas.
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mo, com o el de supervivencia y el sexual. Y aunque es poco co­
mún, existen casos que caen en esta categoría.

En Francia, Nicolás Claux fue sentenciado en 1994 por el 
asesinato de Thierry Bissonier de 34 años, aunque su acto ocu­
rrió en el hospital parisino de St. Joseph, donde, aprovechándo­
se de su puesto de asistente, le quitaba carne a los cadáveres allí 
depositados para comérsela cruda en su casa.

El caso Meiwes: un festín a todo color

Un caso ejem plar de las com plejidades del acto caníbal ocurrió 
en 2001 cuando Armin Meiwes, un técn ico  de com putadoras 
en la ciudad germ ana de Rotem burgo, co n tactó  por Internet 
a Bernd-Juergen Brandes, de 43 años, con el propósito explícito 
de com érselo. El 21 de m arzo am bos se reunieron en casa de 
Meiwes y en una habitación preparada con un catre, una jaula, 
cadenas e im plem entos de cocina, se entregaron a un acto de 
canibalism o grabado totalm ente en video, quizá el primero en 
su tipo.

Primero, Brandes ingirió dos decenas de pastillas para dormir 
y media botella de licor de cerezas Schnapps; luego, Meiwes in­
tentó de forma infructuosa arrancarle el pene a mordidas, aun­
que sí logró quitarle así los testículos. Luego tom ó un cuchillo y 
cortó el pene de su com pañero. Primero intentaron com erlo cru­
do, pero al ser demasiado duro, tuvieron que freírlo con aceite y 
ajo. El pene, sin embargo, se quem ó en el proceso. Así, Meiwes 
llevó a su víctim a al baño, donde se quedó desangrando algunas 
horas hasta que fue degollada de un tajo, no sin antes sellar con 
un beso el asesinato; pero allí no term inó el festín.

El cuerpo de Brandes fue desm em brado y descarnado. Las
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piezas de carne congeladas (alrededor de 20  kilos) se pusieron 
en el congelador y fueron consum idas en los días siguientes, 
hasta que en diciem bre de 2001 fue detenido por las autoridades 
alemanas tras haber intentado contactar a más hombres en fo­
ros dedicados a la fantasía hom icida.

Al in iciar el caso crim in a l, M eiwes declaró sin m ayores 
com plicaciones su m óvil: "M i idea era que él se convirtiera en 
parte de mi cuerpo"; más adelante añadió: "Más lo recordaba (a 
Brandes) en cada pedazo de carne que
me comía. Era com o com ulgar"; incluso El canibalismo nutricional 

dijo que "el m om ento de la m uerte fue se refiere al consumo

terrible, sentí odio, rabia y felicidad a la de carne humana

vez. Toda mi vida había deseado esto". motivado principalm ente
Pero las declaraciones no fueron lo por el sabor de la carne

único que llam ó la a ten ció n  del caso, o por sus valores nutritivos, 

las explicaciones de su pasado delinea­
ron a un hom bre cuyos deseos caníbales llevaban toda una vida 
cocinándose. Su interés por el canibalism o surgió cuando tenía 
entre ocho y doce años y fantaseaba con comerse a compañeros 
del colegio. Recordó que en aquel entonces vivía solo con  su 
madre y se sentía abandonado; la idea de tener un herm ano pe­
queño lo obsesionaba, "alguien que fuera parte de m í”. Así, lle­
gó a crear uno im aginario, al que llam aba Frank. Por otra parte, 
Meiwes dijo que la idea de cortar un cuerpo hum ano lo excitaba 
sexualmente, y que para estimular sus fantasías miraba películas 
de zombis y de matanzas.

Ahora Meiwes enfrenta una condena de por vida, no sin una 
controversia legal debido a que el canibalism o no es un delito 
en Alemania, am én de que la víctim a solicitó explícitam ente ser 
ingerida. La primera sentencia en su contra, emitida en 2004, de 
ocho años de prisión por asesinato y perturbación de la paz de
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los muertos, tuvo que ser revisada un año más tarde, y para 2006 
fue sentenciado a cadena perpetua.

Sin em bargo, la cu lm in ación  de este acto pasa por Bernd- 
Juergen Brandes, un hom bre que pese a tener una vida estable y 
con una novia, m antiene una vida paralela hom osexual donde 
pide a sus am antes que lo golpeen y lo agredan con objetos pun- 
zocortantes. Bernd está encuadrado en el concepto de suicidio. 
El medio que utiliza para suicidarse es otro hom bre. Su idea de 
trascendencia  es incorporarse al cuerpo de otro . Disparando 
nuestra tendencia a especular podríamos decir que Bernd, de al­
guna m anera, logra hace que Armin se haga cargo, de alguna 
manera, de su vida ingiriendo su cuerpo.

Bernd no es una víctim a ya que ma- 
La mayoría de las personas n eja  los últim os tram os de su destino, 
preferían comerse a perso- D eja en orden sus papeles, saca pasaje 
ñas por las que sentían sólo de ida a Rotemburgo y acude al en-
una atracción sexual. cuentro de su in strum ento  de muerte.

Le im p o n e  secu en cias  en  el rito  de 
muerte. Lo impele a cortarle el pene, ve cóm o su pene penetra la 
boca de Armin en un acto sexual excelso. Le exige que le provo­
que dolor cortándole el cuerpo. El lento desangre dura 10 horas, 
tiem po suficiente, al m enos en las primeras horas, para dar mar­
cha atrás, para parar, para evitar la muerte. No lo hace. Su deter­
m inación es inquebrantable.

Borges tiene una frase paradigma de la histeria: "Yo, que qui­
se ser otro ". Bernd concretiza este deseo, se im aginó día a día, 
bocado a bocado, siendo otro.
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Sazón a la mexicana

México no ha sido ajeno al canibalism o. Docum entos prehispá- 
nicos com o los códices M agliabechiano y Florentino, así com o 
las crónicas de Bernal Díaz del Castillo señalan que luego de los 
sacrificios aztecas de prisioneros, los cadáveres (con el corazón 
extraído para satisfacer a los dioses) eran arrojados desde la cima 
de las pirámides cerem oniales para que el público pudiera des­
membrarlos y cocinarlos en guisos. Nunca ha podido ser aclara­
do si este acto de canibalism o era sim bólico, masivo o si estaba 
motivado por cuestiones religiosas o era una forma de com pen­
sar la escasez de proteínas de la dieta náhuatl.

Aplastada esta práctica por los conquistadores, por siglos el 
canibalismo quedó com o un hecho que sólo aparecía com o par­
te de los procesos que la Inquisición de la Nueva España seguía 
contra herejes y hechiceros. Aun cuando hubo casos de escasez 
alimentaria en M éxico (sobre todo tras las guerras y cuartelazos 
que caracterizaron el siglo X IX  y una parte del XX) no se regis­
tran casos de canibalism o sino hasta 1971, cuando la ya m en­
cionada Trinidad Ramírez es acusada y sentenciada por asesinar, 
decapitar y usar la carne de su esposo para rellenar tamales.

Pasaron dos décadas para que volvieran a conocerse casos de 
canibalismo en M éxico. Com o señala Ricardo Ham en su libro 
México y sus asesinos seriales (México, Stonehenge, 2008), en 1998, 
en la ciudad de Chihuahua, un hom bre llam ado Gilberto Orte­
ga trabajaba com o agente de la policía m unicipal en Doctor Be- 
lisario Domínguez, y com o voluntario en la campaña de un can­
didato a diputado federal; Ortega fue acusado y condenado por 
el asesinato de un niño de 11 años, así com o por el de un vecino 
suyo, pero no fue sino hasta 2003 cuando confesó el asesinato 
de cuatro de sus familiares (quienes abusaron de él cuando era
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niño) y de otras dos decenas de personas, a varias de las cuales 
les extrajo los intestinos para comerlos cocinados, aunque adu­
ce que quien fue responsable del asesinato fue un amigo imagi­
nario llamado Joel.

El año 2004  sería el de las acciones caníbales. El 14 de enero, 
en el poblado de Las Galeras, en el m unicipio m ichoacano de 
Indaparapeo, un hom bre llam ado Francisco M aldonado tomó 
un m achete para abrir el cráneo de su padre, el cam pesino Félix 
M aldonado. Aunque las primeras investigaciones sólo dieron 
con un hom icidio (el padre había abusado toda su vida del hijo, 
que en ese m om ento tenía 44 años), declaraciones posteriores 
encontraron que el parricida no sólo le había cortado el cráneo, 
sino que había devorado el cerebro, entre alucinaciones y al ca­
lor de una pelea familiar.

Para diciem bre de ese año, las playas del Caribe mexicano 
atestiguaron uno de los actos de canibalism o más extrem os ja­
más realizados en el país. El 14 de diciem bre de 2004  la policía 
detuvo en una palapa abandonada al borde de la carretera Che- 
tumal-Playa del Carm en a Gumaro de Dios Arias, albañil de 26 
años de edad, adicto a las drogas, quien había asesinado y coci­
nado diversas partes de otro hom bre, presum iblem ente un sol­
dado sólo conocido por el apodo de "el G uacho".

Al parecer, durante una discusión sobre drogas y sexo, alre­
dedor del 12 de diciembre, Gumaro habría m atado a su compa­
ñero. Sin embargo, Gumaro tom ó el asunto con calma. Colgó el 
cadáver para que se desangrara y le destrozó la cabeza con un 
tabique, para posteriorm ente sacarle las visceras, algunas costi­
llas, el corazón y filetes de una pierna. Habiendo preparado una 
salsa especial, el asesino habría colocado allí las tiras de pierna; 
para el corazón y las costillas decidió algo diferente: colocarlas 
en una parrilla para que se asaran a fuego lento.
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En cuanto a las visceras, las colocó en una cacerola para ha­
cer con ellas un caldo, del que se com ió un riñón. Su crim en 
hubiera pasado inadvertido de no ser porque un conocido que 
pasaba por allí m iró la m acabra escena. D etenido el 14 de di­
ciembre, ha sido recluido en penales de Q uintana Roo y More- 
los, a la espera de que el sida contraído en algún m om ento ter­
mine con su vida, invadido, según los psicólogos que lo han 
analizado, de una profunda esquizofrenia.

José Luis Calva, el poeta caníbal

La madre de su últim a víctima, Alejandra Galeana Garavito, dijo 
que, aunque no sim patizó con él cuando lo conoció: "Se portó 
de manera norm al. Trataba de ser gracioso, hizo bromas y trató 
de agradarnos, quería encajar en la fam ilia". Así era José Luis 
Zepeda Kawa, Luis Pavón o su verdadero nom bre, José Luis Cal­
va; hom bre agradable, que aparentaba cultura y habitante del 
departamento 17, en el edificio del núm ero 198 en la calle de 
Mosqueta, colonia Guerrero, Distrito Federal, cuya historia co ­
menzó, literalm ente, de forma precipitada.

El inform e inicial de la Procuraduría General de Justicia del 
DF (PGJDF) no se anda por las ramas: "El pasado lunes 8 de oc­
tubre de 2 0 0 7  por la m adrugada, en las calles de Guerrero y 
Mosqueta, colonia Guerrero, policía judicial (sic) aseguró a quien 
dijo llamarse José Luis Calva Zepeda, con m otivo de la denuncia 
presentada por Soledad Garavito Fernández, por la desaparición 
de su hija de nom bre Alejandra Galeana Garavito, de 32 años de 
edad".

Líneas adelante, el reporte adquiere un giro inesperado: 
"Calva Zepeda, afirm ó no haberla visto (a la desaparecida) en
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más de quince días. A petición de la policía, perm itió el acceso a 
los elem entos al interior de su departam ento, que se encontraba 
oscuro, circunstancia que aprovechó para correr y dirigirse a la 
puerta que da hacia un balcón de la calle, desde donde intentó 
huir; sin embargo dicho sujeto perdió el equilibrio y se precipitó 
hacia la calle donde finalm ente es detenido, presentando trau­
m atism o craneoencefálico, esguince cervical y algunas excoria­
ciones producto del deslizam iento que realizó”.

Al hacerse la luz, los agentes hacen el inventario, "al revisar 
el interior del departam ento se encontró en el clóset de la recá­
mara el cuerpo de A lejandra G aleana G aravito. El cuerpo pre­
sentaba m utilaciones del brazo derecho a la altura del codo, así 
com o de la pierna derecha a la altura de la rodilla, miembros 
que fueron encontrados en el refrigerador".

El inform e avanza im pasible, "se localizaron dos cuchillos, 
un cutter, y unas agujetas que presentan m anchas hemáticas. 
Sobre la estufa se localizó un sartén que contenía restos de grasa 
y residuos de carne frita. Cerca de la base del fregadero se encon­
tró una caja de cereales en cuyo in terior se localizó un resto 
óseo, cubierto con tejido muscular, el cual se observó que había 
sido frito, tam bién se encontró sobre la mesa un plato con cu­
biertos observándose restos de carne frita".

Com o descanso al horror, un espacio para el arte: "se encon­
traron ejemplares de dos novelas denom inadas Caminando ando 
y La noche anterior, donde aparece la im agen del probable res­
ponsable y una sem blanza donde se autodenom ina periodista, 
poeta, novelista y dram aturgo. Que cuenta con  más de ocho­
cientas poesías en su haber, diez novelas y ocho obras de teatro; 
y que entre sus trabajos más significativos destacan Réquiem para■ 
un alma en pena  (drama satírica), Krish el aprendiz de mago (nove­
la in fan til, Antigua  (novela fantástica), Prostituyendo mi alma
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(poesía)" y la elocuente Instintos caníbales (novela de suspenso). 
El dato duro cierra el inform e: "La causa de la muerte de Alejan­
dra Galeana G aravito fue asfixia por estrangulación armada y 
traumatismo craneoencefálico".

Renglones torcidos

Para octubre Calva Zepeda convalece de sus heridas en el Hospi­
tal de X oco, pero los reporteros y las pesquisas judiciales co ­
mienzan a develar trazos de sus vidas anteriores: a tem prana 
edad su padre m urió, su m adre lo m antuvo en un estado de 
semiabandono y fue abusado sexualm ente a los siete años, amén 
de que por lo m enos tres veces fue procesado por robo y abuso 
sexual.

Aún más: un hom bre llamado Juan Pablo M onroy tuvo una 
relación sentim ental con él; se m antenía de vender sus textos a 
domicilio y aunque su educación no llegó a la universidad se 
presentaba ante las m ujeres com o intelectual y periodista. Una 
ex pareja del presunto asesino aparece denunciando sus abusos, 
su adicción a las drogas y el alcohol, así com o su afición a la m a­
gia negra, las películas de zoofilia, sadom asoquism o y asesinos 
seriales.

Además, se les im putan dos víctim as adicionales: Verónica 
Consuelo M artínez Casarrubia, dependienta de una farm acia, 
cuyo cadáver apareció en un panteón del m unicipio m exiquen- 
se de Chim alhuacán en 2004, y una prostituta cuyo cuerpo des­
cuartizado apareció en la Unidad H abitacional T latelo lco  en 
abril de 2007.

Para fines de octubre, su expediente ya ha sido consignado a 
un juez en el Reclusorio Norte; Calva acepta que m ató y des­
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cuartizó a su pareja, pero que la cocinó para dársela a los perros 
y que el móvil fue una supuesta negativa de Alejandra para darle 
un h ijo  y el desamor que ella com enzó a mostrarle.

Los engranes de la justicia se m ueven con velocidad insólita 
en el m undo judicial, y para el 1 de noviem bre el juez 21 de lo 
penal en el Distrito Federal le declara la form al prisión por los 
delitos de hom icidio agravado y profanación de cadáveres. Sin 
embargo, Calva no se inm uta y prepara lo que planea será la no­
vela que lo lance al estrellato literario que tanto anhela: "Caní­
bal: Un poeta seductor", una obra que queda inconclusa, pues la 
m añana del 11 de diciem bre de 2007 aparece muerto en su cel­
da del Reclusorio Oriente, ahorcado con un cinturón.

Post mórtem

José Luis Zepeda poseía el perfil característico de un psicópata, 
con  posibles brotes psicóticos. El consum o de drogas com o la 
cocaína podría haber ocasionado alucinaciones auditivas o vi­
suales. Y aunque los psicópatas son personas trastornadas, no se 
puede afirmar que están "locos", entendiendo el térm ino como 
el desapego con la realidad: es decir, no presentan graves altera­
ciones en el pensam iento y la percepción.

Los psicópatas son personas que suelen actuar con un gran 
encanto superficial que, aunado a su flexibilidad moral y falta 
de rem ordim iento les perm ite ser funcionales, exitosos en la so­
ciedad para seducir a sus víctim as y atraerlas hacia su lugar de 
ejecución.

N orm alm ente, el trastorno de la personalidad de los psicó­
patas com o Zepeda se m anifiesta en tres cauces: en sus relacio­
nes con los demás, en su afectividad y en su conducta. En el
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primero, son arrogantes con un sentido desmesurado de autova- 
lia, m ienten con facilidad y m anipulan a los demás; en el plano 
afectivo carecen de capacidad para experim entar em ociones, 
por lo que no tienen sentim ientos de culpa y son incapaces de 
generar em patia; en cuanto a su conducta, son irresponsables, 
impulsivos, no se fijan metas y m antienen relaciones parasita­
rias con los demás.

En cuanto al deseo antropófago de "el Caníbal de la Guerre­
ro'' se trata de una asociación condicionada a través de su vida. 
El hecho de que Zepeda haya devorado a su novia y haya sido 
capaz de descuartizar a otras dos víctimas no es un acto de inspi­
ración repentina, sino el cultivo de una fantasía relacionada con 
la ira, el m asoquism o, una personalidad sádica, una sexualidad 
ligada a la muerte y probablem ente al abuso que sufrió en algún 
momento de su infancia.

Sin duda, todas estas experiencias m oldearon y marcaron su 
cerebro; este tipo de pensam ientos perversos suele ser alim enta­
do con pornografía, en este caso películas de zoofilia y literatura 
del Marqués de Sade que, en un m om en to  dado, e impulsado 
por otros elem entos com o el uso de drogas o una insatisfacción, 
hacen que lleve sus acciones al extrem o.

El acto de com erse el cuerpo asesinado im plica una situa­
ción sim bólica donde, de alguna m anera, parece estar diciendo 
"no puedes vivir fuera de m í y no me puedo relacionar afectiva­
mente contigo. Entonces me relaciono a través del estóm ago y 
no de mis sentim ientos".

Cuando Zepeda decide aniquilar es muy probable que haya 
tenido com o objetivo final el de hum illar a su víctim a y así, ex­
perimentar el poder, recobrar la autoridad y reforzar su autoesti­
ma. Así, el móvil principal de este hom icida fue un deseo enfer­
mizo de dom inio y superioridad.
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Réquiem por un asesino

El cadáver de José Luis Calva Zepeda fue velado y enterrado el
12 de diciembre de 2007 en el Panteón Civil de San Lorenzo Te- 
zonco. Un arreglo floral que se colocó en su tum ba decía, "Poeta 
seductor. Tus herm anos nunca te olvidarem os".
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CAPITULO VIII 
JUANA BARRAZA: 
DE VÍCTIMA A MULTIHOMICIDA
El 25 de enero del 2006, Juana se levantó tem prano. Era m iérco­
les y debía preparar el desayuno a sus hijos Emma Ivonne y José 
Marvin, de 11 y 13 años, m andarlos a la escuela, y ofrecer de 
puerta en puerta su trabajo com o empleada doméstica. Antes de 
salir se acercó al pequeño lavabo de peltre del baño y se enjuagó 
la cara. Se acom odó el cabello corto con la m ano y se contem pló 
un m om ento en el espejo. Solía vestir de m anera austera pero le 
gustaba aliñar su im agen con una coquetería que entraba en fá­
cil contradicción con sus rasgos toscos y más bien varoniles.
A esta últim a característica se sumaba un cuerpo robusto de 1.78 
metros de altura que correspondía a la perfección con un carác­
ter nada fácil de amedrentar y forjado con los golpes que la vida 
le había dado.

Una arruga en la com isura de los labios le recordó que re­
cientemente había cum plido 48 años. Era consciente de que la 
fuerza y la destreza de aquellos tiem pos en los que se presentaba 
como luchadora en la Arena M éxico habían quedado atrás, pero 
no pudo evitar reconfortarse con el recuerdo de los días en que 
subía al ring enfundada en un traje com pleto color rosa; la cin­
tura fajada con un am plio cinturón de cuero blanco y los brazos



adornados con anchos brazaletes de latón donde se reflejaban 
las luces del cuadrilátero creando un atractivo fulgor dorado. 
Unas botas blancas con franjas oscuras y un antifaz que aseme­
jaba una gran mariposa negra com plem entaban el atuendo. En 
ese m undo era conocida com o "la Dama del Silencio".

Juana escuchó en las noticias radiofónicas la descripción que 
se hacía del "M ataviejitas", nom bre que los periodistas habían 
dado al asesino que tenía de cabeza a las corporaciones policía­
cas y que, en unos cuantos meses, había acabado con la vida de 
al m enos 10 ancianas en distintos sectores de la Ciudad de Méxi­
co. Los pocos indicios existentes señalaban la posibilidad de que 
el asesino fuera un hom bre joven, presum iblem ente disfrazado 
de m ujer o de enfermero, que astutam ente lograba convencer a 
las ancianas para que lo dejaran entrar en sus casas. Una vez en 
el interior, las estrangulaba utilizando un cable o una mascada.

Más o m enos a la m ism a hora en la que Juana por fin salió 
de su casa, en Iztapalapa, al oriente de la ciudad, Ana María, una 
viuda de 84 años, preparaba el desayuno a su joven inquilino en 
una colon ia  vecina. El ingreso que Jo e l López proporcionaba 
desde hace algunos meses ayudaba a la solitaria anciana a com­
plem entar su exigua pensión. Después de tom ar el café, cada 
uno se dirigió a sus labores del día. Joel a cumplir con su trabajo 
de mesero en un restaurante cercano y Ana María a realizar las 
compras en el mercado.

Alrededor de las 11:00  de la m añana, Juana merodeaba por 
la calle José Jasso. Fue entonces cuando vio a la viuda que regre­
saba del mandado, ligeram ente encorvada por el peso de las bol­
sas y cam inando con paso difícil. Juana se acercó a ella y le ofre­
ció su ayuda con simpatía. La anciana aceptó.

Una vez en el interior del departam ento, Juana le comentó 
que se dedicaba a hacer servicios de lavado y planchado de ropa
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a destajo. La anciana ofreció pagar 22 pesos por la docena de 
prendas, a lo que Juana replicó que era muy poco dinero. Como 
respuesta sólo escuchó que Ana M aría refunfuñaba: "Así son 
siempre las gatas, quieren ganar dem asiado".

Las palabras de la anciana accionaron de inm ediato la ira de 
Juana. Inexplicablem ente se arrem olinaban en su cabeza imáge­
nes de todas las vejaciones sufridas: el abandono del padre, el 
maltrato constante de su madre alcohólica y el hecho de que la 
hubiera regalado a los 13 años de edad por tres malditas cerve­
zas, sólo para después ser amordazada y violada esa misma n o ­
che, y quedar embarazada de un h ijo  que, por si la m aldición no 
bastara, m oriría asesinado un par de décadas después... Estos 
pensamientos echaban a andar un furioso m ecanism o que no 
podía ser detenido con nada, salvo con el sufrim iento de aque­
llos que m erecían ser castigados, aquellos que habían com etido 
la osadía de hum illarla y hacerla sentir que no valía nada.

Con un m ovim iento rápido se hizo de un estetoscopio que 
había sobre la mesa, y con la m ism a destreza se colocó por de­
trás de la anciana. Ana María apenas tuvo una m ínim a posibili­
dad de reaccionar, pero sus fuerzas nada podían hacer contra la 
corpulencia de Juana, quien la dom inó rápidamente, y utilizan­
do el cordón de caucho, rodeó el cuello de su víctim a y con fir- 

, meza la fue privando de aire.
Todavía excitada y jadeante, Juan a paseó la m irada por el 

hogar de la anciana, buscando quizá algo de valor, pero sobre 
todo haciendo tiem po para in tentar dotar de aire a esa incom - 

■J prensible bestia in terna que solía despertar de vez en cuando.
. Sin ni siquiera voltear a ver a su víctim a, se dirigió a la puerta y 

| : emprendió la huida. Pero, para su m ala fortuna, en el preciso 
momento en que salía del edificio, regresaba Joel. El casual en-

I I cuentro con el inquilino fue inevitable. Juana ladeó la mirada y
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siguió de frente. Un poco sorprendido por la situación, pero to­
davía sin sospechar la m agnitud de la tragedia, Jo e l entró a la 
casa. Ahí fue donde encon tró  a su casera tendida sobre el piso 
con la cabeza reposada sobre un pequeño charco de sangre que 
le salía de uno de los oídos.

Su reacción fue inm ediata. Corrió hacia el exterior y casi dio 
alcance a la asesina, que se encam inaba con calm a a la estación 
del m etro. Joel com enzó a gritar desesperado. Dos uniformados 
que patrullaban la zona atendieron con rapidez el llamado y lo­
graron sin mayor dificultad la captura de la hom icida. Los tran­
seúntes no tardaron en form ar un tu m u lto  en el cual corría 
com o fuego el rum or de que finalm ente habían  detenido a la 
"M ataviejitas". Juana m iraba aturdida la situación desde la ven­
tanilla de la patrulla. En el m om ento de su detención vestía un 
pantalón negro y una sudadera roja, en la que se disimulaban 
las salpicaduras de sangre que habían caído sobre ella unos mi­

nutos antes.

Neuropsicología de un asesino

Si bien la presencia depredadora de una m ultihom icida del cali­
bre de Juana Barraza Samperio en la sociedad es siempre delez­
nable y no deseada, desde la perspectiva científica representa un 
desafío y una oportunidad para com prender m ejor la naturaleza 
del mal. El análisis neuropsicológico de su com portam iento es 
una fuente privilegiada de inform ación que en últim a instancia 
puede servir para prevenir conductas delictivas y violentas, pero , 
tam bién para adentrarnos en el oscuro e intrincado universo ce­
rebral de aquellos seres que com eten el mayor crim en contra na-' 

tura: aniquilar a los de su propia especie.
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La oportunidad de interactuar con Juana Barraza fue el resul­
tado de una cadena de acontecim ientos nada fortuitos y que tu­
vieron su rem oto origen en el com portam iento de otro hom ici­
da. Me refiero al asesino del candidato presidencial Luis Donaldo 
Colosio. En aquel entonces, hace 13 años exactam ente, las auto­
ridades que estaban dedicadas a resolver el caso quisieron cono­
cer desde una perspectiva científica  la 
psicología de Mario Aburto, hasta ahora 
el único inculpado en el crim en del po­
lítico sonorense, y solicitaron mi aseso­
ría profesional. Al m argen de lo que 
aquellas investigaciones arrojaron, que 
sería materia de otro texto , aquella cir­
cunstancia fue la oportunidad que me 
permitió contactar con  las autoridades 
de algunos de los centros de reclusión 
más importantes del país y coordinar las 
investigaciones de un equipo m ultidis-
ciplinario para estudiar los antecedentes y la m anera de actuar 
de m uchos de los más terribles crim inales que ha conocido 
nuestra historia reciente.

Fundam entalm ente, los estudios estuvieron encam inados a 
determinar el perfil neuropsicológico de aquellos que estaban 
catalogados com o asesinos múltiples y de los clasificados com o 
homicidas. Es decir, entre aquellos que habían com etido varios 
asesinatos y aquellos que sólo habían com etido el crim en una 
vez. Uno de los objetivos principales fue determinar las diferen­
cias neuropsicológicas entre estas dos formas de com portam ien­
to, así com o establecer los factores psicológicos y sociológicos 
que habían forjado su manera violenta de actuar. Para decirlo en 
pocas palabras, buscábam os en su historia de vida, en sus hábi-

Estos pensamientos 

echaban a andar un furioso 

mecanismo que no podía 

ser detenido con nada, 

salvo con el sufrim iento  

de aquellos que merecían 

ser castigados, aquellos que 
habían cometido la osadía 

de hum illarla y hacerla 

sentir que no valía nada.
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tos y en sus características psicofisiológicas y neuropsicológicas 
el lugar donde se gestaba el mal.

Poco a poco la neuropsicología de estos crim inales fue des­
velando algunos de sus más ocultos secretos. Descubrimos, por 
ejem plo, que algunos m ultihom icidas com o D aniel Arizmedi 
López, m ejor conocido com o el "M ochaorejas", estaban dotados 
de instintos agresivos y hostiles, y un bajo control de impulsos 
que no le perm itía controlar sus em ociones, pero conservaban 
intacta una capacidad de planear, organizar y secuenciar. Paso a 
paso, analizando pacientem ente los resultados de aquellas lar­
gas investigaciones, nos com enzam os a percatar de que, en efec­
to, existen elem entos suficientes para establecer algo así como 
un patrón, es decir, una serie de factores sociales, neurológicos y 
psicológicos que podían ser el perfecto caldo de cultivo de una 
personalidad violenta y crim inal.

Entre otras cosas, los estudios arrojaron que todos los crimi­
nales habían padecido abuso físico y/o psicológico durante su 
infancia; tenían una historia de fracaso escolar y una personali­
dad sum am ente hostil y paranoica. Además, había algunas ca­
racterísticas biológicas que m ostraban signos diferentes entre 
asesinos m últiples y hom icidas a secas. Los resultados de todas 
estas investigaciones fueron escritos por varios autores en tesis 
académ icas y publicados en diversos artículos especializados. 
Pero lo más im portante es que logró crear un banco de datos de 
la historia de vida y la psicología de un gran núm ero de crim i­
nales m exicanos. Un auténtico lu jo del que pocos sistemas de 
justicia en el m undo pueden presumir.
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Asesina serial

Pero el lujo es todavía m ucho mayor —y lo subrayo nuevam en­
te: me refiero a un privilegio académ ico y plenam ente científi­
co— al considerar que se tuvo la oportunidad de contrastar toda 
esta valiosísima inform ación con el caso de Juana Barraza. Nin­
guno de los hom icidas y m ultihom icidas analizados con ante­
rioridad cum plían con  las características de un asesino serial. 
Recordemos que, desde el punto de vis­
ta crim inológico , es necesario que un 
asesino reincida en sus delitos durante 
un m ín im o de tres ocasion es con  un 
cierto in tervalo  de tiem po entre cada 
uno para ser considerado serial, am én 
de algunas otras características que ya 
hemos m encionado.

Además, es sabido que la presencia 
de un asesino serial no es, para nuestra 
fortuna, una circunstancia  que suceda 
frecuentem ente; de hecho , ésta es una 
de las características fundam entales que 
propician que estos personajes se vuel­
van individuos tan "célebres" dentro de 
la sociedad. Por lo mismo, es com prensible que tam poco sea na­
tural y fácil el acceso a ellos, com o ocurrió con Juana. No resultó 
sencillo llevar a cabo la serie de estudios que se le practicaron 
para tener una aproxim ación certera a su m ente y determ inar 
cuáles son algunos de los factores biológicos, familiares, com u­
nitarios y/o sociales que determ inan su com portam iento.

Descubrimos, por ejemplo, 

que algunos multihomicidas  

como Daniel Arizmedi López, 

m ejor conocido como 

el"Mochaorejas", estaban  
dotados de instintos 

agresivos y hostiles, y un 

bajo control de impulsos 

que no le perm itían  

controlar sus emociones, 

pero conservaban intacta  
una capacidad de planear, 

organizar y secuenciar.
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El primer contacto

Una tarde de viernes, m e encontraba en la ciudad de Mérida 
cuando recibí una llam ada urgente de la oficina del entonces 
Jefe de Gobierno de la Ciudad de M éxico, Alejandro Encinas. El 
m ensaje era que la "M ataviejitas" había sido finalm ente deteni­
da. Con esta noticia  m e solicitaban realizar cuanto antes una 
valoración neuropsicológica. De inm ediato me trasladé a la Ciu­
dad de M éxico para entablar el primer contacto personal con la 
presunta asesina.

El nutrido grupo de estudiantes con el que trabajo y yo lle­
vábamos varios meses forjando el perfil psicológico de ese perso­
naje  a petición  expresa de las m ism as autoridades, quienes se 
habían acercado al Laboratorio de Neuropsicología de la Facul­
tad de Psicología de la UNAM, en un in ten to  por comprender 
m ejor el modus operandi y la psicología del crim inal y, así, acotar 
sus líneas de investigación.

En ese m om en to  pensé en el au téntico  desafío académico 
que representaba el poder confrontar a Juana Barraza y tener la 
posibilidad de corroborar o descartar científicam ente tantos da­
tos y teorías vertidas sobre su persona y su com portam iento.

Entre otros señalam ientos previos a su captura, los resulta­
dos de los análisis del laboratorio nos habían perm itido infor­
mar a la policía de que, por la manera en que se habían llevado 
a cabo los crímenes, es decir, con una secuencia de intervalos y 
atentando contra víctim as que com partían ciertas características 
(género y cierto rango de edad) era posible inferir que se trataba 
de un asesino serial que actuaba en solitario.

También existía el indicio de que el m ultihom icida había lo­
grado entrar a las casas de sus víctimas sin forzar nunca la entra-, 
da. Esto es, de alguna m anera conseguía que las ancianas —des­
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confiadas por naturaleza— le abrieran la puerta. Esto perm itía 
inferir que se trataba de un individuo carism ático capaz de ge­
nerar confianza, una característica más de una personalidad psi­
cópata. Sin embargo, esta característica no cuadraba con la im a­
gen que la policía difundía del presunto asesino. Aquel retrato 
hablado se aproxim aba más al estereotipo de un crim inal, con 
rasgos toscos y mirada am enazante. No era posible que las an ­
cianas sintieran confianza ante una presencia así, por lo que 
concluimos que posiblem ente se trataba de una persona que se 
disfrazaba o se hacía pasar por alguien más.

Otros indicios apuntalaban esta hipótesis. El hecho de que 
lograra situarse detrás de las víctim as para estrangularlas sin 
que tuvieran tiem po de reaccionar era una pista de que se hacía 
pasar por alguien a quien se le otorgaba un alto grado de co n ­
fianza, digamos un enferm ero o un trabajador social. Pero h a­
bía algo más, los crím enes habían sido com etidos de m anera 
violenta.

Como hem os visto en el capítulo anterior, según las estadís­
ticas, las mujeres asesinas no suelen aniquilar a sus víctimas ha­
ciendo uso de la fuerza; prefieren m étodos más sutiles com o el 
envenenamiento o la asfixia sin v iolencia. Si considerábam os 
esta inform ación com o válida, teníam os que pensar en un h o ­
micida del sexo m asculino, que, continuando con el patrón, de­
bía de ser m enor de 40 años de edad, si atendíam os a las estadís­
ticas que señalan que la mayoría de los asesinos que conocem os 
son motivados por una alta concentración de testosterona, hor­
mona que es sabido reduce considerablem ente el umbral de la 
tolerancia y propicia com portam ientos violentos.

¿Qué teníam os? Un hom bre relativam ente joven, solitario, 
que actuaba disfrazado de enferm ero o de mujer, que generaba 
confianza entre las ancianas a través de una personalidad caris-
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m ática y que estrangulaba a sus v íctim as haciendo uso de la 
fuerza. En su m om ento y a partir de algunas de las conclusiones 
que habíam os obtenido en el laboratorio, el crim inólogo de la 
PGJDF (Procuraduría General de Justicia  del D istrito Federal), 
M artín Gabriel Barrón, inform ó a los m edios de comunicación 
que "se habían encontrado al m enos siete características funda­
m entales: la coincidencia geográfica, el modus operandi, la firma, 
el grupo vulnerable, la periodicidad en los ataques, la ausencia o 
presencia de cóm plices y la habilidad para m im etizarse con el 
entorno". Además, agregó que:

■  El estrangulam iento era la firma de la hom icida.
■  En un principio su objetivo era el robo, pero en algún mo­

m ento pasó a incluir el hom icidio.
■  La víctim a era seleccionada según un valor sim bólico y la 

vulnerabilidad que en ella se percibía.

A partir de estas características se inició una intensa búsque­
da que llevó a la policía a la com unidad de travestidos que se 
reúne con frecuencia para prostituirse en calzada de Tlalpan, al 
sur de la ciudad. En octubre del 2005 las autoridades realizaron 
una serie de operativos y detuvieron a algunos sospechosos. 
Pero después de los interrogatorios se tuvo que aceptar que el 
cam ino era equivocado.

La e n tre v is ta

Cuando finalm ente me encontré frente a Juana Barraza Sampe- 
rio, en una oficina del penal de Santa M artha Acatitla, compren­
dí inm ediatam ente por qué no había acertado en el pronóstico

2 1 6  M entes asesinas | F e g g y O strosky



del género y edad. La corpulencia y la fuerza de esta mujer de 48 
años son características inusuales en alguien del sexo fem enino, 
así como sus rasgos varoniles.

El sentim iento  de estar frente a alguien sobre el que ante­
riormente se han desarrollado tantas teorías y especulaciones es 
verdaderamente extraño. Seguí junto con mis colaboradores tan 
a fondo su caso a través de la prensa, in tentando com prender 
quién era, que resulta com plicado defi­
nir el sen tim en to  que exp erim enté al 
estar frente a ella. No obstante, recuer­
do que me llam ó m ucho la atención  el 
hecho de que venía m uy b ien  vestida, 
con una apariencia im pecable. Incluso 
llevaba un ligero m aquillaje con el que 
dejaba ver c ierta  co q u etería . M iraba 
muy fijam ente. Me refiero a una mirada 
profunda y astuta que hasta la fecha me 
cuesta trabajo definir con precisión.

Es im portante decir que para ese pri­
mer contacto perm anecí especialm ente sensible a un sesgo pro­
fesional que me ha dejado tantos años en este campo de estudio. 
Esto es, norm alm ente cuando hablo con la gente veo — por pura 
deformación profesional—  su cerebro en acción; analizo su flui­
dez verbal, m e fijo  en la m anera en que m e m iran y m uchas 
otras cosas que, de alguna manera, son parte de las pruebas m e­
tódicas que suelo realizar para evidenciar la estructura m ental de 
cada individuo. Es lo que podríam os llam ar un análisis de "es­
crutinio " de las diferentes áreas cerebrales en el que trato de ver 
qué hay detrás, dónde existe una alteración, si es que la hay.

En este sentido, puedo decir que aquel prim er encuentro 
con Juana fue una discreta lucha de poder. Se trató de un en-
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frentam iento en el que las dos nos preguntábam os, sin decirlo 
realm ente, qué teníam os que ver la una con  la otra. Creo que 
ella se preguntaba quién era yo y qué interés tenía en ella. Era 
com o una pelea de gallos donde se m iden fuerzas, y en donde 
yo trataba de obtener inform ación de ella, y ella buscaba enten­
der qué papel jugaba yo en todo el rom pecabezas de las entre­
vistas a las que había sido sometida desde su detención.

En esa primera plática, Juana reconocía haber asesinado a la 
víctim a por la cual había sido capturada in fraganti, pero negaba 
el resto de los hom icidios. "¿Es malo lo que hizo?", le pregunté 
en un in ten to  por saber si sentía algún tipo de culpa: "Sí, es 
m alo lo que h ice" [...] "Porque nadie tiene derecho de quitarle la 
vida a alguien m ás", me respondió. Pero más adelante veremos 
que esta respuesta proviene, en el caso de Juana, desde lo racio- 1 
nal y no de lo em ocional. En realidad, ella no experimentaba en ; 
ese m om ento, ni después, sentim iento de culpa o remordimien- | 
to alguno por sus fechorías.

Los días subsecuentes, del 10 al 16 de febrero, asistí junto 
con  cuatro investigadores del laboratorio (Alicia Vélez García, ¡
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Sofía Sánchez Rom án, M artha L. Pérez López y Ángel Daniel 
Santana Vargas), al lugar de reclusión de Juana. La finalidad era 
aplicarle los estudios que a continuación se detallan, que consi­
dero pueden ser una guía y fuente de inspiración para otros in ­
vestigadores y científicos que, com o yo, se afanan en descubrir 
los profundos —y en ocasiones terriblem ente oscuros— secretos 
del cerebro hum ano.

Valoración n e u ro p s ic o ló g ic a

La neuropsicología aplicada a la crim inología es una disciplina 
que puede ayudarnos a entender qué pasa por la m ente de un 

Á asesino antes, durante y después de matar a un sem ejante. Para 
ello, es indispensable saber si existen antecedentes de disfuncio­
nalidad familiar, escolar o de abuso durante la infancia, y de ser 
así, preguntarnos si todos los m iembros provenientes de entor- 

jj nos disfuncionales y/o que han sufrido de abuso cuando eran 
niños, serían potenciales asesinos en serie.

Además, en el caso concreto de Juana Barraza, existen algu­
nas características que lo convierten en un asunto extrem ada­
mente particular dentro del m arco referencial de lo que hasta 

1 hoy se ha estudiado acerca del com portam iento de los asesinos 
en serie. Éstos son algunos de los rasgos distintivos a los que nos 

| referimos:

I  1 j
I I  Genero. Las m ujeres representan sólo de 10 a 15%  de los 

asesinos en serie.I i
■ Com portam iento violento. Las asesinas por lo general 

actúan de m anera m enos violenta que los asesinos. Cuando 
matan, no suelen utilizar armas de fuego o blancas; tienen
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preferencia por m étodos más discretos y sencillos, com o el 
envenenam iento. Juana asesinaba com o lo hacen los hom­
bres: utilizando su fuerza física para ahorcar lentam ente a 
sus víctimas.

■ Víctimas. Las asesinas suelen m atar a personas conocidas 
y/o m iembros de su familia. Sin embargo, Juana aniquilaba 
ancianas totalm ente desconocidas para ella.

■ Inspiración. M uchos asesinos se parecen en su modus ope- 
randi porque se han servido de las mismas fuentes para ali­
m entar sus aberrantes fantasías. No cabe duda de que una 
am plia gama de textos pertenecientes al género de novela 
negra, películas de terror y programas diversos transmitidos 
por los medios de com unicación masiva han sido fuentes de 
inspiración de m uchos asesinos seriales. En el caso de Juana, 
al ser una m ujer analfabeta, es posible asegurar que sus fan­
tasías no eran alim entadas por lecturas. De acuerdo con su 
propio reporte, sus películas favoritas eran sobre "la lucha 
libre y las historias de braceros ilegales".

B io g ra fía  de Ju a n a  

Primeros datos

La inform ación recabada acerca de la vida de Juan a Barraza se 
logró a partir de diversas entrevistas personales realizadas en el 
centro de reclusión. La im portancia de recopilar esta informa­
ción reside en conocer los antecedentes sociológicos que pue­
den llegar a influir en la construcción de una personalidad con 
estas características. A continu ación  se presentan los datos de 
vida de mayor relevancia:
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Juana es una m ujer diestra de 48 años de edad y no cuenta con 
instrucción académica. Se encuentra encarcelada desde el día 27 
de enero del 2006, y está inculpada de los delitos de hom icidio 
calificado y robo agravado. Las autoridades le atribuyen la reali­
zación de al m enos 10 asesinatos de ancianas (a la fecha de la 
edición de este libro se le ha acusado form alm ente de cinco ho­
micidios más y 12 consignaciones por robo), además de un in ­
tento de hom icidio en la Ciudad de M éxico. Cabe decir que en 
su primera declaración m inisterial, Juana Barraza había acepta­
do haber com etido tres de los crím enes que se le im putaban, 
palabras de las que luego se desdijo.

Juana dice que su estado civil es casada, pero que está sepa­
rada de su cónyuge desde hace 11 años. Es madre de cuatro h i­
jos: José Enrique (quien falleció asesinado en 1998, cuando te ­
nía 24 años); Érika Erandi, de 18 años (que actualm ente está 
casada y tiene tres hijos), José Marvin, de 13 años y Emma Ivon­
ne, de 11 años (estos dos últim os dependientes de Juana hasta el 
momento de su detención).

Juana se dedica principalm ente a trabajar com o empleada 
doméstica, en específico lavando y planchando ropa a destajo. 
Con anterioridad llegó a practicar la lucha libre los fines de se­
mana, lo que le perm itía ganar entre 300  y 500  pesos por fu n ­
ción. Com o luchadora era conocida com o "la Dama del Silen­
cio". Cuando cum plió los 43 años decidió dejar la arena, y se 
inició com o prom otora de ese m ism o espectáculo. Este dato es 
muy significativo ya que a partir de que abandona esta activi­
dad, cuya naturaleza agresiva perm ite desfogar sentim ientos 
violentos, parece ser que la furia y la frustración de Juana pier­
den su principal válvula de escape y com ienza a acumularse de 
manera negativa.
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Vida laboral

La vida laboral de Juana Barraza Sam perio se resum e en el si­
guiente cuadro:

V id a  la b o ra l

Rango de edad Actividad
13-14 Comercio de gelatinas.
14-17 Intendencia en una zapatería.
17-18 Comercio de artículos de jarciería en hogares particulares 

y negocios.
19-30 Comercio de artículos para caballero con particulares 

y negocios.

Mayor de 30 Empleada doméstica. Practicaba lucha libre 

en arenas chicas.

Mayor de 43 Promotora de lucha libre.

Sufrimiento, inestabilidad e intim idaciones

Nació el 27 de diciembre de 1958 en Pachuca de Soto, estado de 
Hidalgo. Su padre, Trinidad Barraza, abandonó a su madre el 
m ism o día en que ella nació y se llevó consigo a su hermano 
mayor, de quien jamás volvió a tener noticia. A los tres meses de 

edad, Juana se trasladó con su madre al Distrito Federal.
Justa Samperio Paval, su madre, se dedicó siempre a laborar 

com o trabajadora doméstica. Por un tiem po, después de superar 
el abandono de su marido, estableció una relación de concubi­
nato con el señor Gerardo Hernández Arellano, con quien ten­
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dría dos hijos. Juana se integró a este nuevo núcleo familiar. Sin 
embargo, no pasó m ucho tiem po antes de que la familia com en­
zara a ser disfuncional. La madre se había hecho adicta al alco­
hol y la situación económ ica en la que vivían era muy precaria. 
Juana recuerda que vivían en una casa rentada con el sueldo del 
padrastro. Pero era insuficiente: no contaban con muebles; dor­
mían en el suelo y se tapaban con los costales que se utilizan 
para alm acenar el cem ento.

La niñez de Juana fue solitaria. No se le permitía la socializa­
ción con personas ajenas al núcleo fam iliar y tenía prohibido 
salir a la calle o asistir a la escuela, entre otras cosas, porque el 
padrastro consideraba que "las mujeres no necesitaban estudiar 
para ser amas de casa". En cam bio, su m edio herm ano cursó 
hasta el tercer grado de primaria. Juana no aprendería a escribir 
su nombre ni a contar del uno al cien hasta la edad adulta, gra­
cias a la enseñanza de sus propios hijos.

La ausencia de la madre y del padrastro era muy frecuente, 
por lo que durante su infancia y el principio de su adolescencia, 
Juana Barraza tuvo com o responsabilidades obligatorias hacer la 
comida, estar a cargo del cuidado y crianza de sus dos medios 
hermanos m enores y realizar las labores dom ésticas. Fue una 
niña que no tuvo juguetes ni am igos, y que diariam ente era 
agredida por su madre tanto de forma física com o verbal. Estas 
agresiones eran desconocidas por el padrastro, la única figura 
que aparece com o protectora de Juana, ya que ella le ocultaba 
con mentiras las huellas que dejaban los golpes recibidos.
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A s p e c to s  d is t in t iv o s  d e l n ú c le o  fa m ilia r  p r im a rio

Hija parental con responsabilidades 

domésticas y dos menores a su cargo

Estilo de crianza deficiente 

Falta de estimulación

Confusión de los roles familiares. 
Distorsión de las figuras paternas. 

Hiperresponsabilidad 

Inestabilidad

La violencia modelada como recurso. 

Abandono persistente.
Sufrimiento y justificación de 
la agresión física y verbal.
Carencia de habilidades personales. 

Distorsión de reglas sociales. 

Desarrollo tardío de habilidades 

(aprender a escribir su nombre 

y a contar en la edad adulta). 
Tolerancia de conductas inapropiadas.

Regalada por tres cervezas

Un día la madre de Juana se la llevó a beber con unos amigos y, 
en com pleto estado de ebriedad, decidió regalarla a cam bio de 
tres cervezas a un sujeto de nom bre José Lugo. En un principio, 
Juana recuerda que la situación le pareció irreal, sin embargo, al 
final de ese día, José Lugo no le perm itió el regreso a su casa, 
asegurándole que no volvería a ver a su familia, ya que su madre 
se la había obsequiado.

Aquella noche Juana fue golpeada, atada con cuerdas en las 
m uñecas y violada. Quedó embarazada y, durante los nueve me­
ses de la gestación, fue víctim a de golpes y m altrato  físico y
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emocional por parte del violador. Finalm ente, dio a luz a su hijo 
José Enrique. No sería rescatada sino hasta unos meses después 
por los herm anos del padrastro (a quien ella consideraba sus 
tíos) y quienes la reintegrarían a su familia.

La labor de búsqueda de Ju an a Barraza se había llevado a 
cabo a pesar de que el padrastro tenía com o cierta la versión de 
la madre de que había sido Juana quien voluntariam ente deci­
dió irse con José Lugo. Cuando el padrastro se enteró de lo que 
realmente había sucedido, arrem etió v io lentam ente contra su 
madre. Era la primera vez que el padrastro agredía físicam ente a 
su mujer. Sería tam bién él quien apoyaría a Juana en la educa­
ción y la crianza de su h ijo  e incluso le enseñaría lo básico en 
relación con los cuidados infantiles.

Cuando tenía 18 años, su madre falleció a causa de cirrosis 
hepática. Ante este acontecim iento Juana declaró no haber ex­
perimentado ningún tipo de sentim iento que no fuera el rencor 
y el odio. En cam bio, cuando cum plió 30 años, el padrastro fa­
lleció por com plicaciones en el corazón; este acontecim iento  
fue muy dramático para ella y declaró haber tenido entonces un 
sentimiento de desprotección y abandono. A partir de aquel día 
se produjo cierto alejam iento de sus medios herm anos. Aunque 
solía recibir visitas de su media herm ana. La relación con su m e­
dio herm ano se había h ech o  muy distante debido a que éste 
había abandonado a su m ujer e h ijos para irse con otra m ujer 
(repitiendo así el patrón de su progenitor), una situación que 
ella consideraba im perdonable.
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E s tru c tu ra  fa m ilia r  s e c u n d a ria

Edad Parejas
12-14 Procrea un hijo con José Lugo. A los 15 meses regresa al núcleo 

primario.

23-27 Matrimonio civil con Miguel Ángel Barrios García, procrea una hija. 

30-41 Concubinato con Félix Juárez Ramírez, procrean 2 hijos.

42-48 Vive independientemente en compañía de sus dos hijos menores.

La m uerte de su hijo

En 1981, a la edad de 23 años, Juana contrajo m atrim onio civil 
con Miguel Ángel Barrios García, con quien procreó una hija. Al 
princip io, su m arido era un "h om bre bueno y considerado'', 
pero la relación se com plicó cuando él dejó ver su lado violento. 
Juana se alejaría de esta pareja para iniciar una nueva relación 
tres años después con un hom bre llam ado Félix Juárez Ramírez.

En esta relación tuvo dos hijos más. Al igual que lo sucedido 
en su primer m atrim onio, la relación fue buena durante los pri­
meros años; sin embargo, tuvo un final similar ya que su pareja 
com enzó a ejercer v iolencia contra ella y sus h ijos. A partir de 
ese m om ento decidió separarse y vivir de m anera independiente 
en com pañía de sus dos hijos m enores. A su h ija  m ayor la fre­
cuentaba de m anera regular. En 1998 su primer h ijo , José Enri­
que, fue asesinado durante una riña callejera cuando tenía 24 
años. Esta m uerte es recordada por Ju an a com o "el momento 
más triste de su vida".

Después com enzó a intercalar su trabajo com o empleada do­
m éstica con el com ercio inform al. Su actividad complementaria
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consistió en practicar la lucha libre, ya que sus ingresos por los 
dos anteriores empleos no cubrían sus necesidades.

Juana es una m ujer católica y devota de la Santa Muerte, a 
quien adora con un pequeño altar. Hasta el m om ento de su de­
tención no presentaba antecedentes penales y era considerada 
por sus vecinos una m ujer reservada pero que no levantaba la 
mínima sospecha de llevar a cabo una actividad criminal.

Tra sto rn o  a n tiso cia l

Frecuentemente se asume que el asesi- Aquella noche Juana fue 

nato en serie es una m anifestación  de golpeada, atada con cuerdas 
personalidad antisocial. Los rasgos ca- en las muñecas y violada, 
racterísticos del trastorno antisocial son Como consecuencia quedó 

comportamientos impulsivos, ausencia embarazada y durante los 

de responsabilidades personales y socia- nueve meses de la gestación 

les, déficits en la solución de problemas, fue víctima de golpes y 

y carencia de sentim ientos em páticos y maltrato físico y emocional 

de cu lp ab ilid ad  h a c ia  las v íc tim a s . por parte del violador.
Como consecuencia de todo ello, estas
personas suelen carecer del más m ínim o equipam iento cogniti- 
vo y afectivo necesario para poder asumir los valores y las nor­
mas morales que son aceptadas socialm ente.

En psicología se define el trastorno de personalidad antiso­
cial como un patrón de indiferencia ante la violación de los de­
rechos de los demás. Se presenta aproxim adam ente desde los 15 
años de edad, acom pañado de tres (o más) de las siguientes con­
diciones: 1) fracaso al seguir las norm as sociales; 2) falsedad, 
mentiras repetidas, uso de apodos, utilización de otros para ob­
tener ganancias personales o placer; 3) impulsividad o falta de
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planeación a futuro; 4) irritabilidad y agresividad, manifestadas 
por constantes peleas físicas o intim idaciones; 5) indiferencia 
ante situaciones de riesgo para uno m ism o o para los demás;
6) irresponsabilidad consistente, imposibilidad de m antener un 
trabajo estable u obligaciones financieras, y 7) falta de remordi­
m iento , cond ucta in d iferen te y racion alización  de cualquier 
tipo de acto violento.

Entre las características más m encionadas de los asesinos en i
serie se encuentran la personalidad psicopática, la historia de 
abuso durante la infancia, y el sadismo sexual. No obstante, en­
tre los asesinos en serie se ha reportado una variabilidad signifi­
cativa no sólo en relación con la historia personal e intereses 
sexuales individuales, sino tam bién respecto a la edad, historia

Ide abuso de sustancias, etnia, género, circunstancias de los asesi- I 
natos, y características de las víctim as. De estos reportes se ex­
trae que la gran m ayoría de los asesinos en serie son personas 
jóvenes, entre los 20 y 30 años de edad, y con  más frecuencia 
hombres que mujeres. Com o vemos, el caso de Juana encuentra 
pocas coincidencias con estos registros.

N e u ro b io lo g ía  aso cia da  a los m u ltih o m ic id a s

Encontrar un perfil específico de los asesinos en serie no es una 
tarea fácil. Se han m encionado algunas disfunciones neurológi- 
cas asociadas con el asesinato en serie, particularm ente, crisis ¡ 
epilépticas parciales y com plejas. En 1993, Anneliese A. Pontius, 
psiquiatra de la Escuela de Medicina de Harvard, propuso la po­
sibilidad de una disfunción en el sistema lím bico, específicamen­
te, una reacción psicótica disparada por actividad anorm al de 
este sistema, que puede incluir: a) psicosis transitoria (alucina­
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ciones y/o delirios); b) h iperactivación autónom a (pérdida de 
control de la vejiga, náusea, eyaculación); c) actos homicidas sin 
motivación aparente, no planeados y bien recordados; d) com e­
tidos m ostrando un afecto  plano (provocados no em ocional­
mente o im pulsivam ente); e) con involucram iento de un extra­
ño que proporcionó un estím ulo ob jetivam en te inofensivo y 
sólo subjetivam ente im portan te; f) estím ulo individualizado 
que disparaba la evocación de una experiencia dolorosa.

Además de la asociación de personalidad antisocial con el 
asesinato en serie, tam bién  se ha pro­
puesto que puede estar vinculada con la Entre las características 

conducta psicópata. En 1998, el investí- más mencionadas de

gador M ichelle Stone, de la Universidad los asesinos en serie

de Nueva York, revisó 279  biografías de se encuentran la personali- 

diferentes tipos de asesinatos. De 63 ase- dad psicopática, la historia 

sinos, 61 cum plieron con el criterio clí- de abuso durante la infan- 

nico de psicopatía. De acuerdo con Ro- cia, y el sadismo sexual, 

bert Haré, profesor de psicología forense
en la Universidad de Colom bia Británica, la psicopatía represen­
ta un desorden de la personalidad definido por una constelación 
de características afectivas, interpersonales y conductuales, que 
incluyen egocentrism o, m anipulación excesiva, afecto superfi­
cial, falta de em patia, culpa o rem ordim iento, y propensión a 
violar las expectativas y normas sociales.

Por otro lado, se ha postulado en capítulos anteriores que 
los psicópatas sufren de anormalidades en el procesam iento se­
mántico y afectivo. De acuerdo con Kenneth Kiehl, psicofisiólo- 
go de la Universidad de Colum bia Británica, en los psicópatas 
los com ponentes em ocionales de la cognición están distorsiona­
dos y pobrem ente integrados. Aunque se dispone de m ucha in ­
formación acerca de cóm o identificar y medir la psicopatía, se
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sabe poco acerca de los trastornos cerebrales asociados a ella y 
los factores que la disparan.

Considerando lo m encionado anteriorm ente, el caso de Jua­
na Barraza tiene varios aspectos que es muy im portante destacar:
1) a pesar de las difíciles condiciones de vida y de la infancia 
traumática, no se encontraron antecedentes de desórdenes de la 
personalidad previos a sus asesinatos en serie; 2) la evaluación de 
la personalidad no apoyó ningún tipo de alteración psiquiátrica 
evidente; y 3) las m ediciones electrofisiológicas revelaron altera­
ciones en el procesam iento afectivo y una disociación entre el 
saber cóm o comportarse y las conductas que realm ente muestra.

Los c rím e n e s  d e Ju a n a

A la fecha se han consignado en contra de ella 15 expedientes 
por hom icidio, uno más por in tento de hom icidio y 12 por robo. 
A pesar de que el día en que la detuvieron confesó y describió 
tres de los crím enes, durante su juicio sólo aceptó haber com eti­
do el últim o asesinato, tras el cual fue arrestada.

Probablem ente, el primer asesinato de la "M ataviejitas" fue 
com etido el 17 de noviem bre del año 2003. A la fecha, las auto­
ridades y la prensa han hecho públicos estim ados del total de 
víctim as de la presunta asesina, con  cifras que van de 24 a 49 
muertes. En al m enos 10 de los casos se encontró evidencia dac- 
tilográfica que relaciona a Juana con estos crímenes.

De acuerdo con los reportes judiciales, Juana solía observar 
detenidam ente a sus víctim as potenciales m ientras éstas realiza­
ban sus compras. Sólo escogía a las ancianas que estaban solas. 
Se les acercaba de una m anera amistosa para ganarse su confian­
za, hasta el punto en el que aceptaban que Juana entrara a sus
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P ru e b a s  d e  p e rs o n a lid a d

Factor
Figuras paternas inadecuadas 
Mala relación con su madre 

Relación ambivalente con su padrastro 

Violación 

Rasgo de personalidad
Distorsión de figuras de autoridad maternas

Rencorosa
Agresiva

Rechazante

Maltratadora

Infantil

Dependiente

Distorsión de figuras de autoridad paternas

Rescatadora
Ausente

Violenta (con la madre)

Rasgo conductual
Actitud retadora y desafiante 

Susceptibilidad a relaciones destructivas 
Codependencia
Repetición de modelos de violencia intrafamiliar 
Inestabilidad en relaciones de pareja 

Hipervigilancia 

Suspicacia

Actitud dominadora y omnipotente 

Depresión y hostilidad
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casas. Juana m ataba a sus víctimas y se llevaba objetos de valor. 
En todos los casos, el estrangulam iento era el procedim iento 
para matarlas. Durante el período 2 0 0 3 -2 0 0 6  otras siete ancia­
nas fueron asesinadas en la Ciudad de M éxico, dentro de la mis­
ma área y con un procedim iento similar.

Para conocer los m otivos de la conducta de Juana, aplicamos 
una batería de pruebas neuropsicológicas que perm itieron ex­
plorar su perfil cognoscitivo y la manera en que se estructura su 
com portam iento, los rasgos de personalidad, las características 
electrofisiológicas y el procesam iento m ental.

Durante la evaluación m ostró buen m anejo de las relaciones 
sociales. Sin em bargo, durante todo el proceso de valoración 
se m ostró suspicaz, desconfiada y m anipuladora. Se constató 
que estaba orientada en tiem po, persona y espacio y que se ex­
presaba con un lenguaje espontáneo b ien  articulado, fluido y 
coherente.

A través de la aplicación de las pruebas neuropsicológicas, 
encontram os que tiene una buena com prensión del lenguaje 
oral y es capaz de ejecutar órdenes sencillas y com plejas.

Asimismo, Juana reconoce construcciones verbales activas y 
pasivas, y realiza ju icios em pleando distintas construcciones 
gramaticales. Los procesos de atención, así com o la codificación 
y evocación de m aterial verbal y no verbal están intactos. Por su 
parte, la m em oria antigua fue eficiente, con una adecuada evo­
cación de detalles históricos y de eventos de su vida pasada.

No obstante, Juana presenta ciertas dificultades en la ejecución 
de algunas funciones motoras como movimientos alternos con las 
dos manos, así com o en el acto de imitar tres secuencias con la 
m ano derecha e izquierda. Estas alteraciones son más marcadas 
hacia el lado izquierdo y sugieren una patología que podría afec­
tar áreas frontales del cerebro.
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E n tre vis ta  n e u ro p s iq u iá tric a

La entrevista neuropsiquiátrica sirvió para descartar que la con ­
ducta violenta de Juana estuviera asociada a alteraciones neuro- 
lógicas, trastornos psiquiátricos, personalidad lim ítrofe, retraso 
mental, traum atism o craneoencefálico, depresión bipolar, sínto­
mas psicóticos, dem encia, delirio o b ien a algún desorden aso­
ciado a la ingesta de drogas.

Esto quiere decir que la violencia con la que actúa Juana no 
es la consecuencia secundaria de otras condiciones. Sin em bar­
go, los estudios perm itieron detectar un estado depresivo cons­
tante, así com o el riesgo suicida actual leve (ambos com o conse­
cuencia del hecho de estar en prisión, dejar de ver a su familia y 
de las constantes presiones que percibe de sus compañeras inter­
nas). En la misma entrevista m anifestó suspicacia y dijo "sentir­
se preocupada por las intenciones de otros hacia ella". Una con­
dición que, según afirma, es constante en su vida puesto que 
siempre ha sido desconfiada.
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¿Es u na psicóp ata?

La escala de psicopatía aplicada a Juana detectó tendencias psi­
copáticas con predom inio de los com ponentes interpersonales y 
afectivos que incluyeron: m entiras patológicas, engaños/mani­
pulación, ausencia de rem ordim iento y culpabilidad, insensibi­
lidad/falta de em patia, escasa profundidad en los afectos y au­
sencia de responsabilidad de sus acciones e impulsividad.

Los resultados de las pruebas de personalidad que le fueron 
aplicados m ostraron que:

■  Durante los prim eros años de su vida no contó  con  figuras 
adecuadas, paternas o m aternas, que le proporcionaran la 
confianza y seguridad básicas; tam poco con un medio favo­
rable que le permitiera desarrollar su personalidad de manera 
óptima. Estos hechos repercutieron en una baja autoestima, 
autoconcepto y en su incapacidad para establecer relaciones 
interpersonales sanas, así com o en la condición de dar y re­
cibir afecto y, en general, para relacionarse de m anera madu­
ra con su entorno.

■  El origen principal de su conflicto proviene en gran medida 
de la relación patológica con  su madre, quien es percibida 
por Juana com o una m ujer agresiva, que m altrata y rechaza. 
Esta relación ha hecho que los sentim ientos que prevalecen 
hacia la figura m aterna sean de odio y venganza.

En cam bio, Ju an a  tien e una am bivalencia hacia la figura 
m asculina. Por un lado, posee la imagen de su padrastro, a quien 
concibe com o una persona rescatadora y de quien, com o vimos 
en su biografía, pudo recibir cierta atención. Sin embargo, tam­
bién representa una figura d istante, v io len ta  con  su madre y
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sólo ocasionalm ente com prom etida. Es muy probable que, des­
pués de todo, Juana haya podido incorporar las capacidades para 
atender, defender y dar afecto a sus propios hijos com o produc­
to de la relación que estableció con su padrastro. Sin embargo, 
existen otras figuras m asculinas que la 
han abandonado y agredido y que han 
dejado su huella en la concep ción  del 
género.

Es significativo que Juana haya m an­
tenido relaciones con hom bres v io len­
tos, com o una m anera de repetir los 
modelos familiares a los que estuvo ex­
puesta ella y su madre. En lo que a las 
relaciones de p areja  se refiere, Ju an a 
tiende a desarrollar una codependencia, 
que term ina en relaciones destructivas.
Esto la ha llevado a percibir el m undo com o am enazante y hos­
til, ante el cual debe estar en constante alerta e hipervigilante, lo 
que origina una estructura de personalidad paranoide.

¿Qué su ce d e  en su cereb ro?

Evaluación electrofisiológica

La figura m uestra la actividad electroencefalográfica de Juana 
con ojos cerrados. Se puede observar una ralentización significa­
tiva de la actividad electroencefalográfica en las áreas frontales, 
con predom inio en las áreas frontales izquierdas. Estos datos 
coinciden con las alteraciones que se detectaron en las pruebas 
neuropsicológicas.

Juana reconoce adecuada­

mente construcciones 

verbales activas y pasivas, 
y  realiza juicios sobre 

distintas construcciones 
gramaticales. Los procesos 

de atención, así como la 

codificación y evocación de 

material verbal y no verbal 

se encuentran intactos.
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Actividad electroencefalográfica JB ojos cerrados. 

Registro bipolar, montaje transversal.
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Enlenticimiento en la actividad frontal

Potenciales relacionados a eventos (PRE)

Durante los días en que tuvo lugar la evaluación, se registraron 
tam bién las respuestas conductuales y potenciales relacionadas 
a eventos (breves cam bios en la actividad eléctrica del cerebro 
asociados con el procesam iento afectivo y la evaluación de un 
estím ulo). Para lo anterior, se utilizó una batería de imágenes 
presentadas en un m onitor de com putadora. Se le mostraron 
245 fotografías divididas en estímulos agradables, desagradables 
— con y sin contenido moral y neutral— secuenciadas y presen­
tadas al azar.

Las im ágenes agradables in clu yen  escenas de naturaleza 
com o paisajes, flores, etcétera; en tanto que las im ágenes des­
agradables sin contenido moral se refieren a tumores infantiles 
en cara o a escenas de animales peligrosos y agresivos. Las imá-

■í
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genes desagradables con contenido m oral incluyen escenas de 
violaciones morales, tales com o asaltos físicos o escenas de gue­
rra, y las neutrales son objetos inanim ados.

Mientras observaba las imágenes con y sin contenido em o­
cional, se registró la actividad eléctrica cerebral para obtener los 
potenciales relacionados al procesam iento em ocional:
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Juana observaba las imágenes sin em itir ningún tipo de res­
puesta verbal. Se le presentaron 245 estímulos, con el fin de que 
calificara el contenido que percibía en cada fotografía. Para esto 
se utilizaron tres dim ensiones de puntaje: valencia (agradable- 
desagradable), activación (excitado-calm ado) y contenido moral 
(bajo-alto) cada uno con nueve diferentes niveles.

En esta prueba Juana tendió a valorar estím ulos neutrales 
con impulsos em ocionales. Tam bién sobrevaloró los estímulos 
desagradables. Por e jem plo , calificó  un bote de basura como 
agradable y con contenido moral porque "se utiliza para mante­
ner orden y lim pieza". Sólo m arcó puntajes extrem os, esto es, 
no se registraron valores intermedios. Sin embargo, sus respues­
tas electrofisiológicas, que reflejan las actividades automáticas 
del cerebro que ocurren en un rango de 400-600  milisegundos, 
revelaron lo siguiente:

En los sujetos norm ales sin a lteración  neuropsiquiátrica, 
previam ente registrados en nuestro laboratorio, se encuentran 
claras diferencias en la actividad eléctrica, que perm iten, por 
una parte, distinguir el procesam iento de los diferentes tipos de
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estímulos. Los desagradables, en com paración con los agrada­
bles, generaron la mayor amplitud en regiones centro-tem poro- 
parietales del hem isferio derecho.

Esto es, el cerebro de individuos normales hace la distinción 
de m anera in co n scien te , en m enos de un segundo, entre los 
cuatro estím ulos. Esa distinción se refleja en los registros elec- 
trofisiológicos en las zonas centrales y parietales del cerebro.

En las respuestas electrofisiológicas de Juan a destacan dos 
diferencias significativas con relación a la población normal:

a) No se encontraron diferencias entre los potenciales genera­
dos ante los estím ulos con  conten id o em ocional y los c o ­
rrespondientes a los estím ulos neutrales. Tam poco entre el 
potencial generado ante los estím ulos agradables y los des­
agradables en ninguna derivación o área del cerebro.

b) Las respuestas biológicas a cada estím ulo tam bién fueron di­
ferentes. M ostró una actividad de bajo voltaje y muy breve. 
Estos datos señalan que procesa la inform ación rápida y su­
perficialm ente, m ientras que las personas norm ales siguen 
procesando o elaborando en su m ente las asociaciones o re­
des sem ánticas afectivas de las im ágenes que acababan de 
observar.

En el sujeto norm al las imágenes em ocionales (agradables y 
desagradables con  y sin contenido m oral) evocaron un poten­
cial positivo tardío (PPT) entre los 4 0 0 -6 5 0  m ilisegundos, en 
áreas centroparietales de am bos hem isferios. La am plitud y la 
latencia de este com ponente se presentaron antes para las im á­
genes desagradables sin conten ido m oral. Estos datos reflejan 
que procesam os los estím ulos desagradables más rápido y con 
mayor amplitud que los agradables o neutrales. Probablemente
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esto está asociado con procesos adaptativos que nos han permi­
tido sobrevivir.

A diferencia de estos sujetos norm ales, ella no generó dife­
rencias en la am plitud del PPT entre el estím ulo neutral y los 
estímulos desagradables con y sin contenido moral. El PPT para 
los cuatro tipos de estímulos fue relativam ente pequeño y breve, 
sugiriendo que Juana procesa todos los estímulos (neutral, agra­
dable y desagradable con y sin contenido moral) de manera di­
ferente al sujeto normal.

Estos datos sugieren que com ponentes em ocionales de la 
cogn ición  están distorsionados y pobrem ente integrados. En 
Juana los estím ulos desagradables con y sin conten id o moral 
son procesados com o los neutrales; no despiertan respuestas 
em ocionales com o empatia o desagrado. Esto explica cóm o Jua­
na es capaz de matar mujeres indefensas, m ientras que, en per­
sonas norm ales, se genera una respuesta cerebral que dispara 
una em oción inhibidora de la conducta agresiva.

U na v íc tim a  fu rio s a

Juana se autodescribe com o una víctim a del m altrato injustifica­
do. Pero se trata de una m ártir furiosa: castiga a otras personas 
por lo que ellas representan; culpa a los demás por sus acciones, 
y así, su com portam iento asesino se ve justificado: el homicidio 
com etido por Juana es una venganza, es resultado de la ira que 
sentía hacia su madre por haberla hum illado. Las ancianas ani­
quiladas por Juana son, en realidad, víctim as inocentes que pa­
gan por la conducta violenta de su madre.

Estos indicios coinciden con sus registros psicofisiológicos, 
en donde las respuestas m uestran que Juana es una persona in­
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sensible a la carga afectiva de los estím ulos. Sus respuestas son 
rápidas y superficiales, y coinciden con la actitud que muestra 
en el video donde se registró el interrogatorio policíaco y en el 
que detalla la forma en que asesinaba a sus víctimas. En él hace 
una dem ostración utilizando a una persona a quien simula es­
trangular. Juana describe el tipo de nudo, repite la llave que apli­
caba con el brazo izquierdo para inm ovilizar a la víctim a e in ­
cluso permite que se le tom en fotografías en las que muestra un 
gesto sonriente.

El análisis de su conducta revela que, cuando utiliza la vio­
lencia, lo hace a sangre fría y de m anera instrum ental, directa, 
sencilla y m etódica. Su conducta agresiva carece del com ponen­
te afectivo o em ocional que caracteriza a los actos violentos del 
resto de las personas. Su reacción ante el daño que causa es una 
fría indiferencia, una sensación de poder, placer o satisfacción 
personal sin rem ordim iento o preocupación. Llama la atención 
la forma abierta, claram ente superficial y m ecánica que utiliza 
para explicar sus actos, así com o los sentim ientos y consecuen­
cias derivados de los mismos.
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Cuando expresa verbalm ente tener rem ordim iento parece 
tratarse de una simple im itación de una situación que en reali­
dad no entiende. Los resultados obtenidos en todas estas pruebas 
perm iten decir que Juana no experim enta la sensación emocio­
nal, es decir, no aprecia el significado sensible de la situación.

En resumen, Juana presenta una constelación de característi­
cas afectivas, interpersonales y com portam entales que incluyen:

egocentrism o, m anipulación , mentira, 
afecto superficial, falta de empatia, cul­
pa o a rrep en tim ien to , así com o una 
propensión a v iolar las expectativas y 
las norm as sociales y legales.

Las pruebas que evaluaron su fun­
cion am ien to  cerebral revelaron que, a 
pesar de no haber recibido instrucción y 
de no saber leer ni escribir, presenta un 
coeficiente in telectu al norm al. La me­
moria, el lenguaje, el cálculo matemáti­
co, la orientación y los conceptos espa­
ciales se encuentran intactos.

Se trata de una m ártir 

furiosa: castiga a sus 
víctimas por lo que elias 
representan; culpa a los 

otros por sus acciones 

y así su comportamiento 

asesinóse ve justificado: 

el homicidio cometido por 

Juana es una venganza, 
es resultado de la ira que 
sentía hacia su madre por 

haberla humillado.

¿ Cóm o s u rg e n  e sto s ra sg o s  d e p e rso n a lid a d ?

La historia clín ica y del desarrollo psicosocial reveló que existe 
una com pleja interacción entre factores biológicos y fuerzas so­
ciales que ha forjado la patología de Juana. Entre ellos hay que 
considerar com o fundam entales:

1) Antecedentes de alcoholism o fetal y de escasos cuidados pre­
natales y perinatales.
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2) Experiencia de abuso físico y psicológico por parte de la figu­
ra materna.

3) Desórdenes de personalidad con características paranoicas.
4) Presencia de alteraciones a nivel cerebral, especialm ente en 

el lóbulo prefrontal.
5) Necesidades básicas y afectivas que no fueron cubiertas por 

un grupo primario ni por un grupo secundario.
6) Ausencia de escolaridad y de habili­

dades para poder enfrentar las nece­
sidades y dem andas económ icas de 
su familia.

Normalmente, para lograr superar la 
propensión a la violencia que se generó 
en su personalidad por el abuso con s­
tante y a largo plazo por parte de los pa­
dres o figuras paternas, es necesario es­
tar dotado de u n  sistem a n erv io so  
intacto, que no esté dañado por enfer­
medad neurológica o psiquiátrica. Así, 
su experiencia de abuso físico en la infancia, incluyendo el abu­
so sexual, los desórdenes psiquiátricos con una actitud paranoi- 
de y de suspicacia, y la presencia de disfunción y daño cerebral, 
son factores clave en el fatal desenlace de generación y desarro­
llo incontrolado de violencia.

Cada uno de estos factores increm enta la probabilidad de 
producir un individuo violento, pero cuando los tres se com bi­
nan en la misma persona el resultado es terrible y las posibilida­
des de desarrollar una personalidad hostil y agresiva aum entan 
de manera drástica.

Los resultados de la entre­
vista psiquiátrica estructura­

da revelaron tanto agresión 
primaria como presencia 

de rasgos de personalidad 

pasivo-agresivos y paranoi- 

des. Igualmente se encon­

traron tendencias psicopáti­
cas, con predominio de 

componentes interpersona­

les y afectivos.
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La fó rm u la  del m al

A nivel cerebral, las estructuras que presentan anom alía en Jua­
na involucradas en su com portam iento negativo son los lóbulos 
frontales. Estas anormalidades se encontraron tanto en la valo­
ración neuropsicológica com o en el EEG cuantitativo, el cual re­
veló ondas lentas anteriores, lo cual se relaciona con una pobre 
in h ib ic ión  de sus im pulsos. En el plano neuropsicológico un 
fu n cionam iento  prefrontal reducido puede traducirse en una 
pérdida de la in h ib ición  o control de estructuras subcorticales

filogenéticam ente prim itivas, com o la 
amígdala, un área que procesa el miedo 
y los sentim ientos negativos.

El cerebro está diseñado para que al­
gunos estímulos que nos asustan, como 
el estruendo de una explosión o la inte­
racción con una persona que nos mal­
trata, sean enviados a la am ígdala, la 

cual envía señales al tallo cerebral para posteriorm ente desenca­
denar la respuesta de atacar, luchar o huir.

Las experiencias que disparan estas respuestas en la amígda­
la pueden establecer memorias tan fuertes, que estímulos simila­
res vuelven a disparar la m ism a respuesta años después. En el 
caso de Juana, las ancianas que la insultaban disparaban los re­
cuerdos de las hum illaciones que sufrió por parte de su madre.

Es decir, en Juana son m uy deficientes los principales "fre­
nos" o inhibidores de la violencia (empatia, vínculos em ociona­
les, miedo al castigo, sentim ientos de culpa, entre los principa­
les). Por otro lado, el egocentrism o, la au to ju stificació n , la 
impulsividad, la falta general de inhibiciones comportamentales 
y la necesidad de poder y control están exacerbados.
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estructuras que presentan 

anomalía en Juana y que 

están involucradas en su 

comportamiento negativo 

son los lóbulos frontales.



M a ta r p a ra  a le ja rse  del m ie d o

Los estudios revelaron que percibe el m undo blanco y negro, es 
decir, sin capacidad de ver o experim entar matices. Esta cosmo- 
visión lim ita sus experiencias y distorsiona su significado em o­
cional. Juan a m en cion ó  en varias ocasiones que conocía  dos 
grupos de personas: "las buenas y las que la hum illaban". Así, 
por ejem plo, sus parejas inicialm ente eran buenas y después al­
cohólicos, drogadictos y desobligados. En sus relaciones ella era 
víctima o se dedicaba a victimar. Sus respuestas cerebrales y con- 
ductuales revelaron un procesam iento defectuoso de la inform a­
ción afectiva.

De esta form a, cuando asesina, in ten ta  controlar la fuente 
de poder que amenaza su propio dom inio. Su disfunción se ha­
lla en las estructuras cerebrales que dan significado em ocional a 
una experiencia. Hay una región en el cerebro hum ano en don­
de los sistemas que se ocupan de la em oción/sentim iento se co­
nectan con los pensam ientos y las acciones. El hecho de que és­
tos no estén interrelacionados podría explicar la incapacidad de 
Juana para experim entar em ociones profundas, así com o para 
procesar de m anera eficiente in form ación de carácter em ocio­
nal. Una com unicación ineficaz entre estas regiones explica por 
qué la conducta de Juana no se ve modificada por las em ociones 
que pueden ayudar a inhibir la conducta violenta.

A pesar de su m arginación, nada puede justificar por com ­
pleto el instinto asesino de personajes com o Juana. Para la cien­
cia es de primordial im portancia desmembrar los diversos facto­
res que llevaron a esta m ujer a convertirse en una hom icida 
serial, para lograr prevenir y encauzar estas personalidades.

Juana es un personaje que cuando siente dolor, ira o miedo, 
puede elegir entre dos posibilidades: bloquearse y depositar esos
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sentim ientos a través de la lucha, o bien, exteriorizarlos más allá 
de los límites aceptables. Después de matar, es probable que ex­
perimentara alivio a través de la vitalidad que ofrece el poder, y 
de esta forma su conducta asesina quedaba reforzada. Juana Ba­
rraza aprendió a aliviar su malestar m atando.

U n a  a se sina se ria l 

C ro n o lo g ía  d e  los c rím e n e s  d e  Ju a n a  B a rra za  

1998-2003
Aparecen ante los medios casos de asesinatos de mujeres de la tercera edad 

(aproxim adam ente 34) a lo largo y ancho de la Ciudad de México, todas 
estranguladas con objetos como ropa o cables y  sin indicios de asalto o 
violación. Esto causa malestar en el gobierno de la ciudad, que niega con­

sistentemente la acción de un asesino serial en la Ciudad de México.

2004
24 de julio: Se presenta ante los medios a un tal Alejandro Ovando Salvatierra 

como imputado de haber asesinado a una m ujer de la tercera edad.
12 de septiembre: Se presenta ante los medios a Jorge Mario Tablas Silva como 

presunto responsable de los asesinatos de mujeres de la tercera edad.

2005
Febrero: 1 m ujer es asesinada con el modus operandi déla Mataviejitas

Abril: 3 mujeres són asesinadas con el modus operandi de la Mataviejitas
Mayo; 1 mujer es asesinada con el modus operandi de la Mataviejitas
Agosto: 1 mujer es asesinada con el modus operandi de la Mataviejitas

Septiembre: 2 mujeres son asesinadas con el m ism o modus operandi
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Octubre: La Procuraduría General de Justicia del DF reporta que 27 colonias de

9 delegaciones han recibido la visita del Mataviejitas.

2006
25 de enero: Juana Barraza es detenida en la primera sección de la colonia 

Moctezuma en la Ciudad de México tras haber asesinado a Ana María de 
los Ángeles Reyes, de 82 años de edad, con un estetoscopio. Tras cotejar las 
huellas de Barraza con las obtenidas en otras escenas del crimen, se con­

firma su participación en al menos 10 asesinatos y  se revela que ella tam ­

bién ejercía esporádicamente como luchadora bajo el nombre de la "Dama 

del Silencio".

30 de enero: El juez Enrique Juárez dicta formal prisión a Juana Barraza por el 

homicidio de Ana María de los Ángeles Reyes.
2 de febrero: La persona que denunció a Juana Barraza tras su últim o homici­

dio: José Joel López González es recompensado con 100 mil pesos y un 

departamento.

5 de febrero: El Procurador de Justicia del Distrito Federal revela la detención de 

una mujer, Araceli Tapia, como presunta cómplice en algunos delitos co­
metidos junto con Juana Barraza, sin relación con los homicidios. Se agre­
ga un homicidio más al grupo de 10 acusaciones contra ella.

8 de febrero: En sus primeras declaraciones dentro del Centro Femenil de Re­

adaptación Social Santa Martha Acatitla, Juana Barraza se dice arrepenti­

da del homicidio cometido el 25 de enero, pero niega haber participado en 

la otra decena de homicidios.

10 de febrero: la supuesta cómplice, Araceli Tapia, es puesta en libertad tras 
pagar una fianza de 34 mil 601 pesos.

3 de marzo: Nuevas declaraciones de Juana Barraza, quien se desdice de su cul­
pabilidad y refiere que en la residencia de Ana María de los Ángeles Reyes 

había un hombre desconocido, quien probablemente la habría asesinado.
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7 de marzo: Se le notifica a Juana Barraza de un noveno juicio por el asesinato 

de María Elisa Pérez Moreno, mujer de 76 años de edad en abril de 2005. 

21 de mayo: el periodista Víctor Ronquillo publica Ruda de corazón, una novela 

basada en los hechos protagonizados por Juana Barraza.

6 de septiembre: Juana Barraza es notificada dentro del reclusorio del decimo­

quinto juicio por robo agravado. Hasta el momento Juana Barraza enfrenta 
10 juicios por homicidio y 5 por robo a sus víctimas.

2 de diciembre: Los procesos legales contra Juana Barraza son concentrados en 
una sola causa que reúne 14 causas de homicidio y una acusación por robo. 

El juicio apenas da comienzo.

2007
25 de enero: El proceso legal se encuentra estancado. Familiares y  vecinos de

Juana Barraza no han podido ser hallados para entregarles citatorios. 
Mientras tanto a Juana Barraza se le ha diagnosticado diabetes y ha perdi­

do 10 kilos debido a las presiones derivadas del juicio y a las condiciones 

de vida en el Centro Femenil de Readaptación Social Santa Martha Acati- 

tla. Técnicamente el juicio se encuentra en la etapa de periodo de instruc­

ción, previa a la sentencia penal.

26 de enero: Se le imputan a Juana Barraza de cinco expedientes adicionales:
uno por asesinato de Julia Vera Duplán en 2005 y  por cuatro cargos de 
robo.

11 de abril: Se consignan nuevas acusaciones en su contra que dan un total de 

27 delitos: 12 robos y 15 homicidios.
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CONCLUSION 
MENTES CRIMINALES: 
¿ELIGEN EL MAL?
La m oralidad se refiere a una serie de principios o ideales que 
ayudan al individuo a distinguir entre el bien y el mal, y a ac­
tuar en la vida de acuerdo con esta distinción. Estos principios 
rigen y regulan la interacción social y, sin ellos, la sociedad sería 
caótica. La moralidad hum ana está formada por tres elementos:

1) Componente em ocional: sentim ientos asociados con el 
pensam iento y con la conducta moral, com o por ejem plo, la 
culpa, la vergüenza o el orgullo.

2) Componente cognitivo: m anera en que pensamos acerca 
de un problem a m oral y en que tom am os decisiones sobre 
lo que está bien y lo que está mal.

3) Componente com portam ental: m odo en que nos com ­
portamos, dentro del cual se incluye el grado en el que po­
demos mentir, hacer trampa o com portarnos con honor.

Una personalidad sana e íntegra está asociada con la co n ­
gruencia entre estos tres com ponentes. Cuando alguno de ellos 
no está presente, se generan conflictos: por ejem plo, podemos 
saber a nivel cognitivo que está mal hacer trampa, pero a nivel
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com portam ental dedicarnos a estafar de m anera continua (defi­
ciencia en el com ponente com portam ental). Del m ism o modo, 
algunas personas tienen vidas que se considerarían ejemplares, 
pero se sienten culpables la mayor parte del tiem po (deficiencia 
en el com ponente em ocional).

Los seres hum anos estamos dotados de una fuerza interna o 
agresión benigna que nos im pulsa a actuar de m odo asertivo

cuando sentim os que hem os sido priva- 
Los seres humanos estamos dos de algo a lo que tenem os derecho, 
dotados de una fuerza Además, necesitam os sentir que nuestro
interna o agresión benigna com p o rtam ien to  tien e  trascendencia, 
que nos impulsa a actuar que se nos valora y que som os impor- 
de modo asertivo cuando tantes para alguien, 
sentimos o creemos que Parte de la fascin ación  y atracción
hemos sido privados de algo que generan los casos de crim inales vio- 
a lo q u e  tenemos derecho, len tos y asesinos seriales nace de que 
buscando tener control las m en tes crim in ales parecen no ser
sobre nuestras vidas. distintas a las de nosotros; sin embargo,

se distinguen en que m uestran aspectos 
extrem os del ser hum ano. Por eso, nos preguntam os cuál es la 
diferencia entre una personalidad íntegra y otra que es capaz de 
com eter hom icidios, abusar de niños o de ancianos o humillar 
a familiares y empleados.

En m i experiencia profesional en el diagnóstico y análisis de 
diversos m ultihom icidas actualm ente recluidos en distintas pri­
siones de M éxico, quedé im presionada por su capacidad de des­
cribir los crím enes más atroces con una frialdad sobrecogedora. 
Me di cuenta de que un factor com ún en todos ellos es que po­
seen un sistema cognitivo que les perm ite filtrar la realidad para 
validar su deseo de dañar. Es com ún que los pensam ientos de 
autoexculpación y justificación les perm itan vulnerar las reglas
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sociales y elim inar todo resquicio de culpa o de ansiedad. En 
todos ellos existe una contradicción entre la conciencia cogniti- 
va de ilegalidad de su conducta y el significado em ocional de la 
misma.

Asimismo, pude constatar que todos eran conscientes de que 
hay reglas sociales y legales que prohíben lo que están haciendo, 
pero al m ism o tiem po están convencidos de que sus acciones 
están de alguna manera justificadas, y que ellos, en realidad, son 
víctimas y no victim arios. Se trata de personas que, en efecto, 
tienen valores que les perm iten determinar lo que es un com por­
tamiento adecuado del que no lo es, pero tienen la característica 
de que no los aplican en ellos de la m ism a form a. Es habitual 
que culpen a otros por sus acciones. Por ejem plo, uno de los ase­
sinos que tuve ocasión de entrevistar, quien mató y descuartizó a 
su am ante, narró que no sentía ningún rem ordim iento, ya que 
la culpable de lo sucedido debía ser considerada su amante "por 
engañarlo al decirle que había dejado a su esposo". Es decir, en 
su esquem a m ental, la m ayoría de los crim inales se perciben 
como víctimas que castigan a quienes se lo merecen.

Hay que decir que el síndrom e de la crim inalidad es el pro­
ducto de predisposiciones biológicas — incluidas las genéticas— 
para com eter actos impulsivos y violentos, y de sus in teraccio­
nes con factores psicológicos y sociales.

Por ejem plo, nuestro grado de impulsividad depende del n i­
vel de un neurotransm isor cerebral conocido com o serotonina, 
cuyos niveles pueden verse dism inuidos por el consum o de al­
cohol. Asimismo, el grado de agresividad depende de la can ti­
dad de testosterona, que puede aumentarse con esferoides. Los 
estudios científicos han demostrado que disfunciones cerebrales 
que alteran el nivel de estas sustancias quím icas en el cerebro 
son las causantes de una incapacidad para inhibir los impulsos
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violentos. De ahí que, en este terreno, no sea extraño encontrar 
alteraciones neurológicas que provocan que m uchos asesinos 
sean víctim as de sus im pulsos. Cabe aclarar que este daño no 
necesariam ente es estructural, sino que puede ser funcional.

Es paradójico que, mientras existe m ucha gente que personi­
fica a las cosas, dándole nom bres — e incluso atribuyéndole 
em ociones—  a sus objetos preferidos, los crim inales "cosifican" 
a las personas, lo que les permite torturarlas y matarlas sin expe­

rim entar ningún rem ordim iento o cul­
pa. Al no identificarse em ocionalm ente 
con las víctimas, nada les impide justifi­
car sus acciones. También es importante 
subrayar que m uchos crim inales presen­
tan una historia de socialización inade­
cuada. Uno de los acontecim ientos más 
im portantes en la vida de un niño es el 
apego a los padres. La violencia en la fa­
milia, ya sea por el abuso del cónyuge o 
el m altrato infantil, interfiere en la for­

m ación de un apego fuerte y positivo. Esto es, al estar expuestas 
a violencia familiar o al rechazo, se nublan las em ociones infan­
tiles y se reduce la capacidad de formar apego. El desarrollo de 
un apego inseguro entre el n iño y su cuidador predispone a la 
persona a la agresión.

Todo esto nos lleva a considerar que la criminalidad no está 
necesariamente asociada con la falta de recursos materiales y con 
la pobreza, sino que se trata de un fenóm eno que nace en las fa­
milias disfuncionales. Es muy frecuente hallar que entre las men­
tes criminales exista una falta de atención paterna y que la rela­
ción que tuvieron con la madre esté marcada por la frialdad, la 
distancia y el abandono, y por la falta de calor em ocional o con­
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tacto corporal. Este tipo de infantes son víctimas profundamente 
maltratadas y heridas que viven desde entonces en el cuerpo de 
una persona adulta. Una vez que llegan a la prisión, son procli­
ves a venerar figuras religiosas para aliviar su angustia, depresión 
y soledad y para reencontrar a la figura m aterna perdida.

Las investigaciones sobre fam ilias de crim inales realizadas 
por M ichelle Gotz, del departam ento de Psiquiatría del Hospital 
de Edimburgo en Londres, han revelado que la alteración en un 
gen contribuye a la producción de una enzim a conocida com o 
monoam ina oxidasa tipo A. Se sabe que 
esta enzima es la encargada, entre otras 
cosas, de regular la producción de neu- 
rotransmisores com o la serotonina y la 
dopam ina. Sin em bargo, otro estudio 
realizado por la in vestigad ora Terrie 
Moffitt, del In stitu to  de Psiquiatría de 
Londres, en Inglaterra, reveló que, ade­
más de esta alteración, las personas vio­
lentas m ostraban una historia de abuso 
infantil. Esto es, poseer el gen no es la única condición para que 
se generen asesinos violentos, sino personas irritables que se 
enojan fácilm ente. Sin embargo, cuando los dos factores (gené­
tica y am biente) están presentes, es muy probable que se cons­
truya una personalidad violenta.

Los pabellones de asesinos en las cárceles están saturados de 
personas sin control sobre sus propias vidas y carentes de vitali­
dad. Para ellos, en el m om ento de matar, pasan de ser objetos 
reactivos a agentes activos.

La criminalidad no esta 

necesariamente asociada 

con la falta de recursos 

materiales y con la pobreza, 

sino que se trata de un 
fenómeno estrechamente 

ligado con las familias 

disfuncionales.
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E d u c a r para c o n v iv ir

Una de las principales conclusiones de Mentes asesinas es la im­
portancia de distinguir la violencia primaria de la secundaria.
Se habla de esta última cuando es producto de otras condiciones. 
Algunas personas pueden presentar conductas violentas producto 
de otras alteraciones entre las que se cuentan depresión, abusos de 
sustancias y alcohol, golpes en la cabeza y trastornos psiquiátricos 
(esquizofrenia, trastornos paranoides), o asociarse a trastornos de 
personalidad com o la personalidad limítrofe. Además, diversos fac­
tores medio ambientales pueden agravar la violencia: por ejemplo, 
la privación de sueño, el uso de estimulantes, el calor excesivo y 
las frustraciones cotid ianas. Tam bién señalam os que existe la 
agresión primaria. Se habla de agresión primaria cuando en un 
individuo violento sus reacciones de violencia no están ligadas a 
los factores arriba m encionados.

D etectar la relación entre la violencia y los factores que la 
precipitan es una herram ienta que puede ayudar en su preven­
ción y tratam iento. La premisa básica de la que podemos partir 
es que, en el caso de la violencia secundaria, es im portante tra­
tar la causa primaria para así lograr controlarla.

La violencia primaria se presenta en dos formas: impulsiva y 
premeditada. Esta distinción es im portante, ya que estas dos for­
mas de violencia difieren en varios aspectos, com o los eventos 
que las disparan o provocan, las reacciones ante ellas, la activi­
dad cerebral relacionada y los posibles tratam ientos médicos y 
psicológicos.

A pesar de que en el libro se enfatizaron los aspectos biológi­
cos que subyacen a la conducta violenta, incluyendo la persona­
lidad antisocial, la psicopatía, la personalidad lim ítrofe y otros 
tipos de personalidades agresivas, es im portante apuntar que no

2 5 4  M entes asesinas | F e g g y O strosky



existen causas únicas para que estos trastornos se presenten, 
sino interacciones entre distintas variables psicológicas, biológi­
cas y sociales.

La experiencia de abuso físico y psicológico en la infancia, 
los desórdenes psiquiátricos con una actitud paranoide y de sus­
picacia, y la presencia de disfunción y/o daño cerebral, son fac­
tores causales im portantes en la generación y desarrollo de la 
violencia. Cada una de estas variables increm enta la probabili­
dad de producir un individuo agresivo, pero cuando los tres fac­
tores se com binan, la posibilidad dé que surja una personalidad 
violenta se vuelve altísima.

¿Cóm o reducir la violencia? La relevancia de estos hallazgos 
científicos es que si la sociedad es capaz de que uno de estos fac­
tores no se presente en estos individuos, se logrará acotar en 
gran medida la probabilidad de que se desarrollen personalida­
des violentas.

En relación con los factores sociales, es necesario m encionar 
que gran parte de la conducta antisocial que m anifiestan los in ­
dividuos con agresión premeditada es de naturaleza instrum en­
tal, esto es, tiene el objetivo de obtener el dinero de los demás, 
favores sexuales o respeto y control. Los individuos en general 
intentan alcanzar estas metas a través de diversos medios. Sin 
duda, una persona con un nivel socioeconóm ico  alto cuenta 
con más alternativas para poder alcanzar algunos de esos ob jeti­
vos que un individuo con nivel socioeconóm ico bajo. La asocia­
ción entre nivel sociocultural, factores biológicos, socialización 
y personalidad antisocial, se debe a que el bajo nivel sociocultu­
ral lim ita las opciones conductuales. Por ejem plo, si una perso­
na tiene 100 ,000  pesos, el valor subjetivo de ganar 50 pesos si 
roba a otra persona en la calle es muy bajo . En contraste, si la 
persona sólo tiene 0 .50  centavos, el valor subjetivo de 50 pesos
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resulta ser muy alto. No obstante, sabemos que un individuo de 
bajo nivel socioeconóm ico que cuente con un sistema biológico 
sano y adecuados patrones de socialización adquiridos durante 
la crianza, a pesar de sus necesidades, excluirá en su totalidad 
las conductas antisociales para lograr sus metas.

¿C óm o educar niños con honestidad y autocontrol en un 
m undo com plejo  y m oralm ente am biguo, en donde los lazos 
tradicionales entre la fam ilia, la escuela y la com unidad son 
inestables? Todos los niños nacen con una vía que los conduce 
hacia el desarrollo m oral. Un núm ero de respuestas innatas los 
predisponen a actuar de m anera ética. Por ejem plo, la empatia 
es parte de nuestra capacidad hum ana: los recién nacidos lloran 
cuando escuchan que otros lloran y muestras signos de placer 
cuando escuchan sonidos de felicidad com o la risa. Sin embar­
go, a pesar de que la disposición em ocional para ayudar esté 
presente, la m anera de auxiliar a los demás de form a efectiva 
debe ser aprendida y refinada a través de la experiencia social.

Para convertirse en personas con principios morales, los n i­
ños necesitan no sólo aprender a distinguir lo que está bien de 
lo que está mal, sino desarrollar integridad m oral para así com ­
prom eterse y actuar de acuerdo con sus ideales. El desarrollo 
moral es un proceso gradual en donde debe existir consistencia 
entre la inform ación que el niño recibe de los padres, la escuela, 
los medios y la comunidad.

La educación de personas com prometidas con valores de ho­
nestidad, autodisciplina y com prom iso requiere m ucho más que 
clases teóricas acerca de valores. La educación moral precisa de 
una instrucción  explícita, exhortación  y entren am ien to . Hay 
que involucrar a los niños en los problemas, utilizar la discusión 
con com pañeros y buscar el soporte com unitario  y de los pa­
dres. La ética debe estar ligada a acciones en la com unidad. La
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democracia se basa en la generación de ciudadanos com petentes 
y responsables.

Im p lica cio n e s filo só fica s: 
la v io le n c ia , el lib re  a lb e d río  y  la le y

Gracias a los avances en el desarrollo de la m etodología científi­
ca aplicada al estudio de individuos violentos y psicópatas, se 
pueden identificar las bases biológicas y los m ecanism os cere­
brales que subyacen estas conductas, las cuales afectan la super­
vivencia del grupo social.

Las técnicas neuropsicológicas, electrofisiológicas y de neu- 
roim agen están revolucionando nuestro conocim iento  acerca 
de las estructuras cerebrales que participan en las em ociones y 
en la tom a de decisiones. Sin embargo, su uso e interpretación 
tam bién plantea problemas éticos, ya que existe la duda de si los 
resultados podrán ser utilizados en crim inales com o argumento 
para lim itar su responsabilidad y evitar así penas capitales o su 
reclusión en cárceles.

En el ám bito filosófico, com o señala Adrián Raine, profesor 
de psicología de la Universidad del Sur de California, plantea la 
cuestión de la existencia real del libre albedrío en estas personas. 
¿Son los actos crim inales producto de su libertad de elección?, 
¿de una voluntad que está bajo control?, ¿estos individuos son 
capaces de elegir entre pecar o no pecar?

De acuerdo con Raine, si im aginam os el libre albedrío com o 
una línea recta entre dos puntos, en un extrem o tendríam os a 
las personas que controlan casi por com pleto sus acciones (m áxi­
ma expresión del libre albedrío) y, en el otro, aquellas que no lo 
hacen en absoluto.
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A pesar de que actualm ente la ciencia no está am enazando 
la existencia del libre albedrío, los conocim ientos que se van ad­
quiriendo delim itan el espacio en el que puede operar el libre 
albedrío. Bajo esta tendencia, quizá es posible especular que se 
podrá demarcar cuáles son los m ecanism os que intervienen en 
la tom a de decisiones. Existe una serie de m ecanism os sociales, 
biológicos y genéticos que tienen un papel decisivo en la confi­
guración del libre albedrío, y sólo a través de estudios serios y 
com prom etidos podrem os llegar a actuar con  justicia frente a 
aquellos individuos en los que éste se ve lim itado por alteracio­
nes cerebrales que escapan a su control.

En la com prensión y el tratam iento de la violencia y sus tras­
tornos, aún queda m ucho trabajo por desarrollar; sin embargo, 
existe la esperanza de que, a través de la ciencia, se encuentre 
una solución a este grave problema. A pesar de que actualmente 
no haya todavía tra tam ien tos eficaces para la psicopatía, se 
avanza en el desarrollo de habilidades cognitivas para fomentar 
la em patia del psicópata. Estas novedosas terapias parten de la 
creencia de que su com portam iento nace de una total incapaci­
dad para procesar las em ociones.

Aunque un psicópata no sufre un trastorno m ental en el 
sentido legal del térm ino, no puede recibir el m ism o tratam ien­
to legal que una persona que no sufre ninguna enfermedad. Por
lo tanto, no se le debe exim ir por enferm edad im poner la mis­
ma pena ni dejar a su elección recibir o no terapia. El objetivo 
que debem os perseguir es que lleguen a una com prensión real 
de los pensam ientos y sentim ientos de los demás, am plíen su 
v isión del m undo y se form en nuevas in terpretaciones de las 
normas y obligaciones sociales. Sólo a través de estudios serios y 
com prom etidos podremos llegar algún día a com prender y pre­
venir este fenóm eno.
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